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Dedico este libro a la memoria de Claudia Rosa, 
maestra y motor, quien supo alojarme en este mundo 

como a una hija dilecta, en “una búsqueda feliz”.
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Expulsar en los estratos de imágenes y discursos 
acumulados, aquello que tomamos por verdades 

inmutables, dejar en evidencia el carácter arbitrario y 
contingente de las representaciones que nos encarcelan 

sin que lo sepamos y sustituirlas por otras que nos 
permitan existir plenamente y nos envuelvan con 

aprobación, ésa es una forma de brujería dentro de la cual 
sería feliz de ejercitarme hasta el final de mis días. 

Mona Chollet,  
Brujas. La potencia indómita de las mujeres
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A G R A D E C I M I E N T O S
Cuando tenía 16 años, me tocó dar una clase sobre el sistema 
nervioso. La biología no era precisamente mi fuerte y, en gene-
ral, siempre iba al límite hasta el último minuto, no tanto por falta 
de estudio, sino, probablemente, por carecer de talento y per-
suasión. Me dirigí al frente para dar “la lección”, y las palabras 
salieron de mi boca con pedantería e inocencia, rasgos que me 
definían más en mi adolescencia que en la actualidad. De re-
pente, pasé del bulbo raquídeo al “celebro”. —¿Al qué, señorita? 
—Ce-le-bro —dije con pasmosa seguridad, y una risa general 
llenó la sala. Ahí estaba yo, sin entender por qué nunca supe 
que el sistema nervioso contiene lo que llamamos cerebro. A 
esa altura, ya tenía claro que provenir de hogares con libros 
y universidades, de legados y vocabularios extensos, era una 
gran fortuna. Siempre me han apasionado las palabras, los so-
nidos, los sinónimos, los usos mágicos del lenguaje. Agradezco 
a mis padres por inculcarme la pasión por la lectura y la es-
critura. A mi abuelo Hugo le debo la obsesión por las palabras 
preciosas, castizas y raras, así como el glorioso tesoro de la 
corrección y la traducción. A mi nonna Angelita, la mejor abue-
lita, gracias por las pastas de los domingos, el queso rallado 
como una montaña sin fin, la abundancia y la dicha.

A mis hermanos, mis sobrinas, mis tíos y mis primos, 
juntos somos una pequeña familia dispersa e itinerante, que 
hace de la libertad y el amor un culto. 

Cuando me mudé a Buenos Aires y elegí estudiar Letras 
en la Universidad de Buenos Aires, ya conocía la diferencia 
entre celebro y cerebro, aunque todavía me cuesta decirlo 
sin antes pensarlo. Pero recién en aquel momento, descubri-
ría un nuevo y complejo mundo entre labiales y guturales. Un 
profundo agradecimiento a la universidad pública argentina, 
a sus docentes inigualables, entusiastas, preguntalotodo.

Después de vivir algunos años en el extranjero, regresé 
a Argentina en 2010 y recibí la invalorable ayuda y conten-
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ción de Claudia Kozak. Le estoy sinceramente agradecida 
por todo lo que me ha acompañado: sus clases, sus libros, 
las conversaciones, las diferencias, las coincidencias “lati-
noamericanas”, las ELC´s y por hacerme sentir que formo 
parte de un “nosotros”. Sus halagos sinceros y sus observa-
ciones críticas han nutrido mi vida académica.

Quiero expresar mi agradecimiento al CONICET, que 
me becó durante cinco años mientras desarrollaba mi traba-
jo doctoral, del cual se desprende este libro. Especialmente 
a las personas que compartieron ese periplo conmigo: 
Cristian Ramírez, Gabriela Sierra, Fabricio Jura, Micaela 
Tibaldo, Katia Ingerman, Vera Jacovkis, Fernanda Furchi, 
Ricardo Sánchez, Pablo Cagnetta, Luisina Logiodice, Laura 
Greca. Gracias a todos por su compañía imprescindible y su 
modo incansable de hacerme sentir que el esfuerzo y la pa-
sión valen la pena. 

Un agradecimiento especial al Centro de Cultura Digital 
(CCD), a Marcela Flores, Mónica Nepote, Miriam Millán y 
Ximena Atristain por la publicación electrónica de este tra-
bajo. También a quienes colaboraron inicialmente con esta 
investigación: los presidentes de la ELO: Dene Grigar (2013-
2019) y Leonardo Flores (2019-2023). Ellos, junto con la co-
misión académica, mostraron interés en mi trabajo y res-
pondieron a mis consultas en cada ocasión.

Volviendo a la escena inicial, poco después de esa cla-
se de biología, le conté a mi mamá lo sucedido: el error, la 
vergüenza, el orgullo hecho añicos. Yo esperaba sorpresa, 
incluso cierto tono acusador señalando la falta. Sin embar-
go, mi mamá simplemente se rio y confesó que le causaba 
gracia que dijera “celebro”, por eso, nunca me había corregi-
do. Gracias, mamá, por la celebración.
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P R Ó L O G O
En plena pandemia por Covid-19, a mediados de 2020, tuve 
la oportunidad de leer la tesis de doctorado —ahora con-
vertida en libro— de Verónica Gómez para el Doctorado en 
Humanidades (Mención Letras) de la Universidad Nacional del 
Litoral, en Argentina. Como no podía ser de otro modo en ese 
momento, la defensa oral de la tesis se realizó por videocon-
ferencia. Este último dato podría ser no más que anecdótico 
si no fuera porque lo que en el momento era una necesidad 
excepcional ahora es habitual pese a que, al momento de es-
cribir estas líneas, no existan impedimentos para la realización 
de actividades en espacios no mediados por tecnologías elec-
trónicas a distancia. Esto se vincula con el objeto del presente 
libro, puesto que la categoría central que propone para pen-
sar la literatura digital es la de una interzona desplegada en el 
ciberespacio, en la que, más allá de los consumos culturales 
estandarizados, conviven otras miradas sobre el presente.

Para una gran parte de la población mundial, la presen-
cia en la vida cotidiana de espacios telemáticos vinculados a 
la gestión algorítmica de la cultura llevaba ya bastante tiem-
po antes de que la pandemia irrumpiera; sin embargo, la cir-
cunstancia consolidó y diseminó algunas prácticas que visi-
bilizaron aún más ese estado de cosas. El dispositivo digital 
hegemónico, de hecho, modela la vida cotidiana al instalar 
sentidos que muchas veces pasan inadvertidos por ser tan 
cercanos: desde la ideología de la innovación tecnológica 
como garante absoluto de mejoramiento social, hasta la es-
tandarización automática de consumos culturales en base a 
una pretendida libertad de elección que remite en realidad a 
algoritmos de segmentación de perfiles de consumidores. En 
ese contexto, otras prácticas y otros sentidos logran filtrarse 
a veces por los intersticios, trazando territorios experimenta-
les e insumisos. Probablemente no toda la literatura digital 
logre hacerlo, pero al menos sí una parte significativa.
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Con todo, aunque las culturas digitales contemporá-
neas dan forma a la experiencia cotidiana de muchísimas 
personas, la literatura digital se mantiene por el momento 
en una sección algo acotada de la interzona. Si bien este 
arte se va ensanchando gradualmente, no forma parte del 
repertorio más transitado de objetos culturales digitales. 
Esto seguramente tiene diversas causas. Entre ellas, pien-
so en la modalidad experimental que la literatura digital ha 
tenido desde sus inicios en los años cincuenta del siglo XX 
y que la ha conducido a territorios marginales de la cultura, 
incluso de la digital. Ciertamente, esto le ha restado acce-
so a grandes públicos, pero, como muy bien se desprende 
de este libro que prologo, el impulso experimental ha sido y 
sigue siendo un valioso aporte de las tecnopoéticas insumi-
sas, incluida una parte considerable de la literatura digital. 
Un impulso experimental que, cuando no se afinca en lo no-
vedoso por sí mismo sino que se asocia con miradas críticas 
—experimentalismo crítico, lo llamo—, da de sí una potencia 
que permite abrir otros presentes y futuros.

La literatura digital —arte textual en/de medios progra-
mables computacionales— presenta una especificidad blan-
da en relación con la literatura en general. Participa de una 
expansión de lo literario sin dejar de serlo del todo. Participa 
de las artes digitales al dialogar de múltiples formas con la 
literatura impresa —sea previa o contemporánea— y, a la 
vez, dando énfasis a la dimensión poética del lenguaje ver-
bal —algo que no tiene por qué estar presente en todas las 
artes digitales—. Pero es también intermedial e intermodal, 
por lo que presenta además una dimensión poética propia 
de otros medios y lenguajes, incluida, en los mejores casos, 
una poética del código informático.

Aunque esta literatura interzonal es producida y es-
tudiada en Latinoamérica desde hace varias décadas, así 
como cuenta una masa importante de investigaciones plas-
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madas en artículos académicos y, en menor medida, en li-
bros que compilan aportes de distintas personas, los libros 
monográficos sobre el tema, aquellos que presentan una 
voz que se expone y se arriesga, como éste de Verónica, son 
algo escasos en nuestra región. Por eso mismo, destaco que 
el libro no se limita a exponer una literatura no reconocida 
de forma masiva ni a caracterizar de modo exploratorio la li-
teratura digital en cuanto a su “novedad” sino que, a partir de 
un diseño conceptual sólido, operacionalizado por la tríada 
analítica territorialidades-tecnologías-lenguajes, construye 
su objeto sin recurrir al catálogo descriptivo. Su caso de es-
tudio son las tres primeras colecciones de literatura digital 
producidas por la Electronic Literature Organization (ELO), 
una organización internacional, pero de fuerte raigambre en 
el Norte Global, lo que le permite no tanto cartografiar sino 
antes bien ligar en filigrana las vinculaciones entre políticas, 
lenguajes, tecnologías y territorios. Se trata así de responder 
a preguntas acerca del grado de diferencialidad de la lite-
ratura digital que, en comparación con la literatura impresa 
hegemónica durante siglos en Occidente, no se domicilia ya 
en la idea de Nación sino en una interzona que define nuevos 
contornos para lo literario.

En esos nuevos contornos, fluidos y paradójicos, que 
tensionan de forma recurrente las políticas del territorio, de 
los lenguajes y de la tecnología, el libro de Verónica Gómez 
va más allá del flujo de lo dado, sin pegarse a una acepta-
ción acrítica del dispositivo digital hegemónico e identifican-
do otras formas de habitar nuestro presente digital. Lo cele-
bro entonces —a poco de iniciada la lectura del libro se verá 
claramente por qué las itálicas en este caso—, y espero que 
su lectura depare un verdadero encuentro con esta literatu-
ra fronteriza e interzonal.

Claudia Kozak 
Buenos Aires, 18 de septiembre de 2023
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INSTRUCCIONES DE USO
Este libro aborda la relación entre literatura y lugar, otor-
gando una atención particular a las transformaciones que 
han ocurrido en el contexto de una modernidad desbordada, 
pasando de la noción de Nación a la de interzona. 

Así como muchas de las obras de literatura digital que 
aquí son el foco de atención incluyen instrucciones de uso, 
esta introducción se concibe como una hoja de ruta con pis-
tas para experimentar el juego de su lectura: los atajos, las 
preguntas, las inquietudes, los diseños, los lineamientos, las 
especificidades, las dudas, las suposiciones, las propuestas, 
los desvíos, las aseveraciones. En una combinación que os-
cila entre lo azaroso y lo deliberado, este libro adopta oca-
sionalmente la forma dispersa de los hipertextos, moviéndo-
se de manera recursiva como un archivo del futuro. 

Simultáneamente, se invita al lector a habitar su curio-
sidad y hacer clic en los enlaces que se encuentran a lo lar-
go del texto para experimentar las obras comentadas, dar 
lugar a otros análisis y discutir los que se presentan aquí. 

Esta hoja de ruta empieza con una pregunta sobre la 
relación entre literatura y lugar y que, a primera vista, pare-
ce sencilla. La inquietud inicial es difícil de ceñir en el tiempo. 
En primer lugar, está ligada, como cualquier pregunta que 
surge de una pasión, a la historia personal: una vida marca-
da por desplazamientos repetidos y necesarios a lo largo de 
grandes distancias, con palabras que explicaban los afectos 
divididos, las casas lejanas, las bibliotecas partidas en dos, 
la soledad de los trayectos. La premisa de no pertenecer 
a ningún lugar en concreto dejó una marca indeleble en la 
cuestión del lugar desde la más temprana infancia. Explicar 
esto implicaba la necesidad de poner en palabras, con dis-
tintos matices y diferentes ritmos, por qué no era posible dar 
una respuesta unívoca. La dificultad de la migrante que se 
convierte en lingüista. 
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Durante los años de transición en mi carrera universita-
ria, me sumergí profundamente en esta cuestión. Me preo-
cupaba la lista de materias relacionadas con las literaturas 
nacionales: ¿por qué era tan importante tener un conoci-
miento básico del italiano para ser admitida en un semina-
rio sobre la Divina Comedia? ¿Cuáles eran las traduccio-
nes disponibles? ¿Qué se comprendía cuando se trataba 
de literatura japonesa? ¿Qué factores contribuían a que las 
novelas incipientes de algunos compañeros se convirtieran 
en obras destacadas dentro de la literatura argentina jo-
ven? Estos interrogantes eran vagos, y dado que se daban 
por sentado los planes de estudio, las traducciones, las len-
guas nacionales y los libros que había que leer, la carrera de 
Letras me condujo hacia una cierta conformidad en cuanto 
a conocer estas literaturas, dejando de lado el cuestiona-
miento sobre su legitimidad.

Al abordar la redacción de lo que en un principio fue una 
tesis doctoral, maduró aquella pregunta que había acompa-
ñado mi vida tanto en lo personal como en lo profesional. 
Esto ocurrió tras observar y estudiar la manera en que la li-
teratura se había domiciliado en la idea política de Nación, 
periferizando y marginalizando otros desarrollos y cosmo-
visiones. Estas observaciones surgieron de varios encuen-
tros en otros campos de conocimiento, como la sociología, 
la ciencia política, la filosofía, la sociolingüística. También se 
relacionaron con la forma en que las tecnologías y el sopor-
te digital empezaban a tener un impacto cada vez mayor en 
nuestras vidas. 

Por lo tanto, el lector de este libro encontrará, en pri-
mer lugar, reflexiones sobre un objeto que probablemente 
le resulte familiar y cercano como son los libros impresos 
en lenguas nacionales, así como una idea política reconoci-
ble: la Nación. A medida que avance la lectura, aparecerán 
producciones que se vinculan a la literatura digital. En este 
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ámbito, las materialidades de la escritura se escapan ante 
cualquier linealidad, y la imagen contemporánea de la su-
perposición y el conceptualismo revela un nuevo domicilio 
político, que es el que se intenta identificar y nombrar aquí. 

Este texto busca explorar la relación entre literatura y 
lugar, en tanto domicilio político de la escritura. Al hablar del 
domicilio político de la escritura, adopto la perspectiva de 
Jacques Derrida, quien destaca que el proceso de domici-
liación no es solo de corte topológico, sino también nomo-
lógico, es decir, no afecta únicamente el lugar (topos) sino 
también la ley (nómos). Por lo tanto, estamos hablando de 
una función “toponomológica” de asignación, que no solo 
implica “el acto de asignar una residencia [...] en un lugar o 
en un soporte, sino también de hacerlo reuniendo los signos” 
(1997: 11).

Esta relación entre literatura y lugar ha experimentado 
numerosas transformaciones a lo largo del tiempo, ya que 
en ella se inscriben aspectos geopolíticos significativos que 
han dado lugar a disputas, alianzas, conflictos y emergen-
cias de diversa índole. Estos eventos han tenido un impacto 
en movimientos intelectuales y artísticos, al mismo tiempo 
que han influido en la formulación de políticas específicas 
inscritas en las territorialidades, las tecnologías y los len-
guajes. Por lo tanto, las intervenciones de la literatura —y de 
las artes en general— ofrecen la posibilidad de una apropia-
ción crítica del lugar de pertenencia, mientras que sus domi-
cilios se valen de ellas para desenvolverse en sus respecti-
vas sociedades, adoptando una perspectiva inventiva propia 
de su época. 

Para poder ilustrar lo anterior, se imita el movimiento 
metafórico de una parte de la crítica de la sociología de la 
cultura que considera el objeto literario en el contexto de 
una bolsa de valores (Casanova, 2001), en la que se presu-
me la posesión o la falta de un capital determinado. De tal 
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suerte, existe una analogía con la ciencia económica al ex-
presar una ecuación inicial y una ecuación final, en las que la 
llamada función “literatura y lugar” varía según sus determi-
nantes territorialidades, tecnologías y lenguajes. 

Literatura y lugar =  
Territorialidades + Tecnologías + Lenguajes

Se parte de la idea de Nación como forma consolidada e 
institucionalizada donde las producciones literarias impre-
sas en lengua nacional han tenido un domicilio predominan-
te durante, al menos, los últimos tres siglos en Occidente. A 
partir de esta premisa, se procede a analizar el proceso de 
transformación que está teniendo lugar en la actualidad con 
la aparición de la literatura digital (Hayles, 2008), la cual 
demanda una nueva conceptualización. 

La imbricación de territorialidades, tecnologías y len-
guajes resulta de al menos tres factores interrelaciona-
dos: en primer lugar, una soberanía (Portinaro, 2003) ligada 
al territorio estatal en el que se establecen relaciones de 
dominación según la perspectiva legal-racional de Weber 
(2015); en segundo lugar, una tecnología de reproducción 
masiva, la imprenta (Le Fevre y Martin, 1962); y, finalmente, 
una lengua nacional unificadora (Goldchluck, 2013). Estos 
elementos que componen la función ideativa de Nación per-
mitieron el surgimiento, la consolidación y la expansión de lo 
que conocemos como literatura impresa nacional. 
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Literatura e idea de Nación =  
Territorio estatal soberano + Soporte impreso  

+ Lengua nacional

Este desglose coexiste en la actualidad con una fórmula de-
venida de la cultura visual global (Darley, 2000). Como re-
sultado, las conexiones entre la literatura y su domicilio na-
cional se ven corroídas. Teniendo en cuenta esa corrosión, 
lo que se plantea aquí es la idea alternativa de interzona 
(Gómez, 2015, 2022a), que permite reconsiderar la domici-
liación de la literatura digital.

Literatura digital e idea de interzona =  
Territorialidades ciberespaciales +  

Soporte digital + Lenguajes  
    inter/trans mediales

Esto conduce a plantear la siguiente pregunta: ¿qué trans-
formaciones operan en la relación entre literatura y lugar 
cuando la idea de Nación, tradicionalmente considerada 
como el domicilio geopolítico de la literatura impresa es-
crita en lengua nacional, se enfrenta a la emergencia de la 
literatura digital producida y consumida en el ciberespacio 
deslocalizado, en entornos virtuales multilingües e interme-
diales? Para dar una respuesta concreta a esta pregunta, 
recurro al análisis de un caso pionero: Electronic Literature 
Organization (ELO). 

A grandes rasgos, la estructura de este libro podría 
graficarse así:

http://www.eliterature.org/
http://www.eliterature.org/
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Literatura impresa 

e idea de Nación

Literatura digital 

e idea de interzona

Territorio estatal 

soberano

Territorialidades 

ciberespaciales

Primera parte: 

Territorialides

=

=

+

+

+

+

Soporte impreso 

Soporte digital

Segunda parte: 

Tecnologías

Lengua nacional 

Lenguajes 

inter/transmediales

Tercera parte: 

Lenguajes

¿Qué es la literatura digital?
La literatura digital o electrónica es un tipo de literatura que 
puede ser definida a partir de un conjunto de características 
relacionadas con la emergencia de nuevas tecnologías de 
la palabra (Ong, 2011). Por un lado, hay enfoques que otor-
gan una importancia particular al surgimiento de la web 2.0 
(Rettberg, 2012), lo cual implicaría que la literatura digital es 
aquella producida por y para ser consumida a través de in-
ternet. Otros autores (Perednik, Doctorovich y Estévez, 2016; 
Kozak, 2015b; Flores, 2017) enfatizan la genealogía de estos 
artefactos literarios y los relacionan con la tradición de la 
poesía visual, lo cual permite sostener que se trata de pro-
ducciones concebidas, escritas y desarrolladas en relación 
con otras formas de arte, pero en las que la práctica de la 
lectura y la escritura siguen siendo fundamentales para lle-
var a cabo sus narrativas y mantener su naturaleza literaria. 
A estos enfoques se suman algunos autores que se dedican 
a estudiar la transición de la lectura en digital (Borrás, 2010), 
lo que supone un cambio nodal en el dispositivo de lectura, 
que se traduce en la transformación de las páginas del libro 
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en las luces de la pantalla (Escandell Montiel, 2014). Desde 
esta última perspectiva, los dispositivos cobran una centra-
lidad crucial para definir qué constituye la literatura digital. 

A pesar de que se subraya la importancia tanto de la 
genealogía del surgimiento de internet como de la mencio-
nada conversión del soporte, Katherine Hayles, en su obra 
Electronic Literature: new horizons for the literary, apunta que 
se trata de producciones nativas digitales: “El campo de la 
literatura electrónica es evolutivo. La literatura hoy no solo 
migra de medio impreso a electrónico; cada vez más, los 
trabajos ’nacidos digitales’ son creados explícitamente para 
computadoras interconectadas” 1 (Hayles, 2008: 8). Lo que la 
autora resalta es la primacía del uso crítico de la materialidad 
de las palabras por encima de la migración de los soportes. 

Este tipo de literatura experimental abarca hipertextos 
ficcionales y poesía; plataformas interactivas para la escri-
tura y el consumo de textos literarios mediante Flash, vídeo, 
instalaciones de computadora y programas conversaciona-
les; ficción interactiva; novelas en forma de correos elec-
trónicos o mensajes de texto, poemas e historias cuya inte-
racción se inicia con parámetros establecidos y el texto es 
continuado por los lectores-usuarios; proyectos de escritura 
colaborativa; performances literarias en línea que permiten 
nuevos modos de lectura, entre otros. 

Según Claudia Kozak, la literatura electrónica digital se 
define como la “literatura programada en código binario, a 
partir de la creación y/o uso de diversos softwares y expe-
rimentada en vinculación con interfaces digitales” (Kozak, 
2018: 564). En cuanto al uso del término “electrónica digital”, 
Kozak también aclara que mientras que la electrónica (a se-
cas) está relacionada con el “flujo de los electrones u otras 
partículas cargadas electrónicamente” con valores infinitos, 

1  Todas las traducciones son de la autora a menos que en la referen-
cia bibliográfica se consigne el nombre del traductor. 
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la electrónica digital se refiere al binarismo de valores entre 
ceros y unos que prevalece comúnmente en lo que ocurre 
en las computadoras, lo que implica una simplificación en 
las operaciones lógicas y aritméticas (2018: 564). 

Cuando se habla de poéticas tecnológicas o tecnopoé-
ticas se hace referencia a aquellas prácticas artísticas y sus 
“programas” que adoptan explícitamente el entorno tec-
nológico como parte integral de su enfoque (Kozak, 2015b: 
197). Es importante destacar que no se trata simplemente 
de una cuestión temática sobre la técnica o la tecnología, 
que puede estar o no presente, sino de la problematización 
y la experimentación crítica de dichos aspectos. Dado que la 
práctica artística está intrínsecamente vinculada a su épo-
ca, esta problematización implica domiciliar políticamente la 
intervención tecnológica abordada. 

Siguiendo el esquema que describe la diversidad de 
obras que podrían considerarse como literatura digital, nos 
encontramos ante lo que Domingo Sánchez-Mesa y Jan 
Baetens (2017) denominan “literatura aumentada”, haciendo 
referencia a la transversalidad sociopolítica que caracteri-
za las obras que se estudian aquí. Esto amplía sus alcances 
y conexiones entre diferentes medios y artefactos habilita-
dores. Estos autores afirman que la literatura expande sus 
dominios hacia nuevas formas de adaptación y remediación 
narrativa mediante la experimentación de los llamados “no 
lugares” (2008: 21), haciendo referencia al ciberespacio y 
con filiación a lo que aquí se considera la interzona.

Sin embargo, el hecho de que en muchas obras de lite-
ratura digital no se utilicen palabras escritas en lenguaje ver-
bal inteligible para el denominado “lectoespectador” (Mora, 
2012) o “lectoautor” (Escandell Montiel, 2012), no significa 
que no exista un sentido que comunicar. Más bien, promueve 
otras formas de “leer mirando” (Gómez, 2018a), que involu-
cran nuevos lenguajes transmediales (Rajewsky, 2005). 
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Se trata de producciones literarias que desafían “las 
fronteras de lo posible” en diálogo con nuevas tecnologías 
digitales, como señala Taylor (2017). La autora plantea que, 
si bien la literatura digital se define como nacida digital, exis-
te una larga tradición en que la literatura y las tecnologías 
de la palabra dialogan y establecen complejas negociacio-
nes en el plano experimental. Con ello se refiere a “raíces 
profundas que se extienden hacia tradiciones literarias pre-
digitales” (2017: 80). 

Diseño metodológico: formas de ver, 
maneras de leer
Cuando se abordan las obras de literatura digital, a menudo 
nos enfrentamos a dificultades en términos de nomencla-
tura para describir el objeto de estudio, y eso afecta espe-
cialmente a las cuestiones metodológicas. Ante la premisa 
de que la relación entre literatura y lugar está en constante 
transformación, surge la pregunta sobre qué metodología 
se adapta a este cambio en el orden epistémico. La desvin-
culación de la idea de Nación plantea una paradoja: debido 
a la naturaleza cambiante de lo que se pretende investigar, 
el enfoque del objeto no puede llevarse a cabo mediante 
criterios convencionales, ya que esto entraría en contradic-
ción con la transformación que se busca introducir. Por lo 
tanto, resulta útil la siguiente taxonomía metodológica para 
llevar a cabo el análisis: A) lineamiento por paradigmas de 
conocimiento; B) lineamiento basado en géneros; C) linea-
miento basado en lenguajes.

El lineamiento por paradigma de conocimiento se refie-
re a un conjunto de saberes y creencias que conforman una 
cosmovisión, en la cual las obras se insertan tanto temáti-
camente como en términos de las discusiones conceptuales 
que plantean. Este enfoque puede clasificarse en categorías 
como filosófico, lingüístico, filológico, biológico, territorial/
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geopolítico, técnico, político, maquínico/robótico y financiero 
para el corpus de la ELC.

Por otro lado, el lineamiento por géneros se relaciona 
con la estructura que adoptan las obras a través de nue-
vas posibilidades técnicas, que combinan lenguajes de pro-
gramación con formas reinterpretadas de géneros tradi-
cionales. Esto abarca categorías como géneros discursivos 
(Bajtín, 1989) considerando sus aspectos dinámicos, estilís-
ticos y situacionales,2 y se extiende a lenguajes no verbales 
en el contexto de la literatura digital. Las categorías iniciales 
incluyen lo combinatorio, generativo, hipertextual, narrativas 
transmediales, ficción interactiva, performance, videojuego, 
3D, realidad virtual, remediación, e-poetry. 

El lineamiento por lenguajes se refiere al conjunto de 
lenguajes verbales y no verbales, que se utilizan en las obras 
y que interactúan en ellas. Aunque la literatura digital, según 
la ELO, se caracteriza por tener un componente verbal cuyo 
aspecto a menudo se entrelaza con otros elementos pre-
sentes en las obras. La primacía del lenguaje verbal es mo-
tivo de debate y cuestionamiento constante: algunas obras 
pueden considerarse literatura según ciertas interpretacio-
nes, mientras que otras las consideran arte digital, arte con-
temporáneo o conceptualismo. El caso de estudio viene de 
la búsqueda de producciones que se consideran consagra-
das en tanto que literatura digital debido a la predominancia 

2  Algo de esta dinámica dialógica que Bajtín señala, atraviesa también 
la premisa de Derrida acerca de la “participación” a un cuerpo de géne-
ros, sin pertenencia a ninguno en particular: “[...] un texto no pertenece 
a ningún género. Todo texto participa de uno de varios géneros, no hay 
texto sin género, siempre hay género y géneros, pero esta participación 
no es jamás una pertenencia. Y esto no es a raíz de un desborde de ri-
queza o de productividad libre, anárquica e inclasificable, sino a raíz del 
rasgo de participación en sí, el efecto del código y la marca genérica. Al 
marcarse como un género, un texto se desmarca. Si la marca de perte-
nencia pertenece sin pertenencia, participa sin pertenencia, la mención 
de género no es simplemente parte del corpus” (Derrida, 1980: 264). 



22

de uno o varios lenguajes verbales sobre otros. Los lengua-
jes intervinientes pueden incluir aspectos algorítmicos, de 
código, visuales, sonoros, cinéticos, fotográficos, alfabéticos, 
ideográficos y escultóricos. 

Cada obra mencionada se ajusta a, al menos, una de 
las características de los tres lineamientos mencionados. 
Dependiendo de cómo se combinen, es posible ubicarlas en 
tres generaciones distintas, diferenciadas por sus lenguajes, 
posibilidades técnicas, de adquisición y desarrollo de recur-
sos, así como sus cuestionamientos de orden contextual y 
temático. Un artículo relevante es el de Flores (2017b), que 
explora la dimensión latinoamericana, nacional y regional de 
la literatura digital contextualizándola en una trama que él 
denomina “internacional”. Flores destaca: 

Nos une el interés por el potencial de las tecnologías digi-
tales para presentar la palabra. Es por esto por lo que con-
sidero que la literatura electrónica es electrónica antes de 
ser caribeña o latinoamericana, aunque sin negar los temas 
y tradiciones culturales que han formado al autor. (2017b: 9)

A pesar de estar de acuerdo con el cruce entre tradición y 
globalización que plantea, este libro busca ampliar y profun-
dizar en cómo la idea de Nación todavía influye en las prác-
ticas literarias digitales y en las características distintivas de 
un paradigma emergente que requiere nuevas clasificaciones 
y enfoques. Las generaciones pueden entenderse en un con-
texto diacrónico, considerando las posibilidades tecnológicas 
y las formas de ver y leer que dieron lugar a esta secuencia. 

Las nuevas condiciones de producción y consumo de la 
literatura presentan interrogantes sobre el abordaje de este 
fenómeno, lo que desplaza los límites y la interacción con 
otras manifestaciones de las artes. Siguiendo esta línea de 
pensamiento, Claudia Kozak se pregunta cómo se debe leer 
lo que ella denomina literatura expandida y si las estrategias 
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críticas aplicadas a la literatura digital son las mismas que 
las utilizadas en la literatura tradicional impresa.

Estas expansiones mencionadas en los párrafos prece-
dentes conlleva una forma de lectura que podría considerarse 
“trabajosa” o, en términos de Espen Aarseth (1997), “ergódica” 
—el término proviene de las palabras griegas ‘ergon’ y ‘hodos’, 
que significan ‘trabajo’ y ‘camino’, respectivamente. En la lite-
ratura ergódica, se requiere un esfuerzo significativo por parte 
del lector para interactuar y experimentar con el texto. Philippe 
Bootz (2011) señala que los textos literarios digitales implican 
una doble lectura: una “lectura estrecha” que comparten con 
los libros impresos, y una “lectura interactiva” que se relaciona 
con la manipulación y la acción sobre el objeto físico.

El caso vertebrador de este libro: Electronic 
Literature Organization (ELO)
Según la pestaña HISTORY, la ELO fue fundada en Chicago en 
1999 con un enfoque explícitamente ciberespacial para cum-
plir sus objetivos de “fomentar y promover la lectura, la escri-
tura, la enseñanza y la comprensión de la literatura a medida 
que se desarrolla y persiste en un entorno digital cambiante”. 
Scott Rettberg, Robert Coover y Jeff Ballowe se propusieron 
crear esta organización inicialmente para albergar una serie 
de trabajos nativos digitales en respuesta al creciente núme-
ro de poesía digital e hipertexto. La idea embrionaria surgió 
durante una conferencia llamada “Technology Platforms for 
21st Century Literature”3 que tuvo lugar en la Universidad de 
Brown. Allí, los tres fundadores identificaron una fragmenta-
ción en las “comunidades” de la literatura electrónica:
3  Para más información sobre esta conferencia, puede visitarse el si-
tio web de ELMCIP: https://elmcip.net/node/1095/. También se encuen-
tran disponibles vídeos tomados en las tres jornadas en las que se 
expusieron conferencias, se realizaron workshops y se discutieron cues-
tiones sobre el futuro de la literatura en el siglo XXI: https://vimeo.com/
channels/109749 [Consulta: 04/03/2018].

http://eliterature.org/elo-history/
https://elmcip.net/node/1095
https://vimeo.com/channels/109749 [consulta: 04/03/2018]
https://vimeo.com/channels/109749 [consulta: 04/03/2018]
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Una de las razones por las que optamos por llamarla 
“Electronic Literature Organization” en lugar de utilizar un 
término más específico, como “hipertexto” u otro más ta-
xonómico, fue nuestro deseo de que la nueva organización 
actuara como un puente para superar las brechas y divi-
siones que parecían ser en gran medida artificiales y cla-
ramente no productivas en términos de representar seria-
mente la escritura de nuevos medios como un fenómeno 
cultural emergente. (Rettberg, 2012, s/p)

Una vez más, se observa que los creadores de esta orga-
nización están buscando una forma de unificar de manera 
productiva divisiones que, según Rettberg (2012), parecen 
“artificiales”. Sin embargo, surge la pregunta de si la comu-
nidad que conforma la ELO también podría considerarse en 
cierta medida “artificial”. En este sentido, por ejemplo, se 
puede notar que el inglés es la lengua hegemónica, en la 
gran mayoría de las publicaciones, así como las ciudades 
donde se celebran las conferencias anuales muestran un 
sesgo hacia una región en particular por encima de otras.4

Siguiendo con la descripción de la fundación de la or-
ganización, uno de los principios fundamentales de sus di-
rectores fue —y sigue siendo— promover la educación y la 
investigación de la literatura producida para el medio digi-
tal. Este enfoque indirectamente se aleja de las instituciones 
nacionales y se desmarca de la forma en que entendía pre-
viamente la relación entre literatura y lugar. 

Ahora bien, dos cuestiones relevantes surgen aquí. Por 
un lado, el financiamiento de la ELO proviene, en parte, de 
instituciones universitarias, incluyendo UCLA, University of 
Maryland College Park y MIT en diferentes períodos. Por otro 
4  Se trata de un problema que se posa en las condiciones geopolíti-
cas del mundo contemporáneo, cuyas fronteras lábiles y huidizas difi-
cultan la forma de visibilizar y estabilizar esas asociaciones zonales. Es 
decir, el lugar existe, pero su materialidad está pura y explícitamente 
vinculada a los flujos de información (Hayles, 1999) lo que vuelve com-
pleja la demarcación dada esta dinámica fluctuante y ubicua.
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lado, un grupo de estudiosos y académicos se ha interesado 
en la divulgación de este tipo de literatura en diversas áreas, 
como en bibliotecas, escuelas, currículos universitarios y el 
mercado editorial. De hecho, Rettberg destaca que la ELO es 
una de las organizaciones más activas en el campo de la li-
teratura electrónica en Estados Unidos y ha contribuido signi-
ficativamente a su consolidación como disciplina académica.

Estos aspectos son fundamentales para cuestionar 
más adelante la noción de domiciliación, ya que esta nun-
ca puede ser considerada como pura o única, sino que es 
inherentemente plural y está sujeta a conflictos. El lugar no 
existe en aislamiento ni es estático. En este sentido, la idea 
de Nación, como un factor organizador de las producciones 
literarias, mediador de sus tensiones y árbitro de sus nego-
ciaciones, sigue siendo relevante en relación con los recur-
sos tecnológicos y el uso de la lengua. 

Volviendo a los orígenes de la ELO, el nombre “elec-
tronic literature” fue objeto de discusión contra la alternati-
va “hipertexto”. La decisión final de optar por el primero se 
basó en su generalidad, ya que podía aplicarse a cualquier 
obra que se pretendía incluir en el sitio web de la organiza-
ción. Además, se temía que el uso del neologismo “hipertex-
to” pudiera conferirle a la idea inicial un matiz de nostalgia 
o antigüedad. En las notas manuscritas proporcionadas por 
Rettberg como parte del archivo de la organización, se pue-
de encontrar el esbozo del nombre original que se conside-
raba para el encabezado del sitio web: hyperlit.org.
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Manuscrito de Rettberg de 1999. Archivos de ELO. Copia cedida en co-
laboración a la presente investigación por Dene Grigar, presidente de 

la organización (periodo 2013-2019).

Inicialmente, se consideró que la entidad podría ser una 
“fundación”, pero se optó por establecerla como una orga-
nización. A lo largo de los años, la dirección de la organiza-
ción ha sido asumida por un grupo de personas selecciona-
das por el Directorio en sus reuniones anuales, que se llevan 
a cabo durante la segunda semana de enero.

Con el tiempo, la organización ha logrado una ma-
yor diversidad geográfica, aunque la presencia de Canadá, 
Estados Unidos y, en menor medida, Europa Occidental ha 
ocupado y sigue ocupando un lugar destacado. El creci-
miento de regiones como América Latina, el Caribe, África y 
Oceanía (especialmente Australia) ha sido gradual y todavía 
se encuentra en desarrollo. 

En términos generales, este campo ha experimenta-
do una serie de etapas de reconocimiento y consolidación 
(Bourdieu, 2005), desde su origen como un sitio web cen-
trado en el trabajo de artistas hasta su evolución hacia una 
organización académica profesional. Esta evolución se ha 
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visto respaldada por la creación de premios, publicaciones, 
conferencias, traducciones y otros elementos, aunque es-
tas instancias no necesariamente se limitan a nivel nacio-
nal. Esto sugiere que las fronteras en este campo no deben 
entenderse únicamente en un contexto nacional, lo que nos 
lleva a proponer el concepto de “interzona”. 

Desde 2006, se han publicado cuatro volúmenes de la 
Electronic Literature Collection (ELC)5. Con una frecuencia 
prevista de cinco años para cada nueva edición. Estos volú-
menes reúnen lo que podría considerarse el “canon digital”6 
(Mendoza, 2011) dentro del campo.

Bajo una licencia Creative Commons, el primer volu-
men de la ELC se publicó en octubre de 2006 en College 
Park, Maryland. Contiene 60 obras de literatura electrónica, 
con la más antigua datando de 1994 y la más reciente del año 
de edición del volumen (2006). Fue editado por Katherine 
Hayles, Nick Montfort, Scott Rettberg, Stephanie Strickland, 
con agradecimientos a otros colaboradores. Además de es-
tar disponible en línea, se produjo un CD-ROM7 con el mismo 
5  Disponible en: http://collection.eliterature.org [Consulta: 20/05/2018].
6  Cuando Mendoza (2011) habla de canon digital, lo hace en el marco 
de la enseñanza de una serie de obras de literatura en la escuela. Su in-
tención es acercar un aporte sobre las formas de leer y producir literatu-
ra en tiempos de convergencia, puja y choque entre la cultura letrada, la 
cultura industrial y la cibercultura y en un espacio en el que todas convi-
ven como es la escuela: “Nuestro presente no estaría sino siendo signa-
do por la encrucijada de diferentes registros culturales: cultura letrada, 
cultura industrial y cibercultura participan de una emulsión intercultural 
sin precedentes, como ciertamente nunca antes la ha habido” (Mendoza, 
2011: 91). Lo que sostiene Mendoza es que existen operaciones de lectura 
que salen “al rescate” de determinadas tradiciones y posibilitan un canon. 
En esta línea, consideramos que la ELO promueve una serie de operacio-
nes tendientes al recupero de cierta “tradición” en ciernes, a través de los 
volúmenes que contienen obras de literatura digital.
7  Observemos cómo en poco más de una década el CD-ROM como 
medio de almacenamiento ha quedado obsoleto. El tema de la obso-
lescencia retornará en los programas soporte de las obras, y con ello, 
una pregunta que suscita todo tipo de discusiones dentro de campo: ¿es 

http://collection.eliterature.org
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contenido, destinado a ampliar el alcance de las obras a un 
público que aún desconocía este tipo de trabajos. 

El segundo volumen de la ELC se publicó en febrero 
de 2011 en Cambridge, Massachusetts, bajo la edición de 
Laura Borràs, Talan Memmott, Rita Raley y Brian Stefans. Al 
igual que el primer volumen, se ofreció tanto en línea como 
en un dispositivo USB. En este caso, se mencionan varios 
patrocinadores, incluyendo universidades y organizaciones 
académicas. Bajo la misma justificación que la del volumen 
anterior en el que se ofrecía la alternativa del CD-ROM, el 
contenido aquí presentado se encuentra en la web y en un 
dispositivo USB. Es interesante notar cómo la propia organi-
zación da cuenta de un cambio en los soportes y las posibi-
lidades físicas de perdurar como colección.8

El tercer volumen de la ELC se publicó en febrero de 
2016 y contiene 114 obras de 26 países y en 13 lenguas dife-
rentes. Al igual que los volúmenes anteriores, se presentó 
en línea y en un dispositivo USB. Se destacó la diversidad de 
plataformas y prácticas estéticas presentes en esta colec-
ción, con el objetivo editorial de crear una genealogía plural 
en el campo de la literatura electrónica. 

Algo muy notorio de este tercer volumen es que inclu-
ye una clasificación por países, lo que no estaba presente en 
las entregas anteriores. Además, ofrece una extensa expli-
cación sobre la selección de las obras. En esta justificación, 
se enfatiza la omnipresencia de los dispositivos tecnológicos 
en la actualidad, permitiendo nuevos desarrollos y experi-

posible hacer un archivo de este tipo de producciones? Una importante 
experiencia de preservación y repositorio es la que lleva adelante Dene 
Grigar: http://dtc-wsuv.org/wp/ell/history/ [Consulta: 21/05/2019].
8  Resulta notorio observar la existencia de una preocupación por la 
memoria y el soporte en que se inscribe. En esta línea, Derrida señala 
que “Los archivos tienen lugar: en esta domiciliación, en esta asignación 
de residencia. La residencia, el lugar donde residen marca el paso de lo 
privado a lo público” (Derrida, 1997: 10).

http://dtc-wsuv.org/wp/ell/history/ [Consulta: 21/05/2019]
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mentaciones en el campo de la literatura “nacida digital”. Se 
reconoce que la literatura electrónica no puede ser consi-
derada como una categoría ontológica fija, sino que repre-
senta un momento histórico en el que diversas comunidades 
de profesionales exploran modos experimentales de prácti-
ca poética y creativa en un momento específico de la evo-
lución tecnológica.

La ELO ha promovido tres premios internacionales para 
artistas y críticos en el campo de la literatura electrónica. 
Además, ha recibido apoyo de diversas fundaciones y con-
sejos, incluyendo la Rockefeller Foundation, Ford Foundation, 
National Endowment for the Humanities, Social Sciences and 
Humanities Research Council y The Mellon Foundation.

La organización también ha participado en exposicio-
nes, lecturas y performances en diversos centros culturales, 
bibliotecas y asociaciones propias del Norte Global. Esto re-
fleja la influencia de los recursos y la relevancia institucional 
en la construcción del campo de la literatura electrónica. Del 
mismo modo ha establecido vínculos con otras comunidades 
similares en todo el mundo, como Turbulence.org9 (Estados 
Unidos), the trAce Online Writing Centre (Reino Unido), the 
New Media Consortium, Digital Humanities Summer Institute 
y Bloomsbury Academic Press, entre otros.

En este punto, es relevante reflexionar sobre el proce-
so de institucionalización a través de los premios y conside-
rar cómo los nombres asociados a estos están relaciona-
dos con el prestigio en el campo de la literatura electrónica. 
Al igual que en la literatura impresa, el prestigio literario se 
basa en factores como la producción de obras, la cantidad 
de artículos o libros críticos publicados, los premios obte-

9  Esta página, al igual que otras mencionadas en esta investigación, 
ya no pueden consultarse. Sin embargo, justamente una de las tareas de 
este libro es generar un archivo que deje registro de esas huellas pione-
ras de lo que hoy conocemos como el campo de la literatura digital. 
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nidos, la visibilidad en las redes sociales, las interacciones 
en las obras, el respaldo de patrocinadores para obtener 
recursos y exposiciones, así como la participación en salas 
y ciudades de exposición. Estos elementos conforman un 
capital que contribuye a la legitimación10 de los autores y 
obras en el campo de la literatura electrónica. En cuanto a 
la domiciliación de los bienes culturales, se observa que la 
mayoría de las actividades y recursos se concentran en el 
Norte Global, determinado por la disponibilidad de recursos 
y la percepción de relevancia institucional que este campo 
de la literatura ha adquirido en esas regiones. Sin embargo, 
es importante destacar que también existen esfuerzos de 
instituciones y personas fuera de esta región epistémica y 
geográfica que trabajan arduamente para participar en este 
campo y ganar visibilidad. Esto subraya la importancia de la 
ubicación y la domiciliación de los bienes culturales en tér-
minos políticos, ya que aún persisten relaciones asimétricas 
de poder en la forma en que se promueve y se trabaja en las 
distintas zonas literarias a nivel mundial.

En resumen, este libro invita al lector a una exploración para 
renovar las preguntas sobre nuestras propias prácticas y 
tránsitos, nuestra curiosidad experimental y el gesto de in-
negable potencia sobre lo nuevo. Como siempre pasa en un 
juego, las instrucciones de uso derivan en interpretaciones 
y nunca se completan sin nuestro propio clic. Empezamos.

10  Estas condiciones de acrecentamiento del capital literario en tanto 
“créditos”, tienen sus equivalentes en la literatura impresa como, por ejem-
plo: el número de títulos publicados cada año, las ventas de libros, el tiem-
po de lectura por habitante, el número de editores y librerías que vendían 
las obras de un autor, los premios, las traducciones a otras lenguas, etc. 
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T E R R I T O R I O S  D E 
L A  L I T E R A T U R A

Este capítulo inicia con la exposición de varias teorías so-
bre la Nación desde una perspectiva constructivista, aunque 
con distintos enfoques en cuanto a la operación y la rele-
vancia de los elementos internos que definen ese concepto. 
La Nación, como categoría, supone el sitio de domiciliación 
política dominante que ha tenido la literatura a lo largo de, 
por lo menos, los últimos tres siglos. En los términos en que 
Homi Bhabha lo plantea: “es del pensamiento político y del 
lenguaje literario de donde surge la idea de Nación como 
una idea histórica poderosa en Occidente” (2010b: 11). Al ha-
blar de Nación se recurre con frecuencia a discusiones so-
bre identidad y a una heterogeneidad velada que, poco a 
poco, pareciera cobrar importancia en las últimas décadas 
en enfoques deconstructivistas o poscolonialistas. La crea-
ción de fronteras artificiales desde Europa occidental —y la 
expansión de las mismas a partir de la colonización y las 
posteriores independencias políticas— necesitó justificarse 
a través de la producción de identidades artificiales. De allí 
que se cuestiona, en la segunda parte del capítulo, esa pre-
misa que, al final, niega las heterogeneidades históricas.

Imaginar el territorio nacional
 
La calidad de Nación
Después de tres siglos desde el surgimiento de la teoría po-
lítica sobre la Nación, el concepto sigue siendo objeto de 
discusión y análisis en la actualidad. Una de las primeras 
aclaraciones necesarias es reconocer que no es suficien-
te pensar que esta teoría se originó únicamente a finales 
del siglo XVIII durante la Revolución Francesa, tal como la 
desarrollaron Diderot y Condorcet, quienes la definieron 
como “una unión de individuos regidos por la misma ley y re-
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presentados por la misma asamblea legislativa” (Diderot y 
Condorcet citados en Snead, 1990: 307). 

En su artículo titulado “Linajes europeos, contagios afri-
canos: nacionalidad, narrativa y comunitarismo en Tutuola, 
Achebe y Reed”, James Snead (1990) advierte que a lo largo 
de los siglos XIX y XX, esta definición puramente política se vio 
desafiada por otros criterios que enfatizaban la importancia de 
un territorio soberano. Por lo tanto, el autor resalta la creciente 
importancia de la relación entre lengua y literatura nacional. 

Desde la perspectiva de los estudios culturales clási-
cos de la escuela de Birmingham, la relación entre territorio 
y Nación se establece ya desde la etimología de esta última 
palabra. Al respecto, Raymond Williams advierte la relación 
entre el lugar de nacimiento y el emplazamiento en donde 
ello sucede:

El término “nación” tiene una relación estrecha con el tér-
mino “nativo”. Nacemos en medio de relaciones caracte-
rísticamente emplazadas en un lugar. Esta forma de lazo 
primario y “situable” tiene una importancia humana y natu-
ral fundamental. Sin embargo, el salto desde allí hacia algo 
como el estado-nación moderno es completamente artifi-
cial. (Williams, 1984: 180).

En la cita anterior observamos que Williams antepone el 
sentido de lugar al de lazos biológicos que tendrían que 
ver con la sangre y la familia extendida que reproduce una 
comunidad propiamente nacionalista (Pendergast, 2003). 
Williams se preocupa por el modo en que la cultura funciona 
en relación con la construcción de ficciones políticas de lu-
gar. Entonces esas familias, etnias o comunidades encuen-
tran en el natío, un domicilio, una condición de pertenencia 
relativa a la idea de lugar (Brennan, 1990: 66). 

Tomando como punto de partida la pregunta sobre qué 
es la “calidad de Nación”, Benedict Anderson responde en la 
línea de los estudios culturales señalando que, junto con el 
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nacionalismo, las naciones son artefactos culturales de una 
clase particular (2006: 4). Su definición de Nación en tanto 
“una comunidad política imaginada —e imaginada como am-
bas inherentemente limitada y soberana” (2006: 6), se asien-
ta en las bases de una imaginación común de sus miem-
bros. Anderson sostiene que la idea de Nación se hizo posible 
cuando variaron los elementos de la axiomática antigua y se 
establecieron nuevas normativas lingüísticas, políticas y es-
paciotemporales que dieron lugar a una homogeneización. 

La introducción de Anderson sobre tal “imaginación“ 
no apela a la falsedad o la autenticidad, sino a una forma 
de caracterizar una ideología, como él mismo se ocupa de 
aclarar. La Nación es imaginada como limitada porque in-
cluso el más grande de los territorios es finito y como toda 
frontera, permea con los de otra Nación.11 También es ima-
ginada como soberana porque el concepto se acuña en el 
momento de la Revolución Francesa, en la pérdida de legiti-
midad de la dinastía real y la jerarquía divina, para dar lugar 
a la razón moderna. Por último, es imaginada como comuni-
dad porque idealmente se piensa basada en la igualdad y la 
horizontalidad (Anderson, 2006).

Los sistemas religiosos que antecedieron el surgi-
miento y la consolidación de las naciones sirven a Anderson 
(2006) para explicar el modo en que se conformaron las co-
munidades imaginadas. En particular, el autor hace hincapié 
en la transformación secular de la fatalidad —el descrédi-
to del ámbito sagrado12 — en continuidad —reconversión de 

11  De allí que luego del nacimiento y fortalecimiento de las naciones 
europeas, se desarrollara un concepto relacional como el de internacio-
nalización, vinculado al comercio y la soberanía defendida militarmente.
12  Recordemos el enorme poder que tenía la Iglesia católica, como 
señala Michel Serres: “Antes de la Revolución Francesa, el clero de la 
Iglesia católica tiene prácticamente en sus manos el saber y la educa-
ción de los niños. Durante el siglo XVIII, suministra incluso la mayor parte 
de los investigadores y filósofos que participan en la época y en la ideo-
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una idea de comunión laica. Así surge la idea moderna de 
soberanía en contraposición a aquella sostenida por las di-
nastías monárquicas: los Estados nacientes en el continente 
europeo demarcaron los territorios dentro de los cuales se 
ejercería su ley positiva y no ya el aura de la divinidad me-
diante la cual los linajes dinásticos habían sustentado sus 
políticas. Religión y política se separan (Wolin, 2012) y con 
ello comienza un proceso de declinación de las monarquías 
(Anderson, 2006: 21). 

Aunque no se pretende profundizar en los orígenes de 
los eventos revolucionarios que llevaron a una transforma-
ción formidable en la cosmovisión moderna europea, es im-
portante recordar que la Revolución Francesa sienta sus ba-
ses en los filósofos de la Ilustración13 ya desde mediados del 
siglo XVIII. Estos se apartaron de lo sagrado para promover 
ideas laicas en el ámbito intelectual. Según Chartier (1995), 
los salones, los periódicos y los cafés tuvieron un papel fun-
damental en conformar la llamada “esfera pública“, donde se 
fomentaba el intercambio entre “iguales“, no determinados 
por su origen de nacimiento sino por la calidad de sus argu-
mentos.14 El Estado absoluto comienza su caída al aparecer 

logía de las Luces, además de colaborar en la Enciclopedia de Diderot y 
D´Alembert. La alianza o el reparto del poder temporal, economía, ejér-
cito, instituciones y del poder espiritual, está a su favor, como luego lo 
estaría el poder científico, su legítimo sucesor” (1998: 400).
13  Lo que se dio en llamar la edad de las Luces encuentra su apo-
geo a mediados del siglo XVIII con la publicación de la Enciclopedia o 
“Diccionario razonado de las ciencias, las artes y los oficios”, en donde 
se pretende reunir todo el saber por orden alfabético. Se trató de una 
lucha por el poder (y es que donde hay saber, hay poder), una batalla 
que busca terminar con la hegemonía del saber en manos de la religión 
(Serres, 1998: 386-387).
14  Aunque no por proceder bajo esa premisa se vio abolida la des-
igualdad ya que va de suyo que aquellos capaces de “argumentar” po-
seían algún tipo de instrucción. Y, a su vez, esa instrucción provenía de 
posibilidades que si bien se habían ampliado en número —muchos po-
dían leer a través de la masificación de la alfabetización, muchos po-
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una nueva organización política visto el crecimiento de la de-
manda social de la burguesía emergente hacia fines del siglo 
XVIII y la primera mitad del siglo XIX: “El punto de partida está 
en el papel jugado por periodistas, profesores, abogados, no-
tarios que defendían un sistema que se basaba no en el privi-
legio y el nacimiento, sino en el talento. Al defender un nuevo 
orden social, estos burgueses [...] sentaron las bases para las 
posteriores transformaciones” (Bianchi, 2013: 120). 

Las comunidades religiosas se habían vinculado du-
rante siglos mediante lenguas sagradas (latín, hebreo) y los 
círculos de quienes podían leer y escribir eran muy peque-
ños. El hecho de que el latín dejara de ser la lengua “pa-
neuropea”, les dio la posibilidad a las lenguas vernáculas de 
crecer de la mano de la expansión del capitalismo impreso 
(Anderson, 2006: 19). En este contexto, la literatura consti-
tuye un importante elemento que nutre la conformación del 
“menú” nacional mediante la creación de un canon. Así, si-
guiendo la terminología de Smith (1995), la imagen nacio-
nal se transforma en un “tejido textual”, en el que aparecen 
y se conectan mitos fundadores de una historia estandari-
zada. Según el mismo autor, se crea la literatura canónica 
cuyos lectores devotos se proveen de imágenes nacionales 
en esos textos y se orientan hacia la invención de una perte-
nencia cultural común. Esta idea de “comunión” que esboza 
Smith permite colocar a la literatura y a las artes en un lugar 
central para la determinación de los límites soberanos den-
tro de los cuales esas identificaciones funcionan en tanto 
operaciones de creación de la identidad. Estas operaciones 
se fundan en la idea de natío que, como vimos en párrafos 
dían asistir a la escuela—, no alcanzaban más que a un grupo reducido 
y selecto de personas que se dedicaban al estudio. Sin ir más lejos, ob-
servemos la desigualdad de género: en su mayoría se trataba de varo-
nes adultos de clases aristocráticas o burguesas que además estaban 
interesados en estudiar determinadas cuestiones vinculadas con la filo-
sofía, la educación y la política. 
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precedentes con Williams (1984), etimológicamente se vin-
cula con “nativo” y sus características remiten a una comu-
nidad en un “domicilio”, una condición de pertenencia relati-
va a un lugar (Brennan, 1990: 66). 

De esa primacía de la razón laica15 en donde la opinión 
pública comienza a adquirir cada vez más importancia, na-
cen instituciones que manifiestan a través de la articulación 
burocrático estatal la “personalidad nacional” de la que ha-
bla Etienne Balibar (1991). Este teórico atribuye a la forma 
Nación la culminación de un proyecto y un destino que dan 
por resultado la “ilusión” de una identidad nacional (135). 
Pero este proyecto que se vuelve sustancia para un mito 
fundacional no es sino “una forma ideológica efectiva, en la 
que se construye cotidianamente la singularidad imaginaria 
de las formaciones nacionales, remontándose desde el pre-
sente hacia el pasado” (139). Balibar sostiene que:

[...] toda comunidad social, reproducida mediante el funcio-
namiento de instituciones, es imaginario, es decir, reposa 
sobre la proyección de la existencia individual en la trama 
de un relato colectivo, en el reconocimiento de un nombre 
común y en las tradiciones vividas como resto de un pasado 
inmemorial. (150)

En línea con los autores citados, Gellner (2001) estudia prin-
cipalmente la conformación de una era de nacionalismos que 
da lugar a las naciones modernas. Siguiendo la definición 
weberiana de Estado16 como poseedor del monopolio de la 

15  La primacía de la razón está íntimamente vinculada a su relación 
con el crecimiento de las ciencias exactas y naturales en el campo del 
saber: “La ciencia se impuso a la razón y se convirtió, en ese momento, 
en su única beneficiaria; fuera de sus límites solo queda lo irracional […] 
La sociedad se consagra a la razón, la razón se abandona a las ciencias, 
y las ciencias expulsan las culturas. Lo universal se impone a lo singular” 
(Serres, 1998: 385).
16  Se trata de un concepto que Weber retomará a lo largo de su obra 
de manera disímil. Otra forma de definirlo será “como monopolio legí-
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violencia legítima (Weber, 2015: 169), Gellner reconstruye las 
“transiciones” que han ocurrido en las sociedades alfabeti-
zadas de la era moderna: cultura agraria alfabetizada, cul-
tura industrial de crecimiento indefinido, cultura nacionalis-
ta. Cuando la división del trabajo se complejiza, aparece un 
Estado que ejerce un poder coercitivo. Pero después, seña-
la Gellner, como consecuencia de la complejización, apare-
cerán los nacionalismos: “la condición necesaria, aunque no 
suficiente en absoluto, del nacionalismo es la existencia de 
unidades políticamente centralizadas y de un entorno polí-
tico-moral en que tales unidades se den por sentadas y se 
consideren norma“ (2001: 17). Remarcando el hecho de que 
la Nación y el Estado no son, como quiere el nacionalismo, 
“esenciales“, sino contingentes, ni tampoco “el uno para el 
otro“, Gellner define las naciones como:

los constructos de las convicciones, fidelidades y solidari-
dades de los seres humanos. Una simple categoría de indi-
viduos [...] llegan a ser una nación si y cuando los miembros 
de la categoría se reconocen mutua y firmemente cier-
tos deberes y derechos en virtud de su común calidad de 
miembros (2001: 20).

En su artículo “El etnocentrismo del discurso nacionalista“ de 
mediados de la década de los noventa, el intelectual indio, 
Bhikhu Parekh (2000), explora la especificidad del nacionalis-

timo de la coacción física” (Weber, 2015: 185). Cuando afirma que se 
trata de un concepto jurídico, remarca su visión crítica en cuanto a la 
sociología organicista de la época ya que sostiene que el Estado no es 
una “personalidad colectiva en acción”, sino que debe su subsistencia 
a un conjunto de individuos que “orientan su acción por la representa-
ción de que aquel debe existir o existir de tal o cual forma: es decir, de 
que poseen validez de ordenadores con ese carácter de estar jurídica-
mente orientadas” (140). De allí que el Estado tenga no solo una validez 
de orden jurídico-abstracta (legalidad), sino también una orientación de 
sentido real en torno a un conjunto de creencias sobre las que puede 
sostener acciones incluso en algunos casos contrarias a la jurisdicción 
vigente (legitimidad). 
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mo. Señala que, si bien el nacionalismo es un fenómeno poten-
cialmente universal, luego se concreta en Estados nacionales 
independientes y diversos según las características de cada 
uno de ellos. En este sentido, critica fuertemente el modo en 
que las ideas nacionalistas fueron desarrolladas y luego ex-
portadas a un mundo “intelectualmente parásito” (93).17 

En la misma línea contestataria al nacionalismo, 
Chatterjee se pregunta: 

¿Por qué los países coloniales no europeos no tienen otra 
alternativa histórica que intentar aproximarse a los atribu-
tos dados de la modernidad cuando el mismo proceso de 
aproximación significa su continua sujeción bajo un orden 
mundial que sólo establece obligaciones para ellos y sobre 
el cual ellos no tienen control? (2000: 135)

Estos “atributos“ a los que se refiere Chatterjee dejan de 
manifiesto la relación entre cultura y poder, jerarquizando 
algunos territorios por sobre otros. Esta dinámica reemplazó 
al sistema precedente basado en la comunidad religiosa y 
el reino dinástico.

Al retomar el texto de Parekh (2000), el autor identifica 
una serie de características que definen la Nación desde la 
perspectiva nacionalista, tal como la representaron teóricos 
clásicos como Johann Gottfried von Herder y Ernest Renan. 
En primer lugar, se trata de una unidad cultural homogénea 
que se caracteriza por compartir prácticas, valores y cos-
tumbres sociales que conforman un sistema común y cohe-
sionado. Un segundo aspecto importante es su función vin-

17  En su caso se está refiriendo, veladamente, a la India como ex colo-
nia inglesa. Si bien se trata de un sentido localizado que no alberga, por 
ejemplo, lo ocurrido en América Latina (y a su vez en cada región dentro 
de ella), coincidimos en que Europa occidental se presenta como vec-
tor de las ideas de progreso e imposición sobre territorios y culturas que 
desconoce en sus configuraciones situadas (Grimson, 2011). Y esto es 
algo que, en mayor o menor medida, sucede también en el ciberespacio, 
a pesar de presentarse a primera vista como “plural y libre”.
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culada a la identidad nacional, donde la Nación se considera 
la base de la identidad por encima de todas las otras identi-
dades que pueda tener un individuo. En tercer lugar, el autor 
menciona la conexión territorial, haciendo una analogía en-
tre la Nación y el concepto de hogar en la tierra, similar a la 
relación que una persona tiene con su propio cuerpo. 

A todas estas características se añade la idea de una 
ficción de lazos de sangre y parentesco entre todos los 
miembros de la Nación, y finalmente, se destaca un fuer-
te sentido de pertenencia colectiva entre los integrantes de 
esta. En resumen, según los teóricos nacionalistas a los que 
Parekh hace referencia, “la nación es cultural y lingüística-
mente homogénea [y para algunos, étnicamente], un grupo 
social fácilmente distinguible, solidariamente autoconscien-
te y unido entre sí por sentimientos familiares y fuertemente 
vinculado a una patria territorial específica” (Parekh, 2000: 
100). En este sentido, la posición nacionalista que Parekh 
critica es la concepción de Nación como una especie de fa-
milia con vínculos sanguíneos que la convierten en algo casi 
religioso por naturaleza. 

Estado-Nación: estructura burocrática y 
operaciones ideológicas
En este punto, es relevante examinar el vínculo que une, in-
cluso desde una perspectiva tipográfica (el guion), al Estado 
con la Nación. Al mismo tiempo, al considerar esta relación, 
es importante diferenciarlos como conceptos que se refie-
ren a estructuras específicas vinculadas con el ámbito pú-
blico. En este contexto, la masificación de la literatura nacio-
nal, junto con la creación de las bibliotecas y las escuelas, 
desempeñaron una función institucional clave para la pro-
moción de una concepción de Nación, bajo la supervisión de 
la burocracia estatal-territorial. Como lo destaca Portinaro: 
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Las revoluciones modernas marcan la culminación y no la 
declinación de la idea de soberanía. En ellas, el ideal del po-
der absoluto deja de ser una ficción productiva de orden en 
el armamento estratégico de los tenaces funcionarios de la 
corte del rey, para convertirse en un mito que guía la acción 
de las masas de seres humanos decididos a meter las ma-
nos en los engranajes de la historia. (2003: 76) 

Al respecto, Brennan (1990) agrega que lo que hoy cono-
cemos como Estado-Nación es producto de la explora-
ción europea previa a la Revolución Francesa. Lo que esta 
Revolución hace es dar paso a una formación discursiva18 
(Foucault, 1970, 1992) en la que la estructura de poder se ex-
presa combinando “lenguas vernáculas, ensoñaciones po-
pulistas y la transformación de las dinastías europeas en sus 
dobles nacionales” (Brennan, 1990: 85).

Históricamente, observamos que la idea de Nación se 
desarrolla en estrecha relación con la literatura nacional, 
utilizada para difundir una identidad comunitaria. El Estado, 
por su parte, actúa como el ente organizador y burocrático 
que asegura la cohesión de esta comunidad a través de sus 
instituciones y su estructura geopolítica. La díada, como ve-
remos, no puede funcionar sin un diálogo constante entre 
lo que media el guion que vuelve solidaria la ambivalencia 
inicial de los términos en cuestión: Estado-Nación. Es esen-
cial destacar que, desde una perspectiva política, este enfo-
que implica la unidad, es decir, cada Nación da origen a un 

18  Tanto en La arqueología del saber (1970) como en El orden del dis-
curso (1992), Michel Foucault se refiere a formaciones discursivas como 
una serie de normas determinadas en tiempo y espacio que definen 
las condiciones de ejercicio de la función enunciativa en un marco so-
cial, económico, geográfico o lingüístico dado. Con ello, el autor francés 
hace hincapié en el modo en que se producen los “efectos de verdad”, 
es decir, cómo las construcciones enunciativas atraviesan los aconteci-
mientos históricos dando lugar a discursividades específicas y situadas 
en un determinado marco espaciotemporal. Observaremos a lo largo 
de este apartado, cómo de una manera u otra, los autores que citamos 
aluden a este atravesamiento funcional entre historia y enunciados. 
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Estado y existe un solo Estado para cada Nación, con control 
soberano sobre un territorio habitado por una población ho-
mogénea de ciudadanos (Hobsbawm, 2000). 

Como se expuso anteriormente, un conjunto de opera-
ciones ideológicas trazado en el marco de fronteras espacia-
les específicas construye el Estado-Nación, lo que en términos 
de Grimson (2011: 108) es “la unidad más compleja que exis-
te en la actualidad“. En resumidas cuentas, el Estado consti-
tuiría la estructura burocrática soberana sobre la geopolítica 
moderna en la que se aloja la Nación, siendo esta última una 
“comunidad de sentimiento“ (Appadurai, 2001). Ésta es, según 
el autor indio, el resultado de los lazos tejidos por quienes no 
solo comparten lecturas de la realidad, sino sensibilidades y 
afectos, símbolos e imaginaciones que apuestan a la unicidad 
identificatoria. Esas formas empiezan a transitarse en Europa 
a fines del siglo XVIII y principios del XIX y luego se extienden 
al resto de Occidente de modo inseparable con los temas de 
la literatura de ficción (Brennan, 1990: 71).

En el capítulo en el que Portinaro se centra en el Estado, 
el autor sugiere una pregunta de interés: ¿qué determina el 
éxito de la respuesta institucional “Estado“ en comparación 
con una federación republicana o un imperio-patrimonial? Si 
Weber (2015) define el Estado como el monopolio legítimo de 
la fuerza, Portinaro (2003) profundiza en las características 
de ese monopolio, que incluyen el control de las armas y de 
los recursos financieros, el monopolio militar y económico. 
Sin embargo, además de esta definición que abarca aspec-
tos geoeconómicos y geopolíticos, Portinaro sugiere la incor-
poración de una idea que comulgue y permee en los funda-
mentos que sustentan ese poder. De allí que Portinaro afirme 
la construcción de la Nación asociada: “Es con la era de las 
guerras civiles de religión y con el monopolio del poder coer-
citivo realizado por el Estado moderno, que la revolución se 
politiza, poniendo en marcha un proceso de movilización so-
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cial destinado a culminar en el surgimiento de un nuevo su-
jeto colectivo, la Nación” (Portinaro, 2003: 75). Balibar hace 
una pregunta similar: “¿en qué momento, por qué razones 
se traspasó este umbral que, por una parte, hizo aparecer 
la configuración de un sistema de Estados soberanos y, por 
otra, impuso la difusión paso a paso de la forma Nación a 
prácticamente la totalidad de las sociedades humanas, a lo 
largo de dos siglos de conflictos violentos?” (1991: 4). Frente 
a esta pregunta, el autor francés sostiene que el éxito de la 
forma Estado-Nación se debe a su adaptación a la estruc-
tura global del sistema-mundo, donde existen colonizadores 
y colonizados, centro y periferia respectivamente. Y además 
argumenta que la predominancia de la forma Nación está re-
lacionada con la constitución heterogénea de las formacio-
nes y luchas de clase. La homogeneidad cultural y política de 
la forma Nación se asocia solidariamente con el Estado para 
dominar la mencionada heterogeneidad social. Sin embargo, 
Balibar (1991) advierte que esta forma no es necesariamente 
definitiva ni perpetua. Por el contrario, otras estructuras pue-
den competir con ella y prevalecer cuando las contingencias 
históricas así lo requieran. 

Por su parte, Parekh (2000) explora en profundidad el 
concepto de Estado y su relación con el territorio nacional 
soberano. Al respecto, señala que el Estado se diferencia 
de otras formas de comunidad política más tempranas en 
tres aspectos fundamentales: la territorialidad, su carácter 
socialmente abstracto y autónomo, y el monopolio de la 
fuerza. Según este autor, las fronteras son la base mate-
rial del Estado, una institución “distintivamente moderna” y 
que no tiene raíces que se remonten más allá del siglo. El 
Estado-Nación moderno, como se ha mencionado, se com-
pone de dos elementos esenciales: uno legal y otro terri-
torial, que, como afirma Buck-Morss (2000), definen la so-
beranía lex terrae. 
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En consonancia con lo expuesto hasta ahora, Parekh 
sostiene que: “El Estado moderno es, por lo tanto, una insti-
tución que tiene su base en el territorio, es socialmente abs-
tracta, impersonal, soberana y autónoma, y goza de la auto-
ridad para hablar en nombre de la sociedad en su conjunto y 
mantener un orden basado en la ley.” (2000: 95-96). El au-
tor destaca en su análisis el aspecto territorial y lo compara 
con otras ideas de organización política del pasado, como 
la polis ateniense o el feudalismo (Wolin, 2012). No obstante, 
es importante señalar que este territorio no se limita única-
mente a una entidad física, sino que también abarca un te-
rritorio jurídico desde el cual se forja la Nación. Este territo-
rio tiene una dimensión simbólica en la que se desarrollan la 
literatura y las artes como bienes culturales. 

Por otro lado, Lugo (2003) realiza una periodización 
aún más detallada en torno al surgimiento del Estado-
Nación. Él argumenta que lo que Anderson (2006) iden-
tifica como una “comunidad imaginada” se origina a fina-
les del siglo XVIII y principios del XIX con un nacionalismo 
“criollo”. Esta fase es seguida por un “nacionalismo verná-
culo-lingüístico” que abarca desde 1820 hasta 1850, cuan-
do finalmente, emerge un “nacionalismo oficial” que fusiona 
la dinastía con la Nación y se extiende hasta el final de la 
Primera Guerra Mundial. A pesar de que en todos estos ca-
sos se menciona al Estado como una estructura de ordena-
miento de corte administrativo-burocrático, no es sino hasta 
la década de 1920 que el Estado-Nación “se convierte en 
la norma internacional, al menos hasta la década de 1970” 
(Lugo, 2003: 76). Durante ese periodo, según Lugo, se lleva a 
cabo una estratégica “encarcelación del pensamiento fron-
terizo” (Lugo, 2003: 78) mediante la imposición de la hege-
monía del Estado-Nación como una fuerza política legítima. 

Sin embargo, a partir de la década de 1960, el pensa-
miento uniformador experimenta una serie de resquebraja-
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mientos que permiten el surgimiento de cuestionamientos 
acerca de las fronteras que regulan la vida de las personas 
en torno a esta hegemonía.

Es pertinente, por lo anterior, volver a la pregunta inquie-
tante que formuló Ignacio Lewcowicz: ¿se puede pensar sin 
Estado? Esta pregunta adquiere mayor relevancia cuando 
consideramos la disminución de la influencia del Estado como 
articulador simbólico de los procesos de difusión de la idea de 
Nación, debido a los cambios en la legitimidad de las institu-
ciones que moldean la ideología: la escuela, el museo, las bi-
bliotecas públicas y la producción de bienes culturales, como 
la literatura. Desde su creación, el Estado-Nación ha funcio-
nado como una entidad discursiva que organiza y da cohesión 
al tejido social de manera representativa y estructurante. 

Para llevar a cabo este andamiaje de representacio-
nes, la literatura asume un papel fundamental, contribuyen-
do al mito que confiere permanencia y solidez a una forma 
política determinada arraigada en los límites de un territorio 
soberano (Brennan, 1990: 69). 

Lewkowicz (2012) señala que este carácter mitológico 
y fundacional del Estado-Nación implica una “desinversión 
práctica en la verdadera naturaleza de una ficción y una in-
versión en algo que aún no es discernible, lo que nos hace 
percibir la pérdida del carácter nacional del Estado como 
algo puro” (27). Según esta premisa, el vínculo/guion que co-
necta al Estado con la Nación pareciera estar siendo co-
rroído por la aparición de condiciones prácticas que dejan 
al descubierto el carácter ficcional de esta idea rectora. En 
consecuencia, los parámetros modernos de homogeneidad, 
unicidad lingüística, dimensiones espaciotemporales linea-
les y la historia como discurso hegemónico parecen, según 
Lewkowicz (2012), estar descomponiéndose en su funcio-
namiento, lo que los hace inadecuados como fundamentos 
para explicar el tejido social.
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Esta reflexión sobre el agotamiento de una ficción 
arraigada en el Estado se vuelve aún más evidente cuan-
do observamos lo que sucede en la creación de literatura 
digital, que no necesariamente se limita a lo nacional. No 
obstante, esta observación no implica un corte radical, sino 
más bien una transformación en el entorno de red de esa 
producción literaria.19 

Se está investigando, particularmente, la manera en que 
la relación entre sociedad y arte influye en las instituciones 
y modifica los puntos de encuentro y configuración con el 
Estado en tanto articulador burocrático. Como bien señala 
Grimson (2011) en su libro Los límites de la cultura, una idea 
como la de Nación se construye mediante prácticas humanas 
y mecanismos de reproducción institucional diseñados para 
influir en nuestros límites epistemológicos y gnoseológicos. 
Cuando estas ideas comienzan a perder su influencia, surgen 
en su lugar domicilios alternativos desde los cuales la litera-
tura, en particular, y las artes, en general, cuestionan esa na-
rrativa predominante y corroída: la ficción nacional. 

Una pregunta permea todo el debate: ¿qué ha cam-
biado para situarnos hoy ante la relación de la literatura y 
un nuevo domicilio político? La causa de este cambio no es 
unívoca, y la respuesta no puede limitarse solamente al as-
pecto territorial. Sin embargo, es importante señalar que la 
idea de un tiempo homogéneo, en que las instituciones que 
solían organizar y legitimar las narrativas activas de la so-
ciedad se han convertido en meras articuladoras de la buro-

19  Ejemplo de ello es la larga discusión que mantenemos en la Red 
LitELat (https://litelat.net/) acerca de cómo definir la literatura digital 
“latinoamericana” cuando sabemos que se trata de una nomenclatura 
que ya no refiere a aquello que supuso durante la modernidad. Pero, al 
mismo tiempo, hay aún un resto “latinoamericano” que se deja traslucir 
en las obras por su tratamiento crítico de los magros recursos disponi-
bles, por las temáticas que se eligen, por las tradiciones a las que refie-
ren y, sobre todo, por las preguntas que se formulan. 

https://litelat.net/
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cracia estatal, dando lugar a un proceso de desbordamiento 
(Appadurai, 2001) y desintegración de la idea rectora de la 
Nación debido al agotamiento y la incertidumbre, lo que exi-
ge nuevos domicilios y marcos de referencia. 

No obstante, es crucial destacar que esta desintegra-
ción a la que hemos aludido anteriormente no es total, como 
señala Álvaro Fernández Bravo en la introducción a La in-
vención de la nación: “la nacionalización del pasado se man-
tiene viva en la actualidad”, y se refleja en aspectos como 
“los criterios de ordenamiento en las bibliotecas o la organi-
zación de cátedras en universidades y departamentos aca-
démicos” (2000: 13). 

Además, cabe señalar que este proceso de corrosión 
no se da del mismo modo en todos los territorios. Al igual 
que no se puede pensar la formación de naciones de forma 
idéntica, su desintegración como idea tampoco se da en los 
mismos términos. Cuando nos preguntamos “¿quiénes so-
mos?”, estamos haciendo referencia a las formas culturales 
compartidas que configuran lo que, en el terreno ideológico, 
otorga valor y significado a las acciones del aparato buro-
crático estatal y, por extensión, a la vida social de los ciuda-
danos (Geertz, 2000). 

Estos ciudadanos, que según Lewkowicz (2012) han de-
venido en consumidores atomizados, se apoyan en distintas 
narrativas cuya autenticidad posee mayor o menor valor se-
gún su posición. En este sentido, el campo de las letras, tan-
to en la producción literaria como en los estudios críticos y 
lingüísticos, tiene mucho que aportar. 

En consonancia con lo expuesto hasta ahora, el libro 
Aquí América latina: una especulación de Josefina Ludmer 
(2010) argumenta que se ha producido un cambio funda-
mental en la manera en que solíamos organizar el mundo, 
sus divisiones y sus fronteras. Las dos coordenadas clási-
cas de la modernidad, el tiempo y el espacio, son objeto de 
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examinación desde una perspectiva especulativa en la que 
atribuimos “una sintaxis a las ideas de otros“ (10) desde un 
“aquí” (espacio) y un “ahora” (tiempo) con el fin de reconfi-
gurar la realidad. Esa especulación nos lleva a considerar la 
disolución de las divisiones tradicionales en la literatura y en 
el campo de las artes en general. También a resaltar las es-
tructuras narrativas en otros territorios, que están fusiona-
dos e indiferenciados (127), y que en otros momentos siguen 
patrones espirales y discontinuos (91). En otras palabras, el 
ciberespacio emerge como nuevo domicilio político para la 
literatura, actuando como una interzona.

Esto confluye, según nuestra perspectiva, en la nece-
sidad de una reorganización epistémica de los conocimien-
tos más allá de la idea dominante de los últimos tres siglos: 
el Estado-Nación. Como bien señala Grimson (2011: 13), “la 
frontera es un sitio de encuentro de relatos geopolíticos, li-
terarios, historiográficos y antropológicos”. Una de las fun-
ciones de la crítica cultural es estar atenta a procesos que 
dinamizan lo social en la producción de bienes culturales, 
en este caso, literarios. Por lo tanto, si la Nación regulaba la 
organización de la memoria colectiva en ciertas condiciones 
de disponibilidad discursiva, no podemos pasar por alto un 
cambio en las expresiones de la experiencia estética a raíz 
de un nuevo hito tecnológico: los dispositivos informáticos 
con acceso a internet, que transforman la producción, la cir-
culación y el consumo del arte. 

Narrar la Nación
Diversos teóricos han abordado la conceptualización de la 
Nación en relación con la producción literaria y su papel fun-
damental en la construcción de la imaginación de sus lími-
tes territoriales. Siguiendo esta premisa, dos medios escritos 
de circulación masiva se han destacado como los principa-
les vehículos para narrar la Nación: la novela y el periódico.
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En la introducción a su obra Nación y narración, Bhabha 
observa con detenimiento la importancia crucial que la idea 
de Nación tuvo para el pensamiento moderno occidental, 
especialmente con el surgimiento de la imprenta y, en con-
secuencia, de la literatura. Bhabha (2010b: 13) sostiene que, 
“encontrarse con la Nación tal como fue escrita implica po-
ner de relieve una temporalidad de la cultura y de la con-
ciencia social”. Tanto las naciones como las narraciones se 
alimentan de los mitos temporales y emergen como podero-
sas ideas de la cultura occidental. Según Bhabha, la Nación 
se manifiesta como una forma de racionalidad política a tra-
vés de la narrativa: estrategias textuales, desplazamientos 
metafóricos, subtextos y estratagemas figurativos. 

No es adecuado considerar que la Nación es inheren-
temente una entidad predeterminada para su narración. En 
cambio, es la narrativa como estrategia de poder la que define 
los límites que contienen y dan forma a los significados reco-
nocidos y silenciados en el proceso de construcción política de 
la Nación (Wright, 1985). En este sentido, la literatura “nacio-
nal” actúa como una manera de domiciliar un espacio para el 
pensamiento colectivo, basado en la suposición imaginaria de 
homogeneidad dentro de los confines de un Estado soberano. 

La creación de una literatura canónica es un requisi-
to esencial para la difusión de la imagen nacional, ya que la 
Nación se aprehende a través de las representaciones que 
proyecta y las narrativas que evoca (Smith, 1995). Esto no 
implica que la literatura sea un reflejo fiel de la Nación a la 
que se refiere, lo cual sería una posición ingenua y esen-
cialista. Más bien, implica que se crea deliberadamente un 
conjunto de obras literarias que se consideran y promueven 
como nacionales, incorporando elementos que contribuyen 
a esa imaginación compartida.

Sin embargo, es también destacable decir que muchos 
de estos textos canónicos que se presentan como “funda-
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cionales” de la literatura nacional han apelado a la hetero-
geneidad de base. Así lo señala Snead: 

La odisea, la Divina Comedia, Don Quijote, Rey Lear o Fausto 
parecerían los últimos textos posibles de referencia para 
cualquier clase de arrogancia racial o cultural [...] Estos es-
critos son extraordinarios, no en virtud de la habilidad y la 
seguridad con la que ejemplifican un estilo particular o una 
lengua vernácula, sino por la forma en que su lenguaje mez-
cla una variedad de estilos y lenguas vernáculas. (1990: 311) 

En relación con la última cita, es importante destacar que la 
literatura se domicilia mediante una operación política que 
la conecta con la pertenencia nacional, lo que conlleva a la 
adopción de una forma estética determinada, en este caso, 
la novela. No existe una predisposición inherente en los tex-
tos para homogeneizar a las comunidades, sino que su re-
lación con la identidad nacional es el resultado de múltiples 
acciones promovidas por el campo literario (Bourdieu, 2005), 
mediante las cuales, un texto gradualmente narra un lugar 
(Bhabha, 2010b). 

A la luz de lo expuesto, se puede considerar que la Nación 
tiene un carácter liminar, y sus temporalidades narrativas se 
expresan a través de la escisión, la ambivalencia y la vacila-
ción, conceptos que Bhabha explora con el término “disemi-
Nación” (2010a: 394-395). Para explicar este concepto en el 
que traza una relación intrínseca entre Nación y narración, el 
autor recurre a la tríada de Williams (1977: 165): lo dominante, 
lo residual y lo emergente. Williams sostiene que las caracte-
rísticas de lo dominante se manifiestan en el proceso significa-
tivo que involucra lo residual y lo emergente como elementos 
efectivos del presente. De allí que la disemiNación confluya en 
un espacio político ambivalente y performativo en lugar de ser 
estático y esencialista, como pretende el nacionalismo. 

Dado lo anterior surge la pregunta sobre la forma es-
tética resultante de esta relación entre Nación y narración. 
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En particular, la novela se convirtió en la forma mediante la 
cual la tradición convertida en “pasado utilizable“ (Hobsbawm, 
2000), encontró la forma de promover la idea de Nación a tra-
vés de “literaturas nacionales“ (Brennan, 1990: 75) en Europa. 

Las naciones europeas son construcciones imaginarias que 
dependen de un aparato de ficciones culturales en el cual 
la literatura de ficción desempeña un papel decisivo. En 
este marco, la aparición del nacionalismo europeo coinci-
de especialmente con una forma de literatura: la novela. 
(Brennan, 1990: 73)

La forma de la novela se propagó a lo largo del mundo oc-
cidental, especialmente en América y en territorios que res-
pondieron a la expansión y división imperialista que tuvo lu-
gar desde finales del siglo XIX hasta principios del XX. Esta 
difusión implicó reinterpretar las prácticas literarias locales y 
abordar ciertos aspectos “nacionales” para posicionarse en 
un campo desigual, aunque esto no implica que la literatura 
careciera de otras prácticas significativas. Más bien, como 
sostiene During (2010), los textos canónicos no solo legiti-
maban lo nacional, sino que también cuestionaban aspectos 
relacionados con la identidad y la herencia de cada territorio, 
a menudo en medio de disputas internas específicas.

Desde la perspectiva de los “deseos”, Mariano Siskind 
(2016) señala que la novela desempeña un papel crucial en 
el discurso fundacional de la modernidad: la globalización20. 

Para explicar esta relación entre la novela y el discurso de 

20  Si bien en este artículo Siskind no lo explicita, se considera impor-
tante enmarcar el concepto de globalización como la expansión y pla-
netarización de una forma de vida (eurocentrada, aburguesada y capi-
talista, etc.). Ello supone pensar en cuestiones sobre las que este libro 
se ocupa en cruce con los bienes culturales como una forma de capita-
lismo que tiene su origen en el imperialismo y suponen grandes cambios 
en las prácticas culturales de las comunidades. De allí también que el 
poscolonialismo sea especialmente crítico con la idea de Nación como 
una forma unívoca y homogénea. 
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la globalización, propone dos modelos complementarios: la 
globalización de la novela y la novelización de lo global. El 
primer modelo se refiere a la expansión de la forma históri-
ca de la novela, tanto en Europa como posteriormente en las 
excolonias, incluida América Latina, dando lugar a un sistema 
mundial de escritura, lectura y traducción de esta. El segundo 
modelo está relacionado con la creación de representacio-
nes de un mundo globalizado y se encuentra en las novelas 
de autores como Verne. 

En el marco de la hegemonía global de la cultura moderno 
burguesa europea (producida y reproducida en los vínculos 
con sus periferias coloniales y poscoloniales) la novela fue 
la primera forma estética universal de la modernidad [...] 
La universalidad de la forma novela resultó de la formación 
histórica (a través del colonialismo, el comercio y las pro-
mesas de emancipación) de un mundo en el que la cultu-
ra burguesa era cada vez más determinante. Donde quiera 
que se buscaran deseos modernos (deseos de autodeter-
minación, de identidad, de progreso y desarrollo material) 
se encontraban novelas. De hecho, ese podría ser un buen 
modo de definir el ser de la novela en la periferia: la nove-
la como forma que encapsula y regula el deseo moderno. 
(Siskind, 2016: 42)

De acuerdo con Siskind, la novela se convierte en un regu-
lador del “deseo moderno” al ser capaz de abordar los cam-
bios sociales ocurridos durante el periodo del capitalismo 
moderno y el subsiguiente surgimiento del nacionalismo, 
gracias a su capacidad de adoptar múltiples lenguas. Bajtín 
(1989) también destaca el papel de la novela como un gé-
nero en evolución, cuya voz del héroe es plural y refleja un 
presente en constante cambio, evitando su petrificación. La 
novela se convierte en el género principal de la literatura 
moderna debido a su capacidad para expresar las tenden-
cias de la evolución del mundo.

Después de la Revolución Francesa, el mundo se vuel-
ve irremediablemente multilingüe, y esto establece una re-
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lación particularmente interesante con las lenguas nacio-
nales. Bajtín señala que las lenguas nacionales solo pueden 
definirse en un contexto dialógico y de internacionalización, 
donde se iluminan mutuamente.

Por otro lado, Pascale Casanova (2001) se aleja del en-
foque poscolonialista21 y se centra en el estudio de la cons-
trucción de una “República Mundial de las Letras” como un 
espacio literario internacional que surgió en el siglo XVI en 
paralelo a la emergencia de los primeros Estados europeos. 
A medida que este mundo literario se desarrolla, la asocia-
ción inicial entre la literatura y el territorio nacional disminu-
ye en importancia. Según Casanova, esta República Mundial 
de las Letras tiene su propia economía que ha sido eclipsa-
da por la apropiación nacional de sus producciones. Existe 
una divergencia entre las formas del ámbito político y eco-
nómico y las del ámbito literario, que funcionan de manera 
paralela pero no siempre se superponen exactamente. La 
novela y el periódico, como formas hegemónicas, desempe-
ñan un papel crucial en la determinación del valor de cada 
literatura en este contexto.

Domicilios resquebrajados
Hasta este punto, se ha tratado de esbozar cómo se cons-
truyó una idea de Nación que dio lugar a una imaginería ho-
mogénea y común en el plano abstracto. Sin embargo, como 

21  Al respecto, Casanova será enfática en diversos pasajes de su li-
bro, haciendo especial hincapié en la equivocación en la que, según su 
perspectiva, “caen” los poscolonialistas al suponer que existe una li-
nealidad reductiva de lo que sucede entre centros y periferias políticas 
trasladado a lo que sucede en el campo literario: “uno de los propósi-
tos de este libro es [...] mostrar que no se puede reducir a una simple 
relación de fuerza política la cuestión de las relaciones de dominación 
literaria, como en ocasiones hacen los que tienden a limitar a las solas 
consecuencias de la historia colonial el conjunto de los problemas que 
se plantean a los desheredados literarios” (Casanova, 2001: 158).
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toda construcción, la relación entre la literatura y el domi-
cilio nacional no fue lineal ni tuvo una dirección única. A lo 
largo del tiempo, la literatura misma plantó distintas inte-
rrogantes sobre la “calidad” de Nación, ya que, como seña-
la Bhabha, existe una brecha fundamental entre la Nación 
prefigurada en la idea y la Nación en sí misma. De allí, surge 
la inquietud por lo que ocurre en un territorio plural en cons-
tante desplazamiento donde las temporalidades narrativas 
de la escisión, la ambivalencia y la vacilación desempeñan 
un papel fundamental (Bhabha, 2010a: 394).

La caída de los grandes relatos, como plantea Huyssen 
(1986), resultado de la razón laica moderna, conduce a una 
serie de cuestionamientos sobre la uniformidad del proceso 
moderno. Al mismo tiempo, frente a la supuesta “universa-
lidad” de la idea de Nación, que durante el periodo imperia-
lista encubrió la opresión de las naciones, en particular en el 
continente africano, surgen nuevas teorías sobre la identi-
dad, el pueblo y la diversidad de las comunidades imagina-
das. Estas teorías implican una reevaluación de la idea de 
Nación y sus implicaciones.

Sobre modernidades
Si bien la idea de Nación se originó en la época de la moderni-
dad, este concepto no es uniforme. Más bien, engloba una va-
riedad de enfoques que influyen en cómo se puede entender 
el territorio nacional, su organización y sus fronteras. La idea 
de Nación surge en el contexto de la razón laica moderna en 
Europa Occidental, época en la que la Revolución Francesa 
desencadenó profundas transformaciones geopolíticas. 

Sin embargo, la modernidad es el resultado de una 
compleja red de eventos sociales, económicos y políticos que 
se sucedieron desde el Renacimiento. El paradigma científico 
positivista proporcionó las condiciones para el surgimiento de 
la ciencia moderna: la cuantificación del mundo y la naturale-
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za cambia la antigua lógica cualitativa, basada en lo material 
y sensible, por una lógica cuantitativa, abstracta y numérica. 
Como señaló Weber (2012), el cálculo se vuelve fundamental 
en la definición de la incipiente modernidad. 

Diversos avances en la mecánica permitieron una vi-
sión del mundo que se centra en la capacidad del ser hu-
mano como hacedor22 y deja atrás la idea de un poder divino 
que controla el destino humano y terrenal. Más adelante en 
el tiempo, se fortalece la idea positivista de “progreso,” que 
viene de la mano con la Revolución industrial y el sistema 
capitalista de acumulación de la riqueza. Esto refleja cómo 
las respuestas a las preguntas de la época están directa-
mente relacionadas con la disponibilidad y el uso de los re-
cursos en las sociedades. 

Estos cambios, resumidos de manera concisa, se de-
sarrollan en paralelo al liberalismo económico, que pone el 
foco en el individuo como mentor de su destino, y da forma 
a una nueva morfología producto de la movilidad del campo 
a la ciudad. Como resultado, los procesos de urbanización, 
alfabetización masiva e industrialización generaron nuevas 
formas de interacción social y nuevas instituciones media-
doras de poder político. 

En este sentido, la idea de Nación está vinculada al 
proceso simbólico de construcción de la modernidad como 

22  Hallamos un ejemplo de esta inversión, por ejemplo, en el terreno 
de la teoría política: la artificialidad política del Leviatán hobbesiano, 
como construcción netamente humana del Estado moderno, contras-
ta con el modelo antiguo basado en la naturalidad de lo político. Según 
este pensamiento propio de la Antigüedad y centralmente estudiado en 
la Política aristotélica, los seres humanos asumen determinados roles 
dictados por leyes naturales respondiendo así a un modelo organicista 
opuesto al mecanicismo moderno. Así, existe un instinto natural que de-
fine quién manda y quién obedece. Por el contrario, la corriente iusnatu-
ralista moderna, cuyos exponentes varían a lo largo del tiempo, coincide 
en la cualidad netamente artificial del ejercicio político, sin intromisión 
de leyes divinas o naturales. 
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forma, pero es a través de esta idea que se logra una reor-
ganización material del territorio existente. Esto implica la 
creación de leyes y un control diferenciado sobre el inte-
rior, además de medidas de protección ante posibles ame-
nazas externas, como otras naciones. En resumen, la idea de 
Nación es un fenómeno que ocurre en paralelo a una serie 
de cambios simultáneos y que están relacionados con una 
transformación en la forma de pensar en Europa Occidental. 

Este recorrido por la modernidad, como se ha dicho an-
teriormente, no es lineal y está lleno de conflictos que no son 
el enfoque principal de este libro. Sin embargo, es de des-
tacar que la Primera Guerra Mundial supuso un punto de 
quiebre en las expectativas del fenómeno imperialista. Ulrich 
Beck (1999, 2004) fue el primero en distinguir dos épocas 
de la modernidad caracterizadas por una transformación 
profunda y acelerada, así como una marcada diferencia en-
tre ellas. Según Beck, ya no es posible definir la modernidad 
como tradicionalmente la conocimos porque los ideales de 
progreso y razón que se impulsaron hasta hace algunas dé-
cadas se han transformado a raíz de una redistribución de 
poderes y una reasignación de funciones. Esto nos lleva a 
considerar una “modernización reflexiva” de lo que entende-
mos por modernidad. 

En la primera modernidad, lo que se consideraba pro-
pio abarcaba lo que los individuos hacían, sin distinguir entre 
lo público y lo privado. En contraste, hoy hay una separación 
construida entre las acciones de las personas en su relación 
con las esferas productivas, culturales y políticas y lo que 
hacen en su vida privada. 

Este cambio marca el paso de la “modernidad sólida”, 
como la denomina Zygmunt Bauman, que está anclada en 
el tiempo y el espacio, hacia la “modernidad líquida” (2006: 
11). En esa liquidez, instituciones como el museo, la escuela, 
las bibliotecas y los bienes culturales, incluyendo la litera-
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tura, se enfrentan al desafío de replantear su función en un 
mundo que ha perdido interés en la búsqueda de narrativas 
auténticas (Lewkowicz, 2012) sobre lo sólido. 

Este cambio se debe en parte al borramiento de la di-
mensión temporal como categoría en la que solíamos ins-
cribir narrativas sobre nuestra identidad.23 Sin embargo, no 
debemos dejar de señalar que la globalización desempeña 
un papel crucial en la configuración de la segunda moderni-
dad (Beck, 2004). No necesariamente debemos verla como 
algo negativo, sino más bien como elemento para describir 
esta época y que afecta de diversas maneras, dependiendo 
del punto de vista que se aborde. 

Bauman (2006), al introducir la metáfora de la “liqui-
dez” en contraposición a la “solidez” para diferenciar entre la 
era actual y la primera modernidad, señala también la diso-
lución de las pautas y estructuras para categorizar el pre-
sente. Esto implica un desplazamiento desde el nivel macro 
hacia el nivel micro, es decir, una perspectiva que se cen-
tra en la esfera de lo privado, donde la carga de establecer 
pautas y la responsabilidad del fracaso recaen en el indivi-
duo. La caída del marco seguro que nos situaba en el ideal 
del progreso también conlleva cambios significativos en las 
relaciones sociales construidas a través de las instituciones 
y su narrativa compartida.

Como señala Alain Touraine en ¿Podremos Vivir juntos? 
(1995: 27), el cambio en nuestra confianza en las promesas 
de la razón moderna de progreso y racionalidad no se pue-
de reducir simplemente al pesimismo. Nuestro desencanto 

23  Con esto no se intenta decir que ese sitio era único ni fijo, solo que 
la construcción sólida en donde se visibilizaba simbólicamente la iden-
tidad nacional se desvanece según la conocíamos y nos encontramos 
en un periodo de tránsito en donde los sentidos velados o efímeros se 
ubican por sobre aquellos sólidos. En términos de Appadurai (2001), se 
trata de un desborde, un rebalse de los sentidos que se presentan en 
tanto que modernos, actualmente como dominantes (Williams, 1977). 
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se explica en parte por cómo nuestras vidas experimentan 
una disociación entre las técnicas, los signos y los mercados 
externos, por un lado, y nuestro mundo interior, por otro. Esa 
corrosión afecta profundamente la literatura, que anterior-
mente había dado forma a una noción de lo nacional.24 

Considerando el cambio de una modernidad sóli-
da o primera a una líquida o segunda, siguiendo a Bauman 
(2006) y a Beck (1999, 2004) respectivamente, observamos 
una transformación significativa en las instituciones, muchas 
de las cuales dependían en gran medida del aparato buro-
crático estatal y la imaginación nacional.

Siguiendo las ideas de Vich en el prólogo de La nación 
en tiempo heterogéneo (2008), Chatterjee propone una 
nueva forma de construir la modernidad en las sociedades 
contemporáneas, que él ve como sociedades políticas en lu-
gar de sociedades civiles domesticadas. Esta nueva cons-
trucción se basa en la negociación de lo particular a través 
de una “política de la heterogeneidad” (11), en contraposición 
a la antigua utopía de la razón moderna europea que seguía 
un tiempo homogéneo de comunidades imaginadas, como 
lo plantea Anderson. Esta crítica de Chatterjee a Anderson 
es fundamental para entender su perspectiva. 

La idea de heterogeneidad de Chatterjee puede rela-
cionarse con el concepto de Mariano Siskind (2016), quien 
explora cómo la periferia “absorbe” lo que recibe del cen-
tro. Siskind examina la “mediación cultural” que separa la 
globalización de la novela de la novelización de lo global. 
Específicamente, Siskind analiza cómo la representación 
europea de lo global nutre la noción de espacios “vacantes” 
que aún deben ser conquistados, como las colonias, mien-

24  Dado que pensar como “comunidad imaginada” se vuelve cada vez 
más inasible en la medida en que hay un repliegue interior individualista 
y una precarización del lazo social que no habilita esa “ficción de ver-
dad” (Lewkowicz, 2012). 
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tras que la globalización de la forma estética de la novela y 
su producción en espacios metropolitanos o marginales in-
troduce imágenes que intervienen en la representación he-
gemónica europea y la amplían. 

Pueblo e identidad nacional 
En el habla común, usamos la palabra “pueblo” y sus de-
rivados, como “popular”, como si se tratara de un término 
que se explica por sí solo, pero este concepto tiene una his-
toria compleja y se relaciona con diferentes cosmovisiones. 
Una de las asociaciones más relevantes se origina en la 
Revolución Francesa, un hito en la formación de los Estado-
Nación actuales. En ese contexto, se produce un cambio de 
poder en la definición de conocimiento y sus interpretacio-
nes, pasando del control del clero a la construcción de la ra-
zón secular (Serres, 1998). Después de que Luis XVI disolvie-
ra la Asamblea Nacional, un diputado proclamó: “Estamos 
aquí por voluntad del pueblo y solo saldremos por la fuer-
za de las bayonetas” (Badiou, 2014: 9). Este uso del término 
“pueblo” dio lugar a la aparición de un actor central en el 
proceso político, que finalmente daría forma a las democra-
cias parlamentarias modernas (Badiou, 2014: 15). 

En el siglo XVIII, von Herder (2000) argumentó que un 
pueblo se caracteriza por una cultura nacional homogénea, 
que se manifiesta a través de la lengua. Su curioso enfoque 
radica en la definición territorial basada en el clima en el que 
determinado grupo étnico homogéneo nació. Aunque esta 
perspectiva contemporánea puede resultar conservadora o 
ligada a cierta visión racista y biologicista, también plantea 
preguntas sobre el impacto de las colonias y la transferen-
cia de costumbres europeas a otras regiones, teniendo en 
cuenta el entorno ambiental. De estas preguntas surge la 
cuestión de qué tipo de bienes culturales pueden producir 
las personas desplazadas de su entorno natural, su lengua 
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y su “homogeneidad”. Por lo tanto, aunque se puede iden-
tificar la formulación de ideas sobre “pureza” y supremacía 
europea, también se manifiesta una preocupación sobre la 
universalidad de la humanidad, que se ha adaptado a vivir 
en diversos climas de la Tierra y ha dado origen a diferentes 
pueblos y naciones.

Todo grupo étnico homogéneo es ya un pueblo, tiene su 
cultura nacional lo mismo que su idioma, aunque la zona 
donde habita le impone algunas veces un carácter propio, 
otras solo una ligera modalidad peculiar sin que ni lo uno ni 
lo otro basten la conformación original y típica de una na-
ción. (von Herder, 2000: 31)

En la construcción de la Nación, la idea de una homoge-
neidad en el pueblo se entrelaza con la soberanía nacional 
dando lugar a la idea de un pueblo-nación (Khiari, 2014). 
Este pueblo-nación se asocia con una serie de “imagina-
ciones” que los representan como un sujeto colectivo uni-
forme, aunque esta representación siempre sea un manda-
to incumplido por definición. Desde este punto de vista, la 
literatura y el lenguaje desempeñan un papel en las con-
figuraciones identitarias, aunque nunca puedan ser totales 
debido a la fisura fundamental en el propio concepto de 
identidad. 

Frente a la desintegración de la Nación como fuente de 
identidad colectiva, surge un panorama de diversidad de es-
pacios que buscan explicar por qué la principal unidad políti-
ca, social, cultural e identitaria de la modernidad ya no puede 
considerarse de esa manera. Castany Prado (2007) sostie-
ne que la literatura ha proporcionado una mejor respuesta 
a esta pregunta que las ciencias sociales, al situarse en un 
contexto posnacional. En este contexto, plantea una dinámi-
ca entre el repliegue identitario (nacionalismo, fundamenta-
lismo y localismo) y el despliegue identitario (posnacionalis-
mo, secularismo y universalismo). La propuesta de Castany 
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Prado consiste en identificar cómo elementos nacionales y 
posnacionales interactúan en una misma obra literaria.

cuando hable de “literatura posnacional” no me estaré re-
firiendo a un nuevo género, subgénero o escuela literarios 
[...] sino, más bien, al hecho de que en la literatura actual el 
componente posnacional ha ganado presencia y ha entra-
do en tensión con el componente nacional que no ha desa-
parecido, sino que se está redefiniendo […] como esto es “un 
superar que conserva“. (Castany Prado, 2007: 167)

Como bien observa Topuzián (2017), la propuesta de Castany 
Prado parece involucrar cierto “esencialismo” en relación con 
lo literario y plantea cuestiones controvertidas sobre cómo 
abordar la dimensión nacional en la novela. No obstante, en 
este contexto, nos interesa destacar su idea de un espacio 
intermedio entre lo nacional y lo posnacional que permite la 
síntesis entre la expansión y el repliegue de la identidad, un 
aspecto fundamental para comprender el posicionamiento 
político de los productos culturales en las sociedades.

Hannerz (1998), hace más de dos décadas, argumentó 
que las culturas responden a una estructura supranacio-
nal emergente que nos obliga, en el siglo XXI, a repensar 
cómo escribir la historia y considerar nuevas narrativas de-
bido a las condiciones de la expansión de la globalización. 
Sugiere que, de no hacerlo, las ideas nacionales,25 enten-
didas como “comunidades imaginadas” y fuentes de iden-
tidad, podrían declinar. Sin embargo, Hannerz no resuelve 
si esta globalización que él llama “opaca” (1998: 147) puede 
dar por resultado una metáfora alternativa propia de esa 
estructura supranacional o transnacional, que sería equi-
valente a la noción de Nación en términos de una imagina-

25  Sin embargo, tal declive no significa uno del Estado ya que desde 
la perspectiva de Hannerz (1998), este último puede transitar caminos 
distintos de legitimación que les permitirían continuar con su hegemo-
nía mientras la idea de Nación se contrae y su contenido se reelabora.
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ción unívoca vinculada al concepto de “hogar” y la perte-
nencia a un “pueblo” (Bhabha, 2010a).

En este contexto, se destaca que la globalización no 
se caracteriza por ser “descentrada”, ya que el control y el 
poder continúan emanando desde las “ciudades globali-
zadas” como Nueva York, Londres, París o Tokio, así como 
desde poderosas compañías que desafían la soberanía de 
los Estados nacionales (Vich en Chatterjee, 2008). Calando 
más hondo en las desigualdades estructurales que sostiene 
la globalización, Saskia Sassen (2004) presenta el concepto 
de “ciudades globales”, una nueva unidad espacial que sur-
ge a partir del debilitamiento de lo nacional como el princi-
pal ente territorial. La autora señala que: “El crecimiento de 
las dinámicas en red y transfronterizas entre las ciudades 
globales atañe a una gran variedad de ámbitos: político, cul-
tural, social y criminal” (53) y supone que en estas ciudades 
se concentran de forma específica los flujos globales, lo que 
deja atrás la dualidad nacional-global. 

Este fenómeno de globalización desafía la normati-
vización de los territorios nacionales soberanos que es-
tán vinculados al mito de origen nacional y promueven la 
construcción de una identidad ficticia. Se produce un “des-
centramiento” o un nuevo orden supranacional que afecta la 
homogeneización de la identidad, lo cual tiene implicaciones 
antropológicas e identitarias (Lugo, 2003).

Stuart Hall, en su artículo “¿Quién necesita identidad?” 
(1996), plantea cuestionamientos relevantes sobre la iden-
tidad en el contexto de la creciente globalización. Interroga 
por qué es importante volver a preguntarse sobre la identi-
dad y aborda la tensión entre el enfoque esencialista, que 
ve la identidad como algo integral y unificado, y el enfoque 
antiesencialista, que la considera constructiva y performati-
va. Hall enfatiza que las identidades son cada vez más frag-
mentadas y fracturadas en la modernidad tardía, construi-
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das de múltiples maneras a través de diversos discursos, 
prácticas y posiciones.

Hall también resalta la importancia de la identifica-
ción en relación con la “otredad” y el “afuera constitutivo”. La 
identidad se define en relación con la diferencia y no como 
una comunidad original y naturalmente constituida. El autor 
sostiene que las identidades se relacionan con la invención 
de la tradición y nos obligan a leerla como “lo mismo que 
cambia” en lugar de una reiteración constante.

Volviendo a nuestra pregunta sobre la identidad nacio-
nal, Hall afirma que las identidades:

se relacionan tanto con la invención de la tradición como 
con la tradición misma, y nos obligan a leerla no como una 
reiteración incesante sino como “lo mismo que cambia” 
(Gilroy, 1994): no el presunto retorno a las raíces sino una 
aceptación de nuestros derroteros.26 (1996: 18) 

Hay una diferenciación en la reiteración de esa identidad que 
se pone en juego. Allí la idea de Nación aparece corroída bajo 
un proceso de creciente heterogeneidad del ciberespacio. 

En la actualidad, la construcción de la identidad ya no 
se limita a la soberanía nacional —y nunca lo ha hecho—, 
sino que adopta una dimensión tribal y se manifiesta de ma-
nera descentralizada. Esto se relaciona con las “redes ima-
ginadas”, en las cuales se enfatiza el flujo, el movimiento y 
la constante conexión y desconexión de relaciones más que 
las identidades. Estas redes destacan las interacciones en-
tre seres humanos y máquinas (Chun, 2011).

En línea con esta idea, se observa el surgimiento de lo 
que Brea (2002) denomina “la comunidad que viene”. Esta 
comunidad ya no se rige por identidades étnicas, religiosas, 

26  Según la nota de Horacio Pons, traductor de la compilación donde 
se encuentra el citado artículo de Hall, “derrotero” convoca aquí un jue-
go de palabras por la casi homofonía de las palabras inglesas de roots 
(raíces) y routes (caminos, rumbos).
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culturales o nacionales, sino por una subjetividad colectiva 
en constante cambio y emergente. 

Las características de identidad esencialista que pro-
movía la univocidad, homogeneidad y comunión de las na-
ciones modernas, principalmente en Europa, no encuentran 
fácilmente instituciones que puedan mantener la idea nu-
clear con que fueron concebidas. En este sentido, Chaterjee 
(2008) critica enérgicamente al significante “vacío y homo-
géneo” asociado a la idea de Nación propuesta por Anderson 
(2006). Argumenta que se ha producido una erosión en las 
ideas de democracia participativa y soberanía popular en 
las que se basó esta idea en Europa y América del Norte 
(52). En cambio, aludiendo al concepto foucaultiano de he-
terotopía, sugiere que debemos considerar el tiempo de la 
Nación como heterogéneo para ampliar su uso conceptual 
más allá de su origen. Esto tiene implicaciones para la pro-
ducción literaria, ya que requiere una forma estética que se 
adapte a esta nueva perspectiva.

La frontera, como menciona Grimson (2011), implica 
una serie de articulaciones y desajustes en los que la ma-
quinaria identitaria se encuentra imbuida de desigualdades 
y negocia sus significados. Esta idea se refleja también en 
las palabras de Fernández Bravo cuando menciona que:

Las temporalidades desparejas que cohabitan en la nación 
sólo pueden aflorar con la ayuda de una lectura crítica de 
la identidad que permite contrastarlas tanto con las historias 
homogeneizadoras narradas desde los centros metropolita-
nos como con perspectivas periféricas que tienden a repro-
ducir esas lecturas en el nivel local, mediante la construc-
ción de relatos unánimes en nombre de la unidad nacional. 
(2000: 21)

Parekh (2000) también aborda el tema de la identidad nacio-
nal y su relación con el territorio. Él sostiene que en un Estado-
Nación, las identidades pueden ser múltiples en sus afiliacio-
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nes, pero el territorio soberano ejerce un dominio suficiente 
para unificarlas. Como mencionamos previamente en este ca-
pítulo, Parekh considera que el territorio enmarca las relacio-
nes y actividades humanas, incluyendo la literatura y el arte, 
otorgándoles una nueva dimensión en términos de identidad. 

En este contexto, es importante señalar que esta “lo-
calidad” definida por la identidad nacional se relaciona con 
lo que está más allá de sus fronteras, es decir, su dimensión 
internacional. Bhabha plantea la pregunta de “¿qué tipo de 
espacio cultural es la nación, con sus fronteras transgresi-
vas y su interioridad interruptora?” (2010b: 16). Esta cuestión 
nos lleva a un espacio en el que, según Bhabha, se organiza 
narrativamente el discurso que inventa y mantiene o modifi-
ca la nación, como hemos discutido anteriormente en la re-
lación entre Nación y narración.

Heterogeneidades 
En secciones anteriores, hemos presentado la concepción 
de Anderson (2006) sobre la Nación como una comunidad 
imaginada. Anderson examina las transformaciones socia-
les que acompañaron la formación de las naciones, como 
el declive de las monarquías, el abandono del latín como 
lengua de poder en Europa y la separación de la política 
y la religión. Además, señala un “cambio fundamental” en 
la forma en que la gente percibe el mundo que los rodea. 
Específicamente, Anderson destaca que la característica 
principal del tiempo de la Nación es su homogeneidad.

Lo que tomado el lugar de la concepción medieval de si-
multaneidad a través del tiempo es, para pedirle prestado 
de nuevo a Benjamin, la idea de homogéneo, tiempo vacío, 
en el cual la simultaneidad es, como fuera, un tiempo trans-
versal, marcado no por la prefiguración y el cumplimiento, 
sino por la coincidencia temporal y medida por el reloj y el 
calendario. (Anderson, 2006: 24)
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El tiempo “vacío” y “homogéneo” de la Nación ha sido objeto 
de críticas por parte de Chaterjee, lo que se refleja en el títu-
lo de su libro La nación en tiempo heterogéneo (2008). Este 
autor indio cuestiona la universalización utópica de la Nación 
como una forma ideal de concebir el territorio y su eurocen-
trismo. Argumenta que, al referirse al tiempo homogéneo y va-
cío de la modernidad, se está adoptando un punto de vista im-
posible de materializar en el mundo real debido a su condición 
utópica (Chatterjee, 2008: 61). En su lugar, propone considerar 
la noción de heterotopía, siguiendo a Michel Foucault,27 ya que 
“el tiempo es heterogéneo, disparmente denso” (Chatterjee, 
2000: 62), al igual que el espacio real desde el cual se narra 
la Nación (Bhabha, 2010b). Esta perspectiva vuelve a poner de 
relieve la relación entre literatura y lugar.

En su libro mencionado anteriormente, Chatterjee elo-
gia a Anderson, pero señala lo que él considera inconsisten-
cias en sus argumentos: “Parece que la historia ya hubiera 
decretado que nosotros, en el mundo poscolonial, debería-
mos ser solamente consumidores perpetuos de la moderni-
dad. Europa y América, los únicos sujetos verdaderos de la 
historia [...]” (Chatterjee, 2008: 64).

En concordancia con Chatterjee, Frantz Fanon (2001) 
presenta una crítica a la concepción de la Nación como un 
“valor universal”. En contraposición a esta universalidad, Fanon 
habla de una “relativa opacidad” en relación con los concep-
tos que el colonialismo intentó aplicar en los territorios colo-
nizados. Coincidimos en el papel crucial que desempeñan los 
intelectuales en estos casos al señalar el uso distorsionado de 

27   Se refiere a la conferencia dictada por Foucault en 1967 en el Centre 
d´Études Architecturales y publicada en 1984 con el nombre de “Des espa-
ces autres, heterotopies”. Con la etimología de heterotopía, Foucault re-
curre a lo espacial: hetero (distinto) y topos (lugar). Afirma: “En todo caso, 
creo que la inquietud de hoy concierne fundamentalmente al espacio, sin 
duda más que al tiempo; el tiempo solo aparece como uno de los ejes de 
distribución posibles entre los elementos que se reparten en el espacio”.
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pensar en las naciones como moldes maquínicos que se apli-
can de un territorio a otro.

 Fanon (2001: 193) advierte que este grupo de “personas 
de cultura colonizadas”, al mismo tiempo que están encendi-
dos por la búsqueda de la “dignidad de sus pueblos oprimi-
dos”, descubre en el pasado precolonial una cultura nacional 
que había sido silenciada por los colonizadores. Al referirse a 
las luchas por la liberación de las colonias africanas en la dé-
cada de 1950, Fanon destaca el papel de los intelectuales en 
mantener la “cultura nacional” en términos occidentales y la 
crisis significativa que enfrenta esta idea cuando los intelec-
tuales “colonizados” se distancian de esa narrativa nacional 
para reivindicar su pasado precolonial, lo que el autor llama 
la “realidad” o la “verdad” nacional. En este sentido, el papel 
de los intelectuales en el programa colonialista europeo en 
África es fundamental debido a la promoción del nacionalis-
mo homogeneizador que llevan a cabo. Por lo tanto, cuando 
los colonialistas se dan cuenta de que la asimilación se está 
desmoronando y que estos seres humanos a quienes creían 
haber “salvado” están comenzando a mezclarse con la pobla-
ción local, el sistema en su conjunto entra en crisis: “Cuando 
los colonialistas, que habían celebrado su victoria sobre es-
tos asimilados, se dan cuenta de que estos seres humanos 
a quienes creían haber salvado comienzan a disolverse en la 
población local, todo el sistema vacila” (Fanon, 2001: 198).

Es importante destacar que existen antecedentes en el 
ámbito del poscolonialismo y decolonialidad que nos instan a 
repensar cómo se construyen las ideas desde una perspectiva 
eurocéntrica y cómo son asimiladas de manera variada en di-
ferentes regiones. En este sentido, creemos reconocer que las 
ideas son reinterpretadas y apropiadas de manera única por 
las comunidades locales mediante un proceso complejo que 
involucra distintos actores, y la literatura desempeña un papel 
fundamental en el proceso. 
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E L  C I B E R E S P A C I O 
C O M O  I N T E R Z O N A

El ciberespacio es una zona en donde se domicilian formas 
literarias aún “marginales” en lo que se denomina literatu-
ra digital. Esto no implica que la noción de Nación pierda su 
relevancia, pero se vuelve necesario redefinir el lugar de la 
literatura en este nuevo contexto. El ciberespacio se pre-
senta como sitio de inscripción territorial de características 
vidriosas, lábiles, difíciles de asir por su propia composición 
líquida y cambiante, siguiendo el planteamiento tan citado 
del libro Modernidad líquida (Bauman, 2006), aunque no por 
ello desprovisto de actualidad. La calidad de Nación que ad-
quiere el espesor de una idea exitosa durante la modernidad 
se diluye y se transforma en la marea que transita el cibe-
respacio, con salidas y entradas en múltiples direcciones ya 
que responde al trazado irregular y espasmódico de líneas 
de fuga (Deleuze y Guattari, 1980: 33). Esa multidireccionali-
dad de las demandas y los excesos en relación con un orden 
instituido, nos ubican en un ámbito de incertidumbre (Beck, 
1997: 24) que la literatura digital potencia, grafica, cuestiona 
y convoca mediante el uso crítico de las tecnologías.

En este contexto, exploramos el nuevo paisaje 
(Appadurai, 2001) característico del mundo contemporá-
neo como un posible lugar de domiciliación emergente de 
la literatura digital. Dada su condición de “nacida digital” 
(Hayles, 2008), esta literatura se domicilia de distinta forma 
en comparación a la impresa. En ese proceso de domicilia-
ción, se pueden identificar inscripciones28 políticas que su-

28  También podemos leer aquí el sello derridiano al pensar la domi-
ciliación como consignación que provoca una reunión de los términos 
al mismo tiempo que se sobrepone a la memoria instituida. Es decir, la 
consignación del por-venir de la literatura relocalizada solo es posible 
a condición de que exista la traición a la ley: “Si se inscribe así la repe-
tición en el corazón del por-venir es necesario importar allí al mismo 
tiempo la pulsión de muerte, la violencia del olvido, la sobre-supresión, 
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ponen elecciones, asociaciones, rupturas y pérdidas, ya que 
la relación entre literatura y lugar inevitablemente involucra 
dinámicas de poder. 

En segundo lugar, se retoman las discusiones rela-
cionadas con las formas simbólicas de abordar la literatu-
ra desde una perspectiva no nacional y la creciente disputa 
por su inserción en los contextos locales y globales. ¿Por 
qué es relevante mencionar la inscripción territorial, incluso 
cuando nos referimos a un espacio aparentemente deste-
rritorializado? Para responder a esta pregunta, realizamos 
un breve repaso por algunos enfoques de la relación entre 
literatura y territorio, como la literatura mundial (world li-
terature) y el cosmopolitismo, entre otros. Estos enfoques 
representan formas de abordar la organización geopolítica 
del mundo circundante, destacando —o pasando por alto, 
dependiendo de la perspectiva— la desigualdad inherente y 
estructural en el posicionamiento dentro del ámbito literario 
(Casanova, 2001). 

De este modo, buscamos presentar un panorama con-
ceptual amplio en lo que respecta a la expansión del cibe-
respacio y las decisiones relacionadas a la producción lite-
raria y su identidad territorial. Más allá de la categorización 
del espacio como un fenómeno natural de organización te-
rritorial, el interés principal aquí recae en los fenómenos 
geopolíticos (Wolin, 2012).

Características del ciberespacio
Una primera forma de conceptualizar el ciberespacio es 
considerarlo en términos espaciales, ya que el espacio está 
entrelazado con las redes que se desarrollan en él y a par-

anarchivo, en resumen la posibilidad de matar aquello mismo, sea cual 
sea su nombre, que porta la ley en su traición: el arconte del archivo, la 
tabla, lo que porta la tabla, lo subsector, el soporte y el sujeto de la ley” 
(Derrida, 1997: 87).
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tir de las cuales se sitúan sus producciones. Estas redes se 
conforman de comunidades que ya no se ajustan a pará-
metros; en cambio, se definen a partir de un nuevo modo de 
producción capitalista informacional (Gainza, 2018). 

Para comprender el ciberespacio en torno a una red 
desterritorializada en los términos en que se concibe el terri-
torio moderno, es esencial considerar el papel fundamental 
de la tecnología. El progreso, discurso de legitimidad impor-
tante en la conformación de las naciones europeas moder-
nas, de nuevo es relevante por la innovación tecnológica y las 
comunicaciones, creando una versión adecuada al ciberes-
pacio de las “comunidades imaginadas“ de Anderson (2006). 
Según Chun, estas “redes imaginadas” son grupos que po-
seen una naturaleza tanto global como local y que operan 
en un contexto no soberano. Pueden coincidir con el Estado-
Nación, pero son entidades mucho menores y mayores que la 
Nación y tienen una cualidad más tribal (Chun, 2011: 59).

 En el repaso que hace al concepto de Anderson, la 
autora se propone ampliar y revisar la noción a la luz de la 
masividad de las esferas de la vida organizadas en red, lo 
que supone repensar los límites de una soberanía nacional 
y los vínculos que se posibilitan en esta nueva imaginación 
imperante. Así, Chun sostiene que, en dichas redes, las insti-
tuciones del Estado-Nación moderno se ven superadas por 
grupos “glocales y libres en su vinculación no soberana”29 a 
través de entornos virtuales que facilitan la difusión de in-
formación y el aprendizaje no formal. En consecuencia, los 
bienes culturales experimentan una desconexión epistémica 
de las ideas tradicionales, como la de Nación, ya que requie-
ren nuevas formas de producción, reproducción y consumo. 

29  Recordemos que lo que en relación con el Estado se definía como 
lex terrae (Parekh, 2000), en términos del ciberespacio se transforma 
en un sinsentido porque la soberanía no define pertenencia ya que su 
paradigma no hace nunca raíz (Deleuze y Guattari, 1980). 
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Cuando analizamos específicamente las características 
del ciberespacio, se destaca su falta de estructura sólida y 
fija.30 Aunque esta idea pueda parecer obvia, plantea un de-
safío fundamental: debido a su naturaleza móvil e incierta, el 
ciberespacio no se puede definir mediante categorías estáti-
cas. Por lo tanto se utiliza el término “desterritorializado” para 
describirlo, ya que los límites que se impusieron para homo-
geneizar o unificar un territorio no son aplicables a este otro 
espacio. En lugar de estructuras estáticas, el ciberespacio 
se caracteriza por una serie de flujos que circulan a la vez 
que codifican y decodifican el campo social en su conjunto 
(Deleuze, 2010). En resumen, lo que Chun denomina “vincu-
lación no soberana” implica la necesidad de desarrollar ideas 
alternativas para comprender y delimitar este fenómeno. 

A propósito de lo anterior, traemos a colación la metá-
fora posestructuralista del tubérculo, que remite a los flujos y 
códigos que circulan en los objetos producidos en el espacio 
cibernético y reemplaza al árbol y sus raíces de corte estruc-
turalista-racionalista. Esta metáfora ilustra cómo se simbo-
liza la relación entre literatura digital y lugar. Mientras que 
la literatura impresa en lengua nacional busca consolidar y 
propagar un mito fundacional sobre la pertenencia territorial 
—las raíces que dan lugar a los pueblos, las genealogías de 
las lenguas, señales para encontrar los parentescos— la lite-
ratura digital expande sus múltiples sentidos en un territorio 

30  Las redes en las que nos insertamos permanentemente, con per-
files reales o ficticios, la búsqueda a partir de hipervínculos en inter-
net, la incontrolable cantidad de información circulante libremente y un 
sinfín de ejemplos de la vida cotidiana suponen que, a primera vista, el 
ciberespacio precisa desmarcarse de las coordenadas que regían el 
mundo moderno. Y esto es así no porque abandona la centralidad del 
cálculo moderno y queda a la deriva, sino porque lo lleva al paroxismo 
de la multiplicación y la expansión, transformando en caduca la estruc-
tura sólida y reemplazándola por un nuevo paradigma como veremos 
en este mismo capítulo. 
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que fomenta movimientos rizomáticos en constante evolu-
ción, como los tubérculos con sus tallos aéreos. 

Este cambio de paradigma facilita desplazamientos y 
desvíos que se manifiestan a través de líneas de fuga en lugar 
de un mapa convencional, lo que implica visualizar la natura-
leza aérea característica de la estructura rizomática (Deleuze 
y Guattari, 1980). En línea con la propuesta de pensar el cibe-
respacio como rizomático, Carolina Gainza (2018) afirma que:

Esta estructura adquiere la forma de una red, donde circulan 
datos, información y se producen comunicaciones. Un rizo-
ma, en el cual, en términos de Deleuze y Guattari, la estruc-
tura social es concebida como un cuerpo sin órganos, es de-
cir, como una estructura sin centros, compuesta de múltiples 
conexiones. Esta concepción no solo afecta nuestra mane-
ra de entender el funcionamiento de la globalización y aquel 
poder descentralizado (capitalista) que escapa al control de 
los Estados, sino que además nos permite reformular nues-
tra forma de comprender las relaciones sociales, lo humano 
y las formas de producción de la cultura. (2018: loc. 10%)

La emergencia del capitalismo informacional destaca la im-
portancia de definir el contexto en el que se producen, circulan 
y consumen los bienes. En este sentido, varios autores hacen 
referencia a una red que podría caracterizar lo que ocurre en 
el ciberespacio, ya que puede entenderse como una estructu-
ra descentralizada de las relaciones sociales y las formas de 
producción, funcionamiento y expansión de la identidad hu-
mana. Dado que no se trata de un espacio nacional, la imagi-
nación y las reglas cambian, junto con sus funciones. 

Otra característica fundamental que define el ciberes-
pacio, estrechamente relacionada con lo que acabamos de 
explicar, es la aparente inmaterialidad de la información que 
circula en este espacio debido a su naturaleza virtual. Sin 
embargo, esta información no está completamente sepa-
rada de una cierta corporeidad (lo que en inglés se conoce 
como embodiment), lo que nos lleva a considerar aspectos 
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perceptivos y estéticos compartidos entre las máquinas y 
los seres humanos.

 Katherine Hayles en How we became posthuman? de-
fine la información como “un tipo de flujo sin cuerpo que 
puede circular entre diferentes sustratos sin perder su sig-
nificado o forma” (1999: xi). Según esta definición, la infor-
mación adquiere corporeidad en los sustratos materiales a 
través de los cuales circula. Hayles destaca que esos sus-
tratos pueden ser la construcción cibernética a pesar de la 
concepción tradicional de la descorporeización (disembodi-
ment) asociada a la tecnología (Hayles, 1999: 12). Su libro, 
extenso y pionero, se dedica a identificar los momentos en 
los que la realidad se corporiza en información abstracta, 
ya que señala que “el concepto y el artefacto se acoplan en 
continuos bucles de retroalimentación” (15). Hayles cuestio-
na el supuesto inicial de que la información carece de cor-
poreidad y argumenta que esta separación se basa en la 
antigua dualidad platónica entre información y materia (18).

Con relación a esta característica distintiva del ciberes-
pacio que estamos tratando de definir, Gainza (2018) destaca 
que, para el modo de producción informacional, la dimensión 
cultural, con un enfoque en elementos inmateriales como la 
comunicación, los significados y la transmisión de informa-
ción, desempeña un papel central. Desde esta perspectiva, 
la autora examina la información de manera diferente: obser-
va un flujo de información circulando en el ciberespacio que 
constituye la base de su estructura y, por lo tanto, está sujeto 
a un “protocolo” que rige y controla su movimiento.

Aquí es donde entra en juego el poder y donde podemos 
identificar el control por parte de las entidades dominan-
tes. El capital y los poderes dominantes pueden controlar 
y redirigir la información a través de protocolos, e incluso, 
influir en nuestra toma de decisiones. En este sentido, tal 
como las define Castells, las redes de poder son redes que 
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transportan flujos de información. De esta manera, el siste-
ma capitalista y sus poderes asociados producen sus pro-
pias conexiones entre los nodos, haciéndolos funcionales 
al sistema mediante la creación y uso de estos protocolos. 
(Gainza, 2018: loc. 15%)

Gainza se centra en el proceso de producción, manipulación 
y organización de la subjetividad en la era contemporánea, 
así como en el papel crucial que desempeña la literatura di-
gital para resignificar y perturbar estas redes de control. Al 
igual que Hayles, reconoce que la información está media-
da por la tecnología y señala que esta tecnología tiene una 
dimensión política evidente que se refleja en su utilización.

Por último, el ciberespacio se caracteriza por su turbu-
lencia, que se deriva de su movilidad constitutiva. Cresswell 
(2011) define una “política de la turbulencia”, donde la turbu-
lencia ocurre por la entrada de flujos no lineales e imprevi-
sibles en un espacio que se adapta continuamente para se-
guir el ritmo de “remolinos y torbellinos rebeldes” (41). 

La noción de turbulencia está relacionada con ideas de 
la sociología y la filosofía que reconocen profundos cambios 
sociales, culturales y políticos en el mundo contemporáneo, 
impulsados en parte por la incertidumbre que caracteriza 
esta época (Beck, 1997). En este contexto, el ciberespacio se 
presenta como un espacio sin rutas predefinidas ni conduc-
tos establecidos, sino más bien como un espacio nómada, 
complejo y aleatorio que se desvincula de la antigua idea 
de ordenación a cargo de los Estados. Como resultado, la 
concepción nacionalista tradicional pierde su validez, ya que 
la ficción de una verdad nacional se erosiona en un entorno 
tan cambiante (Lewkowicz, 2012).

 Sin embargo, esta erosión no implica la sustitución de 
una nueva ficción fija y estable. Más bien, debido a las con-
diciones turbulentas que definen el ciberespacio, se gene-
ran múltiples líneas de interconexión complejas y caóticas, lo 
que da lugar a superposiciones y cambios constantes.
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las formas tradicionales de autoridad se han debilitado, las 
colectividades que antes gozaban de cierto renombre se 
han fracturado y los pequeños grupos se han vuelto más 
influyentes. Los estados y gobiernos se ven cada vez más 
indefensos ante estas nuevas realidades [...] La turbulen-
cia parece ser una metáfora atractiva y poderosa para un 
mundo móvil y desordenado. (Cresswell, 2011: 44)

Todo lo anterior conduce al concepto de nomadismo que 
caracteriza al espacio cibernético. El nomadismo tecnoló-
gico se refiere a la capacidad de estar en múltiples lugares 
al mismo tiempo, habilitada por las interfaces cibernéticas y 
los dispositivos móviles. Giselle Beiguelman (2010) destaca 
la preocupación por la domesticación silenciosa del imagi-
nario, que afecta tanto a las imágenes como a los cuerpos 
y sus extensiones tecnológicas, que han pasado de dispo-
sitivos complejos e inteligentes a diminutas pantallas que 
ejercen un gran poder en la colonización de la percepción 
(Beiguelman, 2010). Ante este panorama, el arte adquiere 
un papel importante al provocar desvíos en la territorializa-
ción normativa, fomentando la creación de agenciamientos 
colectivos en la era de la movilidad: 

Se trata de un arte comprometido con el agenciamiento, 
porque está dirigido a potenciar los aspectos tácticos del 
nomadismo. En este contexto, la movilidad [...] [es] una si-
tuación geopolítica compleja, para la cual cabe proyectar 
para aliviar y recordar el dolor y también para demandar el 
cambio social. (Beiguelman, 2010: 145)

Otro aspecto relevante relacionado con las “redes imagina-
das” es la cuestión de los límites y la consiguiente erosión de 
la “soberanía” (Chun, 2011), que es fundamental para defi-
nir los territorios nacionales convencionales. Aunque hemos 
establecido que el ciberespacio no se ajusta a los modelos 
de la modernidad, esto no significa que no existan áreas de-
finidas con sus propios límites y fronteras. La diferencia es 
que el paradigma de organización nacional tradicional no se 
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aplica aquí, ya que el ciberespacio tiene características au-
tónomas que requieren un enfoque diferente para su com-
prensión. El orden en este contexto, como apunta Gainza 
(2018), se relaciona con protocolos que guían la información 
en la cartografía de redes rizomáticas en las que se encuen-
tra inserta.

Literatura y zona
Una observación fundamental es que, a pesar de referirnos 
a zonas o regiones específicas al hablar de literatura digi-
tal, todavía persiste la influencia predominante de la idea 
de Nación en muchas de estas áreas geográficas. Seguimos 
organizando redes “latinoamericanas”, discutiendo ciudades 
dentro de países determinados y destacando los recursos 
notables de regiones específicas para el desarrollo de labo-
ratorios de e-poetry, entre otros ejemplos. En este sentido, 
continuamos conceptualizando el territorio en términos de 
nacionales, a pesar de que la literatura misma a menudo se 
desvincula de las referencias propias de la modernidad en 
sus temas e interrogantes, y de que los Estados-Nación a 
veces la pasan por alto en términos de apropiación cultu-
ral con “calidad nacional” (Anderson, 2006). Por lo tanto, es 
crucial abordar esta ambivalencia que surge repetidamente 
al considerar diversas territorialidades en las obras en sí y 
en las instituciones y comunidades dedicadas a ellas.

Las relaciones entre lo local y lo global no son estáticas 
ni antagónicas. Debido a su naturaleza relacional, se desa-
rrollan a través de un proceso de conflicto y consenso, ma-
nifestándose en formas estéticas en donde se visualizan las 
pérdidas, los obstáculos y los límites que las caracterizan. 
Al respecto, Mariano Siskind (2016) plantea un primer pro-
blema con relación al campo literario definido como global, 
que radica en la idea de una literatura mundial que política-
mente promueve una lógica romántica de igualdad formal, 
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aparentemente dejando atrás las diferencias y particulari-
dades. Sin embargo, esto podría imponer un cierto imperia-
lismo cultural y económico de globalización.31 

Siguiendo este argumento, es necesario redefinir la no-
ción de “literatura mundial” considerando las zonas “perifé-
ricas” —más bien “periferizadas”— y sus producciones parti-
culares. Esto no implicaría la creación de un campo general, 
basado en la universalización de la novela originada en los 
Estados europeos modernos, sino más bien una forma de 
interpretar, establecer conexiones e imaginar en contextos 
globales de lectura. 

Dentro del ámbito de la literatura mundial, Franco 
Moretti (2000) desempeña un papel importante al explo-
rar la intersección entre la geografía y las humanidades di-
gitales. Desde una perspectiva marxista, sus “conjeturas” 
sobre la literatura mundial buscan responder a la pregun-
ta sin resolver sobre la Weltliteratur de Goethe: ¿cómo se 
compone el sistema mundial de literaturas interconectadas 
en una era de dominio del modo de producción capitalista? 
Moretti sostiene que esta pregunta, aún inconclusa, supone 
una desigualdad constitutiva que organiza el mundo litera-

31  En esta línea, resulta importante mencionar aquí las disputas que ob-
servamos en ELO acerca de los territorios que se convocan para even-
tos anuales, festivales, conferencias, así como las lenguas en las que se 
comunica —principalmente en inglés— y las que se utilizan en las obras. 
Si bien existe una construcción discursiva basada en la igualdad formal, 
pocas son las ocasiones en las que hay desplazamientos por fuera del 
Norte Global (Europa occidental, Estados Unidos y Canadá) y en las que 
se da lugar a comunicaciones plurilingües. Sin embargo, esa escasez no 
ha mermado los reiterados intentos de inclusión de la diferencia y de las 
particularidades locales, que incluye dificultades de financiación, recursos 
materiales, artistas, instituciones y especialistas, entre otras. Como ya he-
mos mencionado en varias ocasiones, América Latina, en toda su diver-
sidad, resulta cada vez más pujante frente a la unilateralidad propuesta 
desde la organización y, a su vez, ELO reconoce una atracción por zonas 
antaño “marginales”, lo que da cuenta de que la discusión entre lo local y 
lo global se cruza con variables de todo tipo para su consideración. 
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rio en centros y periferias, utilizando metáforas económicas. 
En este contexto, existen “deudas externas” en las literatu-
ras, ya que las literaturas fuente “prestan” elementos a las 
“literaturas receptoras” (66). Lo destacable de este plantea-
miento es la preocupación por la relación entre literatura y 
lugar que Moretti aborda mediante el concepto de “lectu-
ra distante” (distance reading). Esta perspectiva ofrece una 
forma de abordar la ambición del proyecto de la literatura 
mundial, que se había quedado sin resolución debido a la 
prevalencia de lecturas directas de los textos (close rea-
ding), lo que limitaba la capacidad de armar el rompecabe-
zas en su totalidad” (67).

La lectura distante, en las que la distancia, permítaseme re-
petirlo, es una condición para el conocimiento, nos permite 
centrarnos en unidades mucho menores o mayores que el 
texto: recursos, temas, tropos; o géneros y sistemas [...] Si 
deseamos comprender el sistema en su totalidad, debemos 
aceptar la pérdida de algo. (Moretti, 2000: 67-68)

Es relevante destacar que Moretti considera que el enfoque 
de la literatura mundial basado en la historiografía nacional 
es un “experimento” insuficiente para comprender adecua-
damente el sistema mundial de literaturas. Argumenta que 
este enfoque intenta promover una uniformidad que excluye 
elementos extranjeros y desigualdades que, desde su pers-
pectiva marxista y evolucionista (Moretti, 2005), son consti-
tutivos de la Weltliteratur.

En contraposición a este enfoque, la propuesta de 
Moretti se apoya en dos metáforas: el árbol y la onda 
(Moretti, 2000: 75). El árbol, con su tronco y ramas, repre-
senta un mundo propio de los Estados-Nación modernos, 
mientras que la onda se asocia más a los mercados. Según 
el autor, ambas metáforas son necesarias para explicar y 
comprender el sistema de la literatura mundial, ya que en 
ellas convergen lo local y lo global (76). 
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Durante los años posteriores al período finisecular en que 
Moretti (2004a; 2004b) expresó estas conjeturas, las humani-
dades digitales y sus herramientas para desarrollar el método 
analítico de las redes e interconexiones, a través de softwa-
re específicos, cobraron una mayor relevancia en su enfoque. 
Este método, empleado de manera colaborativa en proyectos 
colectivos, permitió la puesta en práctica de la lectura distan-
te y, como resultado, la cartografía material de las zonas de la 
literatura mundial, sus movimientos, fronteras y desvíos, que 
involucran interacciones con dimensiones de índole política, 
financiera y administrativa (Moretti y Pestre, 2017).

En cuanto a la globalización vista como un producto 
del deseo de universalidad formal, Bhabha (2013) destaca 
su naturaleza ambivalente, enraizada en la dicotomía glo-
bal/local. Este binarismo se basa en la polaridad que difi-
culta la adopción de una postura frente a las circunstan-
cias específicas de la historia y las distorsiones políticas que 
afectan a ciertas partes del mundo en detrimento del bien-
estar de otras. Bhabha critica la idea de mundialización por-
que no permite narrar lo que queda excluido del “sueño de 
un mundo sin fronteras”. En este contexto, es importante se-
ñalar que las producciones de literatura digital a menudo 
son interpretadas en términos de una fascinación o aver-
sión hacia los efectos democratizadores de internet,32 lo que 
puede obstaculizar un análisis crítico de la desigual organi-
zación territorial y sus repercusiones en la ciudadanía. 

32  Nos referimos aquí, por ejemplo, a enfoques en los que se plantea 
el uso de TICs en la escuela sin demasiada reflexión crítica sobre la tec-
nología y con cierta visión tecnofílica y en un punto utópica, como puede 
ser el caso del pionero libro de Piscitelli (2009), Nativos digitales. A esta 
perspectiva se le contrapone aquella tecnofóbica como la de Baricco 
(2008) en la que la “mutación” de instituciones como la escuela en el 
siglo XXI supone la barbarización de la cultura letrada cuya “pérdida” es 
objeto de añoranza, reponiendo el debate sobre cultura y naturaleza en 
términos decimonónicos. 
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En “La relocalización de la cultura”, Bhabha (2013) 
hace hincapié en la existencia de un tipo de cosmopolitis-
mo global que redefine la noción de sociedades nacionales, 
transformándolas en aldeas globales o, más específicamen-
te, “glocales” (Roudometof, 2018). Esta desterritorialización 
del territorio nacional, tal como se entendía anteriormente, 
se basa en la asimétrica división internacional del trabajo, al 
tiempo que celebra un cosmopolitismo global que se mani-
fiesta en formas culturales uniformes (Bhabha, 2013).

Si partimos de la premisa sobre una organización 
transversal entre local y global, nos encontramos ante una 
reconfiguración del paisaje contemporáneo que “atravie-
sa” las naciones y se “superpone” a ellas, siendo transna-
cional y supranacional. En otras palabras, lo que solía ser 
un sistema internacional compuesto por naciones que se 
interrelacionaban, en su mayoría por razones comerciales 
(Schöning, 2006), ha cambiado. La idea de Nación ha per-
dido su poder soberano, dando paso a otras formas de te-
rritorialidad. 

Hace más de dos décadas, Hannerz (1998) formulaba un 
interrogante aún sin respuesta: ¿cómo afecta el cambio de 
disposición de los flujos económicos, políticos y culturales al 
trascender los límites de las identidades nacionales fabrica-
das? Se preguntaba si, dado que la noción de Nación estaba 
culturalmente empobrecida en este sentido, existiría algo que 
pudiera reemplazarla (145). Hannerz sostiene que los acto-
res sociales se sirven de “la caja de resonancia cultural” que 
supuso la Nación según les convenga. De tal modo, se esta-
blece una relación “transaccional” con la Nación que implica 
una discontinuidad en la forma de relacionarse. Podría con-
siderarse que la posición del autor oscila entre lo local y lo 
global, ya que los pequeños grupos forman redes en un sen-
tido restringido, como vínculos de parentesco y amistad, pero 
al mismo tiempo cruzan fronteras con gran rapidez, como en 
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la gestión de sus finanzas personales en grupos de inversión 
transnacionales. Por lo tanto, no se puede afirmar que exista 
un mundo puramente global y cosmopolita ni uno puramente 
local y comarcano, lo que dificulta la concepción de una idea 
que pueda reemplazar a la Nación. 

En la interzona
El concepto de “interzona” tiene sus raíces en el ámbito mili-
tar, inicialmente utilizado para describir un área común entre 
dos zonas ocupadas. Esta definición se relaciona con terri-
torios que tienen un estatus internacional según la legisla-
ción, como las zonas aeroportuarias o las llamadas zonas 
verdes en conflictos bélicos. Además de estas connotacio-
nes legales, militares o internacionales, el término también 
puede adquirir un matiz más privado al hacer referencia a 
la experiencia íntima del cuerpo humano durante lo que los 
tibetanos denominan “bardo”, un estado intermedio de con-
ciencia entre la vida y la muerte.

Williams Bourroughs33 escribió un libro titulado Interzone, 
en el que explora esta última acepción a través de pequeñas 
historias contadas en ese contexto. Aunque el libro se escribió 

33  Sabemos que Bourroughs fue adicto a la heroína y luego de un lar-
go proceso de “recuperación”, a fines de los cincuenta, comenzó a recibir 
como tratamiento medicamentos que eran recetados por médicos, cuyas 
recetas eran adulteradas. La historia del autor no nos ocupa en particular, 
pero es dable decir dos cosas sobre su propia biografía vinculada a la dro-
gadicción de la que nunca logró recuperarse por completo: primero, que 
el interés por las “interzonas” tenía que ver con los “no lugares” en donde 
las restricciones legales se volvían difusas (como lo era para él México, 
país en donde vivió a mediados del siglo XX); segundo, que el interés por 
la experimentación del propio cuerpo como zona/territorio atravesado 
por diversos estados de conciencia derivaba también en su avidez por lo 
inexplorado y los excesos. Existen muchas referencias a Bourroughs en el 
campo de la literatura digital. De nuestro corpus destacamos una obra 
que hace hincapié en aspectos poco estudiados del autor, no ligados a su 
biografía sino a los modos formales de experimentación con la inestabili-
dad del lenguaje: The Brain Drawing the Bullet de Alan Trotter.
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en la década de 1950, se publicó por primera vez en 1989. Sin 
embargo, el término “interzone” ya aparecía en Naked Lunch, 
otra obra del mismo autor, en la que adquiere varios signifi-
cados. Desde una perspectiva política, se refiere a una zona 
internacional donde nace una especie de apátrida, alguien sin 
afiliación nacional en espacios cuyos límites no pueden defi-
nirse de manera convencional. A nivel institucional, la inter-
zona se manifiesta en diversos organismos y lugares de la 
vida comunitaria, como la universidad o el mercado. En tér-
minos generales, la novela de Burroughs explora la desnudez 
de los cuerpos, la incertidumbre, la ironía y el desencanto de 
un mundo sin un hogar común.

En este sentido, una interzona puede definirse como un 
cruce que genera nuevos significados, un valor añadido en 
la migración y el establecimiento de un sentido que influye 
en la cultura y la sociedad. Este espacio de diálogo en el 
que conviven diversas manifestaciones, incluyendo las ar-
tísticas, forma parte de la geografía actual del ciberespa-
cio. Surge como resultado de la emergencia de un fenóme-
no tecnológico que implica un cambio cultural fundamental. 
La interzona supone una multiplicidad de significados socia-
les y culturales que son posibles y potenciados, en sintonía 
con la noción de líneas rizomáticas propuesta por Deleuze y 
Guattari (1980), que se alejan de las estructuras estableci-
das por la modernidad.

En la “interzona”, los usuarios ya no interactúan desde 
la perspectiva de la coincidencia en sus “comunidades ima-
ginadas”. En su lugar, se sitúan en una interzona que, como 
sostiene Grimson (2011), permite relaciones y elementos 
culturales que trascienden fronteras. Según el mismo au-
tor, estos elementos son “un componente fundamental en la 
creación y consolidación de fronteras simbólicas, tanto en 
lo que respecta a las identificaciones de individuos y grupos 
como a las prácticas” (126).
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Las personas se encuentran inmersas en el “aquí y 
ahora” de lo global (Appadurai, 2001), en medio de dimen-
siones ubicuas de tiempo y espacio propias de una moder-
nidad desbordada, sin restricciones. Siguiendo a Appadurai, 
tomamos que “la localidad es en sí misma un producto his-
tórico y que las historias a través de las cuales surgen las 
localidades están, a su vez y eventualmente, sujetas a la di-
námica de lo global” (2001: 33). En otras palabras, aquellos 
que interactúan en la interzona poseen ciudadanía nacional, 
pero es esta Nación la que, en menor medida —o al menos 
no centralmente— les sirve para interpretar lo que sucede 
en el ciberespacio. En cambio, en la interzona la participa-
ción adopta una “condición de vecindad sin sentido de lugar” 
en la producción y reproducción de imágenes y discursos 
que circulan allí (Appadurai, 2001: 42). La llegada de nue-
vas tecnologías produce una experiencia de desanclaje de 
las coordenadas modernas, transformando la relación entre 
los procesos simbólicos y la circulación de bienes culturales.

Es importante destacar que la globalización ha genera-
do una amplia variedad de “paisajes” que se manifiestan en 
el ciberespacio, y es esencial abordar esta transformación 
desde la perspectiva de la heterogeneidad. La territorialidad 
en cuestión erosiona la estrecha relación entre la literatura 
y la idea de Nación. Ante esta expansión de la modernidad 
propia del “ahora global”, los paisajes se multiplican y abar-
can aspectos étnicos, financieros, mediáticos, ideológicos, 
entre otros, según Appadurai (2001). Ante este panorama, 
buscamos en la noción de “interzona” una forma de com-
prender el espacio y el tiempo característicos de una forma 
emergente: la literatura digital.

En su libro Itinerarios transculturales (1999), Clifford 
sostiene que existen “zonas de contacto” en las que se ma-
nifiesta un juego permanente de poder. Se refiere específi-
camente a las metrópolis que albergan memorias de pobla-
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ciones originarias o de excolonias cuyas historias han estado 
marcadas por saqueos y apropiación patrimonial. Clifford 
argumenta que “sería un error reducir los significados tra-
dicionales de los objetos, los profundos sentimientos que 
evocan, a relaciones de ‘contacto’” (239). Los postulados de 
este autor nos permiten considerar el carácter relacional 
del concepto de interzona, sin afirmar que esas relaciones 
determinen o agoten la literatura. Por lo tanto, al sostener 
que la literatura digital no rige la idea de Nación como domi-
cilio político, se hace referencia a una corrosión o desborda-
miento de esta idea, pero no a su desaparición total. 

Al introducir el término “interzona”, se cuestiona cómo 
se cartografía la literatura a partir de construcciones iden-
titarias que reproducen las ficciones nacionales. ¿Cómo 
cambian las prácticas literarias cuando la producción y el 
consumo en la web se rigen por otras coordenadas que no 
responden a las mismas fronteras modernas? En cambio, 
observamos que la propuesta de una interzona resalta su 
carácter fronterizo y marginal. Las fronteras se presentan 
como espacios de negociación y producción de sentido en 
lugar de una esencialización de los límites identitarios que 
solía suponer la territorialidad de la literatura nacional. 

Previo a esto, se menciona la cuestión de la identidad 
al introducir la noción de frontera y la delimitación fluctuan-
te de las zonas. El concepto de interzona nos ayuda a com-
prender cómo diversas identidades resuelven cuestiones 
relacionadas con los significados de los límites en disputa 
entre los diferentes grupos que la habitan. En resumen, una 
interzona se concibe como una frontera fuzzy 34, tan simple y 
potencialmente poderosa “que se convierte en un territorio, 

34  Con esta palabra que refiere también al título del capítulo, los auto-
res apuntan a la lógica “difusa” o “borrosa” que domina las identidades de 
frontera, estudiando en particular la “interzona” entre México y Estados 
Unidos en el contexto del cambio de milenio de casi dos décadas atrás. 
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una barrera que es también una red de cruces” (Coronado y 
Hodge, 2004: 156).

Ese “inter” que atraviesa las zonas de la topología ci-
berespacial habilita encuentros, contactos, conflictos y ne-
gociaciones respecto de la significancia de los consumos de 
arte que distan de estar regidos por la idea de Nación que 
anteriormente predominó para producir literaturas naciona-
les. Al respecto, señala Bhabha en la introducción a El lugar 
de la cultura que: 

Los compromisos fronterizos de la diferencia cultural pue-
den ser tanto consensuales como conflictuales; pueden 
confundir nuestras definiciones de la tradición y la moderni-
dad; realinear los límites habituales entre lo privado y lo pú-
blico, lo alto y lo bajo, y desafiar las expectativas normativas 
de desarrollo y progreso. (2010b: 19)

El autor destaca un “entre medio” (in-between) en donde 
se negocian las experiencias intersubjetivas y colectivas, ya 
sea de intereses comunitarios o de valor cultural. Se trata 
de espacios que permiten elaborar estrategias identitarias 
que ya no están relacionadas a la idea de Nación como ele-
mento nuclear.

La interzona implica estrategias de legitimación y con-
sagración (Bourdieu, 2005) vinculadas a la institucionaliza-
ción en diversos ámbitos educativos y culturales. En estos 
espacios, la heterogeneidad y la dispersión coexisten con 
las formas tradicionales, siguiendo la triada ya menciona-
da de Williams (2009) donde lo dominante convive con lo 
emergente y lo residual, por lo que no pueden concebirse 
zonas que no sean mestizas35 (Laplantine y Nouss, 2007), 
35  Desde una perspectiva postestructuralista, Laplantine y Nouss 
(2007) definen el mestizaje como “un pensamiento —y ante todo una 
experiencia— de la desapropiación, de la ausencia y la incertidumbre 
que puedan surgir de un encuentro” (23). En este terreno de continuo 
movimiento, los autores señalan que el mestizaje no tiene que ver ni con 
la uniformidad ni con la radicalidad sino con “una tercera vía entre lo ho-
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incluso si parecen uniformes en apariencia.
En cuanto al cruce disciplinario, el libro Estética de la 

Emergencia de Laddaga (2006) es un antecedente impor-
tante. El autor argumenta que “nos hallamos en una fase 
de cambio de cultura en las artes comparable, en su ex-
tensión y profundidad, a la transición que tenía lugar entre 
finales del siglo XVIII y mediados del XIX” (7). Laddaga llega 
a esta conclusión al cuestionar dónde ubicar una serie de 
proyectos que no se pueden clasificar dentro de las disci-
plinas tradicionales de la organización moderna de las con-
figuraciones estéticas, aunque claramente forman parte de 
su “linaje”. Estas producciones desafían la asignación de una 
disciplina en particular y, al mismo tiempo, no pueden aso-
ciarse con una Nación de origen que represente una forma 
de ciudadanía en la tradición moderna. En cambio, estas 
obras pertenecen a una diversidad de tradiciones, lengua-
jes e imaginarios relacionada con la heterogeneidad propia 
del cruce que las define. En este sentido, el planteamiento 
de Laddaga (2006) cuestiona la idea de Nación a la luz de 
la interdisciplinariedad. El autor propone diversas líneas de 
investigación a partir de casos específicos que no pueden 
asociarse con la idea de un arte nacional. Esto se relacio-
na con la propuesta de una interzona en la que las produc-
ciones literarias se enfrentan a configuraciones estéticas 
que requieren una nueva imaginería para comprenderlas, o, 
como diría Rancière (2013), un nuevo orden de visibilidad al 
que debemos prestar atención. 

Desde la perspectiva de Chambers (1994), podemos 
afirmar que la aceleración de los procesos de globalización 
nos enfrenta a una amplia diversidad cultural que hace impo-
sible cualquier lectura basada en la “pureza” territorial. En su 

mogéneo y lo heterogéneo, la fusión y la fragmentación, la totalización y 
la diferenciación, pero una vía sin área de descanso ni rieles protectores 
que dibujen los caminos de una aventura ética y estética” (25). 
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lugar, Chambers nos invita a centrarnos en lo que ocurre en 
route (15), en una zona de contacto que admite múltiples po-
sibilidades. Nos alerta sobre la estrecha visión moderna que 
se vuelve cada vez más obsoleta. En este sentido, explora 
realidades que van más allá de la noción de Nación, nacio-
nalismo y culturas nacionales, centrándose en los encuentros 
entre migrantes en las fronteras y cuestionando los límites 
del Estado-Nación y su supuesta homogeneidad cultural. 

Además de lo mencionado, Chambers (1994) también 
resalta el agotamiento en los enfoques para comprender la 
actualidad de los procesos culturales desde disciplinas que 
restringen la comprensión a campos de saber exclusivos, en 
un momento en que los fenómenos desbordan la moderni-
dad al coexistir con globalización imperante. Las institucio-
nes que se habían diseñado para preservar la homogeneiza-
ción cultural bajo una medida común ahora se enfrentan a la 
multiplicación de discursos —que antes se ocultaban bajo la 
ficción de la unicidad y “la licuación de sus representaciones” 
(177), en otro momento formas sólidas y universalizables. 

Es crucial reconocer los desplazamientos y transfor-
maciones anteriormente marginales en torno a la literatura. 
La interzona es una categoría que abarca de diversas ma-
neras los múltiples y polivalentes modos en que se consu-
men las tecnopoéticas en internet. Al mismo tiempo, esta 
noción es la que nos permite pensar que discursivamente es 
posible una nueva “ficción de verdad” (Lewkowicz, 2012) en 
estos tiempos líquidos (Bauman, 2006).
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L E E R  M I R A N D O : 
A N T E C E D E N T E S  D E 

L A  L I T E R A T U R A 
D I G I T A L

Cuando se exploran antecedentes de la literatura digital, entre 
las manifestaciones más antiguas se hallan referencias mile-
narias de lo que hoy se conoce como poesía visual. Sin embar-
go, estas manifestaciones vinculadas con las artes plásticas y 
enfocadas en “las letras como dibujos” (Bou, 2003) han sido 
poco estudiadas, y existe un registro limitado de los cambios 
que ha atravesado (Prohm, 2008). A pesar de esto, es válido 
considerar que “toda poesía escrita es poesía visual, ya que 
hay un elemento del poema que es percibido por la vista, esa 
peculiar forma que resulta de la disposición de los signos so-
bre una superficie, y que no debe ser subestimado, sino que 
puede contribuir a la composición poética” (Perednik, 1993: 
36). La necesidad de recuperar esta genealogía radica en que 
las obras de literatura digital le rinden tributo y se comportan 
de modo similar a la materialidad de las letras y la tecnología 
que les da forma. De modo disperso y atomizado, aparece la 
poesía visual. Enric Bou afirma sobre esta denominación:

Consideramos poesía visual un texto cualquiera en el que 
se combinan de manera intencionada palabras para formar 
un dibujo. Leer y estudiar la poesía visual nos devuelve a los 
orígenes de nuestro oficio como lectores —nos hace leer 
más despacio, porque el mensaje retiene la atención so-
bre él mismo—, e incluso nos hace replantear la operación 
de leer. O, al menos, “mirarla” con nuevos ojos, porque nos 
acercamos mucho al núcleo de la creación del signo lin-
güístico. (2003: 25)

Entendida entonces en esta dirección, podemos encontrar 
muchos “textos” a los que “leer mirando“ (Gómez, 2018a) 
que poco a poco extienden sus alcances a otros lenguajes 
artísticos. Especialmente desde el periodo finisecular con la 
irrupción de las vanguardias históricas hasta la actualidad, 
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nos hallamos frente a una gran proliferación de estos otros 
lenguajes que nos demandan lectura y traducción (Gache, 
2006). Sin embargo, esa operación de lectura no ha sido 
tan habitual para las elaboraciones teóricas y, por lo mismo, 
es escasa la bibliografía que sirva de antecedente sobre el 
tema (Prohm, 2008). No obstante, hay algunas referencias 
que simplifican la exploración del camino que nos conduce a 
lo que actualmente se conoce como literatura digital.

Primeros desarrollos de poesía visual 
En el apartado “De la época precolombina a la virreinal” 
del libro de su autoría, Jorge Santiago Perednik (Perednik, 
Doctorovich y Estévez, 2016) explica la dificultad de esta-
blecer un origen de la poesía y más aún de aquella denomi-
nada poesía visual. Toma como primera referencia la Cueva 
de las manos en la provincia argentina de Santa Cruz. Allí se 
hallan más de 800 huellas, la mayoría impresa en negativo, 
es decir que distintas personas han apoyado su mano sobre 
el muro y ha quedado estampado el borde, mientras que su 
interior se muestra hueco. Las inscripciones más antiguas 
están fechadas en 7350 a. C.

La cueva de las manos en la Patagonia argentina. 36

36  En los casos en los que no se aclare lo contrario, las imágenes han sido 
extraídas del buscador de Google. Su función es puramente ilustrativa. 
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Muchos han sido los desarrollos y las preguntas de los cien-
tíficos e investigadores sobre lo que estas manos quisieron 
expresar (una súplica, una invocación, una concepción de 
los poderes de la humanidad). Sin embargo, Perednik se in-
teresa por este conjunto de manos como texto visual, en la 
medida en que: 

no son un dibujo o una pintura que quiere imitar manos sino 
imprimirlas, esto es, lo que se muestra no es la representa-
ción de la mano real sino su huella. Y esta huella es signo, 
por medio de la mano, de una presencia, en tanto signo es 
en sí mismo un rudimento de lenguaje, que es un conjunto 
de signos. (2016: 29) 

Pensada como obra colectiva, la Cueva de las manos remite 
a una serie de operaciones que pueden constituir un lengua-
je visual que nos acerca a dos áreas: las artes plásticas y la 
poesía. En este contexto, Perednik sostiene la tesis de que 
“es el primer poema visual de la humanidad” fundamentan-
do su afirmación en aspectos como la técnica, su inscrip-
ción en una tradición, su presencia como huella, su sentido 
y su historia (2016: 30). Aunque sus argumentos son bre-
ves, coincidimos en que esta cueva, junto con otras pocas 
en diferentes continentes, trasciende el mero pictograma y 
se acerca, por sus características, a una función artística o 
ritual más que meramente utilitaria. 

Bou (2003) sitúa los orígenes de la poesía visual en for-
mas clásicas como los pictogramas o jeroglíficos,37 alejadas 
de la cultura occidental, ya que son dibujos que se refieren 
directamente a los objetos aludidos. Belén Gache, por su par-

37  En su artículo “Net-art: (no) arte, en una zona temporalmente au-
tónoma”, Brea (2002) señala que en las obras de net-art se produce 
una colisión de imagen y texto que suponen “lecturas jeroglíficas”, re-
montándose a la función clásica del ícono y al componente visual de los 
textos, en el mismo sentido en que pensamos estas primeras obras de 
poesía visual que estamos reseñando aquí, vinculando así literatura di-
gital y poesía visual como parte de una genealogía común. 



90

te, propone la tesis de que el modelo de escritura visual de 
los caligramas chinos, con énfasis en el trazo, el pincel y el 
aspecto pictórico de la escritura, se invierte respecto de un 
modelo logocéntrico occidental donde “la historia de la escri-
tura en Occidente parece ser la historia de su ocultamiento” 
(2006: s/p). Este ocultamiento durante mucho tiempo margi-
nó los aspectos visuales y materiales del lenguaje mediante 
la estandarización de la letra impresa, ignorando la tipografía, 
la tinta, los márgenes o la calidad del papel (Prohm, 2008: 3). 

Volviendo al planteo inicial, Bou destaca que duran-
te la antigüedad grecolatina no siempre hubo interés en el 
aspecto visual de la escritura (technopaegnia),38 aunque se 
pueden observar períodos de mayor énfasis. Por ejemplo, el 
poeta y gramático alejandrino Simmies de Rodes (300 a.C.) 

experimentó con la escritura 
del poema y el espacio mate-
rial en el que este tiene lugar 
(el papiro). Su obra contiene 
algunos de los primeros an-
tecedentes de los caligramas 
que existen en la actualidad. 
También, entre los autores 
griegos, se puede mencionar 
a Teócrito (315 a.C. a 250 a.C. 
circa), a quien se le atribuye la 
Siringa, y a Dosíades, a quien 
se le atribuye el Altar dórico.

Las alas de Simmies de Rodes. 

38  Technopaegnia es una palabra griega —techno (arte) y paegnion 
(combinación no convencional)— que remite a la forma de disponer los 
versos de modo experimental para imprimir la forma del objeto del que 
habla el poema. Se trata de un antecedente de lo que hoy conocemos 
como caligrama, un poema visual que, mediante la escritura, dibuja el 
objeto referido.
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En un artículo dedicado al origen y conservación de los te-
chnopoegnia, Ángel Martínez-Fernández (1987-1988) sostiene 
que la forma visual no es ajena al periodo helenístico al que 
pertenecen los autores mencionados anteriormente, y lo jus-
tifica apelando a dos cuestiones. En primer lugar, destaca que 
eran eruditos que planteaban acertijos conceptuales y lúdicos 
en sus escritos. En segundo lugar, señala que la literatura del 
período helenístico se producía para ser leída por un grupo 
selecto de lectores, ya no cantada ni recitada. Por eso, se re-
curre a elementos de arte representacional e icónico, ya que 
podían ser “dibujos leídos” o “lecturas dibujadas“ (Bou, 2003).

No obstante, el principal problema asociado a los tra-
bajos de la antigüedad radica en una limitación denotativa: el 
objeto representado se vincula de manera directa con aque-
llo que se representa (Bou, 2003: 29). Esto impuso un límite al 
desarrollo de este tipo de obras a lo largo del tiempo, ya que 
la poesía visual tiene una finalidad simbólica que involucra 
connotaciones ausentes en los antecedentes mencionados. 

Entre los siglos II y V d. C se encuentran los papiros má-
gicos griegos, una colección de textos con hechizos medici-
nales, recetas escritas en griego antiguo y están plagados 
de secretos místicos. También se hallan talismanes musul-
manes que funcionaban como conjuros mágicos o métodos 

de sanación (Gache, 
2006). Este tipo de 
escritura se carac-
terizaba por la in-
clusión de imágenes 
que formaban parte 
del signo total.
 

Papiros mágicos. 



92

Los denominados carmina figurata se desarrollaron nota-
blemente durante el siglo IV, gracias a dos latinos: Publio 
Optacio Porfirio y Venancio. Ellos emplearon una forma de 
escritura visual que destacaba su doble óptica, poemas que 
se veían e imágenes que se leían. A diferencia de los cali-
gramas griegos, los romanos desarrollaron los laberintos de 
letras con una clara tendencia a formar cruces en alusión al 

cristianismo en expansión, como 
se evidencia en los “poemas pen-
tacrósticos”, así como también 
crearon figuras geométricas. La 
práctica de los laberintos perdu-
ró a lo largo de los siglos con una 
finalidad religiosa donde la bús-
queda se asociaba a la “revela-
ción” de la verdad divina. 

Laberintos de Publio Optaciano Porfirio, 
324 d. C. 

Durante la Edad Media observamos la continuidad de formas 
de poesía visual a través de la imitación de los antecedentes 
grecolatinos y los carmina figurata, donde las palabras adop-
taban formas de cruz o cáliz en poemas religiosos de la tra-
dición cristiana, marcando una nueva cosmovisión (Gache, 
2006). No obstante, esta cosmovisión coexistía de manera 
particular con los desafíos de la escritura. Según los docu-
mentos conservados, los copistas adquirieron una gran im-
portancia y gradualmente desarrollaron el sistema caligráfico. 
Ese desarrollo incluía miniaturas medievales, letras mayúscu-
las, anotaciones al margen, alteraciones y la incorporación 
de ejemplificaciones gráficas en los textos, aspectos que Bou 
considera un “episodio paralelo a la poesía visual” (2003: 30).
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Belén Gache (2014) esta-
blece una conexión entre la 
escritura musical y la poe-
sía visual, remontándose a 
las partituras de finales del 
siglo IX surgidas de la nece-
sidad de los monasterios de 
recordar la acentuación de 
las frases musicales. En los 
siglos siguientes, las partitu-
ras evolucionaron, incorpo-
rando diversas marcas de 
ritmo, estilo, alturas y dura-
ción. Aquí nos enfocaremos en su aspecto visual, crucial para 
expresarse como forma de escritura y para introducir juegos 
y alteraciones en los originales. La autora destaca un prece-
dente del siglo XIV llamado Eye music (Música para los ojos), 
donde se esconden juegos a ser descifrados por el ejecutante, 
convirtiendo al músico en un lector de poemas visuales. 

En consonancia con el resurgimiento del interés por 
las technopaegnia en las artes durante el Renacimiento, 
los carmina figurata vuelven a ser relevantes, y durante el 
barroco, su imitación se fusiona con una expresión litera-
ria-icónica: el emblema (Bou, 2003: 31). Los emblemas ba-
rrocos contaban con un título, una pintura o un dibujo, una 
inscripción explicativa (el poema) y una suscriptio que les 
permitía formar parte de colecciones literarias. Como técni-
ca de comunicación política, buscaban presentar una ima-
gen enigmática seguida de un breve texto erudito con valor 
moral. José González García (1999) destaca que la fusión de 
poesía y pintura en una entidad otorga fuerza de convicción 
para mover el ánimo o influir en la voluntad, considerando 
que la poesía y la pintura eran artes hermanas en el siglo 
XVII (González García, 1999: 84).

Carmina figurata. Detalle de la 
Constelación de Capricornio. 
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Bou (2003: 32) sugiere vincu-
lar el interés por los emblemas 
con un juego intelectual que 
busca entretener y educar. El 
barroco, fundamentado en la 
mascarada teatral de la vida, 
despliega sus velos crípticos en 
las mencionadas carmina figu-
rata, herederas del mundo clá-
sico, y esta característica per-
durará hasta nuestros días. 

La experiencia impresa de la 
modernidad en poemas visuales
La invención de la imprenta se atribuye a Johannes 
Gensfleish Gutenberg,39 un hábil grabador y metalúrgico del 
siglo XV. Aunque existen referencias orientales a impren-
tas de varios siglos anteriores, la innovación de Gutenberg 
consistió en perfeccionar la prensa mediante el sistema de 
impresión con letras móviles. Anteriormente se utilizaban 
planchas fijas de metal que reproducían un bloque total de 
caracteres. Este avance permitió una optimización y acele-
ración del mecanismo, revolucionando el mundo occidental. 

El sistema de letras móviles fue posible porque las len-
guas europeas de la época tenían una composición de pala-
bras por letras que formaban parte de un alfabeto reducido 

39  El destacado lugar que Gutenberg tuvo en la historia de la huma-
nidad no fue reconocido como tal en su momento. Se enfrentó primero 
a grandes dificultades económicas para el desarrollo de su invención, y 
luego no pudo devolver los préstamos que había pedido a tal fin, por lo 
que su prestamista tomó el control de la imprenta ideada por él y se en-
riqueció a su costa, mientras Gutenberg moriría algunos años después 
muy empobrecido y sin el debido reconocimiento en vida. 

Emblema.  Juan de Solórzano y 
Pereira, 1653.



95

con diferentes combinaciones. En contraste, los chinos ha-
bían desarrollado la imprenta varios siglos antes, pero se-
guían su propia escritura ideográfica, lo que no les permitía 
esa movilidad ideada por Gutenberg. 

En la misma época, se llevaron a cabo varios experi-
mentos debido al interés en mejorar las técnicas. Sin em-
bargo, el sistema de Gutenberg logró algo único: era cohe-
rente y adecuado en su composición material, que incluía el 
tallado de las letras mismas, la cantidad de tinta, el estam-
pado sobre el papel, etc. Si bien siempre se subraya el papel 
revolucionario de este invento en la masificación de la lec-
toescritura durante la modernidad, los aspectos materiales 
para su desarrollo fueron cruciales y a menudo pasados por 
alto. Los poetas visuales intentaron arrojar luz sobre estas 
materialidades, ya que se naturalizaron con la hegemonía 
del capitalismo impreso mencionado por Anderson (2006).

 La imprenta es un medio que tiende a ocultar su mate-
rialidad, privilegiando la escritura y la lectura. En contraste, 
los poetas visuales rescatan este aspecto y lo anteponen en 
tanto que las palabras se transforman en imágenes hechas 
de tinta sobre papel. Como señalan Perednik, Doctorovich 
y Estévez (2016: 177), “la mediatización de la imprenta, una 
tecnología de masas como cualquier otra, es así reempla-
zada por la instantaneidad no efímera y el acercamiento del 
poeta al espectador a través de un texto creado a tal fin“.

Junto con la imprenta, otros elementos se suman al 
nacimiento de una comunidad imaginada. La racionalización 
occidental durante la modernidad40 trajo consigo una nue-

40  Weber estudió extensamente y con un contenido variable el con-
cepto de racionalización del mundo occidental moderno. Su peculia-
ridad reside en “cómo apareció un creciente ‘desencantamiento del 
mundo’ que acabó por propiciar el desarrollo económico racional en 
términos formales instrumentales, al mismo tiempo que promovió una 
visión crecientemente tecnocientífica del universo […]” (Weber, 2015: 
159. Nota al pie 61 del editor crítico Francisco Gil Villegas).
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va concepción de tiempo lineal, medido por dos instrumen-
tos clave: el reloj y el calendario. Es importante señalar que, 
en sus inicios, el periódico adoptó un formato novelístico y 
episódico, guiado por la lógica del calendario: el lector es-
peraba la aparición del próximo número (Anderson, 2006:  
33). Otra conexión del periódico con la comunidad imagina-
da radica en su forma de libro y en la creación de un mer-
cado masivo, facilitado también por un crecimiento de los 
medios de transporte. Los libros pueden ser considerados la 
primera mercancía producida industrial y masivamente du-
rante la modernidad, y desde esta perspectiva, el periódico 
es una forma de libro impresa a escala colosal dada su po-
pularidad. 

La Nación, entonces, se asocia a una tecnología que 
gradualmente moldea la sensibilidad moderna y transforma 
los consumos culturales de su época y a lo largo de los si-
glos. Aunque a primera vista la Nación parece componerse 
centralmente del elemento de soberanía territorial, tal so-
beranía no sería posible sin un vehículo que amplíe y homo-
genice, de algún modo, las políticas lingüísticas nacionales 
con las que se intenta ordenar y ejercer poder en las perso-
nas. Este vehículo es la imprenta, que nace como un medio 
de comunicación eficaz y masivo, siendo uno de los determi-
nantes claves de la ecuación de partida según nuestra aso-
ciación inicial. La poesía visual asumirá, como veremos más 
adelante, un papel disruptivo y crítico sobre el uso de esa 
invención en el modo de producción capitalista. 

Durante los siglos XVII y XVIII, persiste un interés aisla-
do en el aspecto visual de la escritura. Se destaca Tristam 
Shandy41 (1757-1769) del irlandés Laurence Sterne, una no-
vela con fuertes rasgos experimentales. Aunque no se trata 
de poesía visual propiamente, se admite que puede consi-

41  El título original fue The Life and Opinions of Tristram Shandy, 
Gentleman.
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derarse como un precedente (Bou, 2003). En esta obra, se 
observa la sucesión de distintos elementos que “alteraban” 
la práctica masificada de la lectura lineal dominante en la 
época, como páginas en negro, letras destacadas con tipo-
grafías diferentes y palabras enmarcadas. 

Páginas internas de Tristam Shandy.

Jorge Perednik (1993) señala la aparición de los poemas te-
lésticos durante el siglo XVIII en el Río de la Plata. A pesar 
de formar parte de la tradición de la poesía visual, esta co-
rriente se ve eclipsada por otra dominante “que considera a 
la poesía una cuestión de ‘contenido’, de ‘sustancia’ o ‘espí-
ritu’, y se ha encargado de negar su existencia o menospre-
ciar y ridiculizar sus manifestaciones” (s/p). Estos poemas 
visuales eran celebratorios o elogiosos de reyes, virreyes y 
otros personajes de la corona en tiempos del Virreinato, es-
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pecialmente en ocasiones fúnebres. Adoptaban la forma de 
los acrósticos y los laberintos, que, como hemos visto, tienen 
una larga tradición en la Edad Media europea. 

Octava acróstica en forma de 
laberinto. Siglo XVIII, Virreinato 
del Río de la Plata.

Desde finales del siglo XIX, 
se desarrollaron con fuer-
za y visibilidad movimientos 
estéticos como el simbolis-
mo o el romanticismo, los 
cuales impulsaron y senta-
ron las bases para el adve-
nimiento de lo que hoy co-

nocemos como vanguardias históricas (Bürger, 1974). Según 
Joaquim Molas (2003), existen dos tradiciones que preceden 
a las vanguardias históricas y de las cuales estas últimas se 
nutren. La primera es la de la poesía visual (alejandrina, rena-
centista, barroca), que busca reproducir con palabras el ob-
jeto del poema, es decir, fusionar letra e imagen. La segunda 
tradición es la romántica-simbolista sobre la cual Molas des-
taca algunos puntos clave: negación a la “autoridad” de los 
clásicos griegos y latinos, originalidad en oposición a la imita-
tio clásica, introducción de lleig, una categoría que designa lo 
que se opone a lo bello, libertad y fragmentación de la forma, 
exploración de la realidad interior y uso de materiales de pro-
cedencia onírica o irracional (Molas, 2003: 12). 

En el ámbito literario, Rimbaud, Baudelaire y Mallarmé 
fundaron el simbolismo, el cual posteriormente fue explorado 
por los vanguardistas. Rimbaud construye una prosa asimé-
trica, no rimada en sus Illuminations, mediante una búsqueda 
conceptual que se centraba en el mundo de lo desconocido y 
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del caos. De ahí que los versos ex-
perimentaran una fragmentación y 
aliteración tan evidente. 

Poema “Barbare” de Illuminations de 
Rimbaud.

Mallarmé, por su parte, presenta en 
1897 Un coup de dés jamais n’abo-
lira le hasard. Este poema rompe 

con las normas de su tiempo y pone el énfasis en la materia-
lidad de las palabras sobre la hoja en blanco (de hecho, tra-
ta algunas páginas compaginadas como si fueran una sola) 
(Molas, 2003). Esas operaciones de fragmentación arbitraria, 
disposición supuestamente aleatoria de las palabras, uso de 
la tinta, etc., iniciaron una poética del espacio (Prohm, 2004) 
que luego continuarían las vanguardias y las posvanguardias 
en el siglo XX. Observamos cómo, mediante estas intervencio-
nes en la materialidad de la letra impresa, se produce un rom-
pimiento deliberado de los usos hegemónicos de la imprenta 
en favor de su materialidad más radical (y más ocultada): el 
papel, la tinta, la disposición no lineal y la fragmentación.

 Un coup de dés jamais n’abolira le hasard de Mallarmé.
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En la tradición antirrepresentativa inaugurada por Mallarmé, 
“las palabras recuperan su cualidad de formas, los blan-
cos se vuelven activos, la diagramación de las páginas ad-
quiere importancia a nivel semántico” (Gache, 2006: s/p). 
Mallarmé rompe con las normas de la página impresa y es-
tablece nuevas relaciones con la materialidad de la tinta y 
la hoja en blanco, así como con la letra escrita en sí misma, 
lo que implica fuertes críticas a los usos operativos de la im-
prenta como una máquina que tiene elementos fundamen-
tales silenciados en pos de la linealidad hegemónica que se 
concede a la lectoescritura moderna. Esta ruptura le valdrá 
muchas críticas, al tiempo que el propio poeta sufrirá la in-
comprensión de su época (Bou, 2003). 

Esta transformación durante el curso del siglo XIX se 
debió, en gran medida, a un fenómeno mayor de la moderni-
dad occidental,42 del cual el campo de las letras se hizo eco. 

42  Al respecto, se advierte que durante los siglos XVIII y XIX confluyen 
fenómenos que cambian radicalmente las condiciones materiales de 
vida de una gran mayoría del mundo europeo occidental: la Revolución 
Industrial, la Revolución francesa y la conformación y expansión de 
grandes potencias europeas. Tales cambios se sucedieron en la escena 
geopolítica que podríamos considerar a primera vista abstracta, pero 
que involucró modificaciones en la materialidad más llana y concreta 
del ser humano europeo de la época: migraciones del campo a la ciu-
dad, aceleramiento de las comunicaciones, ampliación de medios de 
transporte, alfabetización masiva, entre otras transformaciones que in-
fluyeron decisivamente para el desarrollo de un modo de producción 
capitalista. Observemos que la lectura de los mismos fenómenos pro-
voca preguntas diversas y respuestas específicas según la tradición o 
modelo que tengamos en cuenta: donde el positivismo lee progreso y 
ve a la ciencia como la encargada de promulgar las leyes para el en-
tendimiento en un giro con cierto matiz de ahistoricidad, el marxismo 
encausará su pregunta hacia las relaciones que median entre los suje-
tos implicados en esos cambios y dará como respuesta la necesidad de 
historiar el fenómeno que permite este desarrollo mecanicista del modo 
de producción capitalista para comprender así la relación de enajena-
ción (y su consecuente objetivación mercantilista) que niega la natura-
leza humana. Del mismo modo, un sector de las artes interpretará los 
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Primeramente, surge una creciente desconfianza en la idea 
de “progreso” desarrollada por la razón ilustrada, a la que 
se contrapone un tipo de pensamiento filosófico “irraciona-
lista”, como el nietzscheano y nuevas investigaciones que 
colocan el énfasis en la opacidad de la mente, como los de-
sarrollos sobre el inconsciente freudiano o las coordenadas 
de tiempo y espacio provenientes de la la teoría de Einstein 
(Molas, 2003: 12). 

En segundo lugar, la palabra se desgasta ante el exce-
so de retórica literaria y hace que la literatura busque nue-
vas vías de producción para manifestar sus preguntas. Aquí 
es notable que los antecedentes que mencionamos del siglo 
XIX y luego los desarrollos de la poesía visual en el siglo XX 
resultaron decisivos dentro del campo literario, aunque no 
por su cantidad sino por su valor simbólico43. Es decir, con-
tinuaron siendo una rama marginal y falta de recursos a lo 
largo de las décadas, pero provocaron rupturas y reorgani-
zaciones genéricas que permitieron unificar el campo y dis-
tribuir funciones y posiciones: 

La lógica inmanente de la diferenciación permanente 
de estilos propicia el nacimiento en la senda abierta por 
Baudelaire, de una escuela simbolista rupturista respecto 
a los últimos parnasianos o los naturalistas, que versifica-
ban lamentables discursos políticos, filosóficos y sociales. 
(Bourdieu, 2005: 182) 

Con diversas asociaciones a otras artes y también mediante 
cierto alejamiento de las ideas hegemónicas, la poesía vi-
sual fue variando y adquiriendo modos de expresión singular. 

cambios a partir de su artificiosidad y responderá, en consecuencia, con 
obras que tienen que ver con el individualismo, la soledad y el relega-
miento interior que propone la vida del ciudadano moderno. 
43  Se destaca la inmensa labor de la traducción al llevar este capi-
tal simbólico del “meridiano de Greenwich literario” que es como llama 
Casanova a París durante el siglo XIX, hacia campos literarios más he-
terónomos.
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Sin embargo, en la mayoría de los casos, su institucionaliza-
ción e incluso su internacionalización se produjo cuando ya 
había perdido su sentido insumiso (Brea, 2002). 

En tercer lugar, el desarrollo de revoluciones indus-
triales produjo transformaciones que condujeron a que una 
parte de los artistas, en general, propusieran un distancia-
miento lúdico y la creación de una iconografía maquinal 
(Molas, 2003: 14) que puso en crisis la poética naturalis-
ta. En consecuencia, nos encontramos con una imaginación 
tecnológica que, políticamente, se inscribe por fuera de la 
idea de progreso44 proveniente del positivismo decimonó-
nico. Este lineamiento retornará con fuerza durante el siglo 
XX, cuando las guerras mundiales obstruyan las promesas 
evolucionistas con su fe ciega en el progreso y muestren la 
devastación y la agonía de las que son capaces los seres 
humanos que instrumentan las máquinas.

Las características del siglo XX 
El cruce entre las artes y las letras, potenciado en el si-
glo XIX, persiste a lo largo del siglo XX bajo una constante: 
la experimentación y la exploración de nuevos modos de 
ver y escribir. Esta tradición, donde se inscriben los desa-
rrollos de la literatura digital al poner en tensión la ma-
terialidad y el soporte, ya sea impreso o digital, modula 
el ritmo del mundo, sus intercambios y sus orientaciones. 
La indagación sobre la forma que adquieren las palabras 
“como dibujos” encuentra así una filiación con el arte plás-
tico continuando su camino en los márgenes difusos de 

44  En un artículo titulado “La idea de progreso”, Nisbet (1986) recorre 
las distintas formas en que se acuñó la idea de progreso en el tiempo: 
de lo más sublime hasta lo más material, las culturas se han servido de 
esta palabra y le han atribuido diversos sentidos. El autor señala que, 
durante el siglo XIX, con progreso se remitía a una idea de tiempo abs-
tracto y “evolución” positivista, que en muchos casos decantó en nacio-
nalismo e ideas racistas.
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lo que se denominó poesía visual. En América Latina en-
contramos repetidos ejemplos, entre los que se destaca la 
poesía concreta brasileña de mediados de siglo (Perednik, 
Doctorovich y Estévez, 2016). Coincidimos con Taylor cuan-
do afirma que “los nuevos géneros ciberliterarios existen en 
constante diálogo con una tradición arraigada de experi-
mentación literaria en América Latina” (2017: 79). Lo que en 
el siglo XIX se interpretó como un rasgo aislado del “genio 
loco” de Mallarmé, pasa a ser parte de una estética cons-
titutiva en el siglo XX. Esta evolución se explica, según Bou 
(2003: 34), debido a una modificación en los fundamentos 
de la cultura occidental. 

Las vanguardias históricas y la poesía visual
Las denominadas “vanguardias históricas” representan uno 
de los fenómenos más distintivos en el ámbito de las ar-
tes del siglo XX y, consecuentemente, uno de los más com-
plejos de explicar debido a las variables que involucra. Así, 
a primera vista se puede percibir una escisión provocada 
por diversas experimentaciones de los artistas que confor-
maban estas vanguardias: algunos aspiraban a la creación 
de un nuevo lenguaje, un nuevo orden, mientras que otros 
planteaban una destrucción total en busca de una aventura 
creativa (Molas, 2003). 

Al referirnos a las vanguardias, podemos identificar tres 
momentos, dos de los cuales ya hemos mencionado anterior-
mente: 1) los poetas malditos, 2) el simbolismo y los impre-
sionistas, 3) la estabilización del principio radical de la liber-
tad con las vanguardias propiamente dichas (Bou, 2003: 35). 
En este contexto, observamos que las vanguardias históricas 
no se alineaban con las instituciones45 que podríamos llamar 

45  Sabemos que las vanguardias tuvieron un largo y controvertido 
derrotero en este sentido. Cuando las vanguardias ingresaron a los mu-
seos, dejaron de serlo dado que se institucionalizaron, y se transforma-
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“nacionales”; 46 por el contrario, surgieron como contrapartida 
a la forma estética dominante de la novela. Creemos que se 
domiciliaron en una modificación de la idea hegemónica de 
la literatura47 y se orientaron hacia un lineamiento marginal. 
Fue así como se encontraron con la poesía visual, una forma 
expresiva dinámica que les permitía una concepción global 
de la página, la combinación de tipografía diversa e innova-
ciones auditivas mediante analogías gráficas. 

Irrumpen distintos grupos: el futurismo italiano (1909), 
el futurismo ruso (1912), el expresionismo alemán (1912), el 
dadaísmo (1913), el surrealismo (1924). Según Bürger (1974), 
el cubismo no se incluye en este listado, ya que, según él, los 
movimientos históricos de vanguardia son aquellos que no 
se limitan a rechazar los procedimientos artísticos vigentes, 
sino que implican una ruptura total con la tradición de su 
época, “especialmente con la institución arte tal como se ha 
formado en el seno de la sociedad burguesa” (1974: 54. Nota 
al pie). En cambio, el cubismo, según este autor, no puede 

ron en objetos de consumo, renunciando a su cometido rupturista con el 
reingreso del arte en la praxis vital (Bürger, 1974). Tal ruptura se da con 
la institución arte como tal, y de allí que se hable de manifestaciones 
de vanguardia (acciones colectivas) y no de obra (individual). Por eso, 
Bürger afirma que “cuando un artista de nuestros días envía un tubo de 
estufa, ya no está a su alcance la intensidad de la protesta que ejercie-
ron los ready mades de Duchamp [...] el artista que encuentra el tubo de 
estufa que su ‘obra’ acceda a los museos. Pero, de este modo, la pro-
testa vanguardista se ha convertido en su contrario” (Bürger, 1974: 55). 
46  En otro libro de mi autoría (Gómez, 2022b), entiendo al museo de 
arte como una institución nacional por excelencia. En esta dirección, 
la institución museal nace bajo la consigna de propagar la educación 
sobre el gusto a las masas trabajadoras y establecer con ello las ba-
ses para la unificación de un nuevo poder estatal que vislumbraba en 
diversas instituciones el control del bien público. Las obras de arte en 
el museo, junto a las bibliotecas y las escuelas, cumplían entonces una 
función institucional clave para la masificación de una idea de Nación 
bajo la articulación de la burocracia estatal-territorial. 
47  Con esto no queremos decir que se reduce solo al campo de la li-
teratura, claro está, sino al resto de las artes también y en cruce. 
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calificarse como movimiento de vanguardia porque, aunque 
cuestiona el sistema de representación vigente, lo suplanta 
por otro sistema en lugar de tender, como los demás grupos, 
a “la superación del arte en la praxis vital” (Bürger, 1974: 55).

Para ser precisos, las vanguardias rehúyen a hablar de 
“obra”, ya que, a diferencia de lo que sucede en la represen-
tación del arte hasta su irrupción, tienen como premisa su 
organicidad, es decir, trabajan con la incertidumbre del pre-
sente en proceso. Como señala Kozak:

Las vanguardias se oponen a la “obra” por eso podemos su-
gerir que proponen una no-obra contra la obra de arte orgá-
nica, contra la obra como estilo e individualidad. Esa no-obra 
es incierta, casi desvanecida, más concentrada en el gesto 
que en su resultado, dice Badiou; por lo tanto, no hay obra 
como producto sino acción de producir (en ese sentido la 
no-obra ya es también acto, es decir, vida). (Kozak, 2015a: 14)

En relación con la cita anterior, justamente el propósito de la 
instantaneidad vital de lo que se produce en el terreno del 
arte es lo que hará que las vanguardias fracasen, ya que una 
vez que las instituciones (museísticas, en específico) media-
tizan los trabajos, estos se convierten en mercancía con va-
lor de cambio (Perednik, Doctorovich y Estévez, 2016). 

En lo que respecta al origen de la literatura digital, las 
vanguardias históricas ejercen una notable influencia tanto 
desde el aspecto estético como por su posicionamiento polí-
tico en relación con el arte y las tecnologías que se encuen-
tran en sus manifiestos (Funkhouser, 2007). En particular, el 
dadaísmo se presenta como el modelo histórico de muchos 
trabajos computarizados posteriores. Sus técnicas, ya expre-
sadas en su manifiesto Cómo escribir un poema dadaísta, 
instruyen a sus lectores para que recorten palabras suel-
tas aparecidas en artículos de diarios48 y armen con ellas un 

48  Observemos que el periódico como forma masificada de la comu-
nicación en tiempos de Nación, se halla aquí cuestionada en su sentido, 
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poema que se organice de manera aleatoria. Lo que hoy co-
nocemos como “generador de textos” encuentra sus antece-
dentes en este tipo de propuestas dadaístas cuyos métodos 
incluían: collage, neologismos, distorsión tipográfica y de so-
nidos, colaboración, entre otros (Funkhouser, 2007). 

Poema dadaísta.

Un homenaje al dadaísmo se encuentra en el primer volu-
men de la ELC con el trabajo Urbanalities. Sus autores, ba-
bel (Chris Joseph) y escha (Maria Colino), ya habían cola-
borado previamente en otros dos proyectos, “Animalamina” 
y “Dadaventuras”. En Urbanalities realizan un remix de tra-
bajos anteriores para crear una especie de cómic-poema 
en el que se narra, durante diez minutos, la historia de una 
mujer joven en una ciudad sin nombre que explora las con-

proponiendo una especie de receta para desarticular sus mensajes. Si 
bien Dadá no se manifiesta explícitamente al respecto, recordemos que 
la novela y el periódico fueron las formas de las que se sirve la Nación 
para divulgarse y masificarse como idea hegemónica. 

http://collection.eliterature.org/1/works/babel_escha__urbanalities.html
http://collection.eliterature.org/1/works/babel_escha__urbanalities.html
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tradicciones y la incertidumbre de la vida urbana. Los co-
lores, la estética de cuadros superpuestos y la generación 
del texto mediante la distorsión y remezcla de contenidos 
previos rinde tributo al dadaísmo. 

Captura de pantalla de Urbanalities de babel y escha (ELC1).

Otro tributo a Dadá es Up Against the Screen Mother Fuckers 
de Justin Katko, alojado en el volumen 2 de la ELC. Al igual 
que el dadaísmo y las demás vanguardias históricas, que 
cuestionan los límites establecidos, aquí se retoma ese mis-
mo cuestionamiento ahora aplicado a las pantallas. Como si 
estuviéramos inmersos en un cubo multicolor fluorescente, 
la interfaz cambia constantemente, y es difícil leer las letras 
escritas en las paredes. Además, se escucha un audio dis-
ruptivo de fondo. Todos estos elementos que irrumpen en la 
pasividad de la contemplación lectora sugieren una relación 
con las vanguardias. 

 Al igual que en los siglos precedentes, la poesía vi-
sual se nutrió también de imágenes que provenían de las 
formas de notación de la música, especialmente las parti-
turas. En este sentido, Belén Gache (2014) rescata las com-
posiciones de Erik Satie: “Composición en forma de pera” y 
“Música en forma de olas”. Con estas piezas, el autor pro-

http://collection.eliterature.org/1/works/babel_escha__urbanalities.html
http://collection.eliterature.org/2/works/katko_up_against_the_screen.html
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ponía una especie de “música para los ojos”, explorando la 
dimensión plástica de la escritura. 

Morceaux en forme de poire de Erik Satie.

 
Más adelante, retomaremos algunas obras presentes en los 
volúmenes alojados en ELO en los que la dimensión plásti-
ca del sonido remite a estas experimentaciones, sirviéndose 
ahora de grabadores digitales, como en Radikal Karaoke de 
Belén Gache; de micrófonos conectados a la computadora, 
como en Grita de José Aburto; o de teclados que habilitan 
“canciones” superpuestas y graficadas, como en Birds Singing 
Other Birds’ Songs de María Mencia. Los dos primeros traba-
jos están disponibles en el tercer volumen de la Electronic 

Literature Collection, y el 
último está alojado en el 
primero.

Captura de pantalla de Birds 
Singing Another Birds´ Songs 
de María Mencia (ELC1).

http://belengache.net/rk/
https://eliterature.org/collection.eliterature.org/3/work.html?work=grita
https://collection.eliterature.org/1/works/mencia__birds_singing_other_birds_songs.html
https://collection.eliterature.org/1/works/mencia__birds_singing_other_birds_songs.html
https://collection.eliterature.org/1/works/mencia__birds_singing_other_birds_songs.html
https://collection.eliterature.org/1/works/mencia__birds_singing_other_birds_songs.html
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También podemos identificar trabajos de literatura digital 
que se vinculan con el surrealismo, especialmente aquellos 
generativos. El primero en desig-
nar sus poemas como “surrealis-
tas” fue Apollinaire, quien centró su 
atención en la unidad de la pági-
na, explorando la relación entre la 
expresión plástica y la literaria. En 
esa ambigüedad, su obra se cons-
truye de manera lúdica en torno al 
cuestionamiento de la normativiza-
ción de lo visual.

Ese enfoque lúdico adoptado por los surrealistas en 
general es un componente que se encuentra en obras del 
corpus que se someten al azar y la indeterminación49 re-
montándose con ello al ya mencionado Un coup de dés… de 
Mallarmé. Esta conjunción de las artes se replica, por ejem-
plo, en el trabajo que encontramos en la ELC2, The Sweet 
Old Etcétera de Alison Clifford.

 
 

49  El azar y la indeterminación forman parte de operaciones com-
positivas de poéticas que apelan a la participación activa del lector, al 
tiempo que la matemática regula, mediante procedimientos lógicos, las 
posibilidades y los límites hasta dónde llega ese caótico azar. Se busca 
el rompimiento de reglas compositivas clásicas para recurrir a la propia 
productividad que pueda surgir a medida que se desarrolla la interac-
ción con el lector. Sin embargo, la productividad no es infinita, no está 
pre-determinada sino in-determinada, aunque tiene márgenes que en 
general solo conoce el autor/los autores del trabajo a partir de fórmulas 
matemáticas de predicción de resultados y procesamiento generativo. 
Nótese que, en el caso de la literatura digital, este rasgo se amplía por 
las propias opciones que se obtienen de las poderosas máquinas de 
cálculo que son las computadoras. 

Caligrama de Apollinaire.

https://collection.eliterature.org/2/works/clifford_the_sweet_old_etcetera.html
https://collection.eliterature.org/2/works/clifford_the_sweet_old_etcetera.html
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Captura de pantalla de The 
Sweet Old Etcétera de Alison 
Clifford (ELC2).

Otro tributo a las vanguar-
dias históricas es el tra-
bajo alojado en el segun-

do volumen de la ELC titulado Reconstructing Mayakovsky de 
Illya Szilak. Se trata de una novela transmedial que presenta 
una serie de imágenes contiguas ofreciendo distintos tipos de 
narrativas: publicidades, vídeos cortos de propaganda, invita-
ciones a eventos, entre otras formas de comunicación con-
temporáneas. 

Captura de pantalla de Reconstructing Mayakovsky de Illya Szilak (ELC2). 

Este conjunto de historias contadas en cada viñeta se ve 
alterado por distintas desestabilizaciones, tales como tra-
ducciones, repeticiones, copy-paste, etc. Esos procedimien-
tos se inspiran en el futurismo, puntualmente en el poeta 
Vladimir Mayakovsky, como el nombre del trabajo lo indica.

https://collection.eliterature.org/2/works/clifford_the_sweet_old_etcetera.html
https://collection.eliterature.org/2/works/clifford_the_sweet_old_etcetera.html
http://collection.eliterature.org/2/works/szilak_reconstructing_mayakovsky.html
http://collection.eliterature.org/2/works/szilak_reconstructing_mayakovsky.html
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El periodo de las posvanguardias en busca de 
una poética
Ya entrado el siglo XX, las palabras y las imágenes se acer-
can de la mano del desarrollo de la cultura de masas. Como 
señala Bou (2003), ese crecimiento tiene gran complejidad 
ya que supone la interacción entre la “alta” cultura y la cul-
tura del consumo y, con ello, la poesía visual que interesaba 
a las vanguardias pierde en gran medida, la búsqueda esté-
tica que la movilizaba, todo ello para comercializarse, para 
volverse mercancía.

Desde el enfoque de Bürger, las llamadas neovanguar-
dias que aparecen en Europa durante las décadas de los 
cincuenta y sesenta se distinguen de los movimientos histó-
ricos de vanguardia dado que “la pretensión de reingreso del 
arte en la praxis vital ya no puede plantearse seriamente en 
la sociedad existente una vez que han fracasado las institu-
ciones vanguardistas” (1974: 55). Bürger explica que el efec-
to de shock, fundamental para los movimientos históricos 
de vanguardia, se pierde considerablemente toda vez que 
las posvanguardias restauran la categoría de obra y aplican 
“con fines artísticos procedimientos que la vanguardia ideó 
con intención antiartística” (Bürger, 1974: 113). 

Sin embargo, las obras de posvanguardia conservan el 
carácter experimental que las distinguirá del resto median-
te el uso desviado de la materialidad circundante. En este 
sentido, José Luis Brea (2002) considera que una serie de 
cuestiones irresueltas de los momentos más radicales de la 
tradición vanguardista quedaron activas durante todo el si-
glo XX, incluso alcanzando al arte contemporáneo.

Puntualmente, la poesía concreta50 es una denomina-

50  La poesía concreta tuvo derivaciones y desprendimientos en otros 
movimientos que tomaron su marcado interés por la materialización de las 
palabras en el espacio y dieron un nuevo giro a ese concepto. Ejemplo de 
ello es el llamado neoconcretismo fundado por Ferreira Gullar, que con-
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ción que se utiliza desde mediados del siglo XX en adelante 
y se conoce paralelamente en dos continentes: por un lado, 
en Europa por el trabajo del poeta boliviano-suizo Eugen 
Gomringer51 con sus Constelaciones y, por otro, en Brasil a 
partir del grupo Noigrandes (conformado inicialmente por 
Décio Pignatari, Augusto de Campos y su hermano Haroldo 
de Campos, y posteriormente, Ronaldo Azeredo, José Lino 
Grünewald, Luis Angelo Pinto y otros), que, a su vez, se en-
raíza con distintos antecedentes, algunos de ellos ya men-
cionados: Stéphan Mallarmé, Ezra Pound, James Joyce, 
Guillaume Apollinaire, Oswald de Andrade, Anton Webern, 
Mondrian, entre otros. Así lo describe Belén Gache:

los años 50, los trabajos de movimientos como el letris-
mo o el concretismo. El concretismo paulista del grupo 
Noigrandes, por ejemplo (conformado por Decio Pignatari 
y los hermanos Augusto y Haroldo de Campos, entre mu-
chas otras cosas también traductores del Finnegan’s Wake 
al portugués) valoró la palabra en sus tres dimensiones lin-
güística, visual y fónica, creando a partir de las mismas una 
particular y novedosa presentación de naturaleza espacial 
que rompía con las reglas sintácticas y redistribuía las dife-
rentes partes del poema. (Gache, 2006: s/p)

El grupo Noigandres publicó su manifiesto Plan piloto 
para la poesía en 1953 y la revista homónima desde 1954. 
Posteriormente, llevaron a cabo dos muestras en el museo 
de San Pablo en diciembre de 1956, la Exposición Nacional 

tinúa el legado agregando un componente rupturista del poema concre-
to “demasiado mecanizado”. Así denuncia un excesivo “objetivismo de los 
poetas racionalistas del grupo Noigandres que intentan imitar a la máquina 
[...] En lugar de acentuar las relaciones mecánicas entre las palabras, bus-
qué acentuar el vacío entre ellas, el silencio. La página se tornó, a mis ojos, 
en el silencio materializado” (Ferreira Guillar citado en Padín, 2006: s/p).
51  Inicialmente, Eugen Gomringer desconocía el trabajo del grupo 
brasileño, aunque su proyecto de poesía visual guardaba gran rela-
ción con los concretos. En 1955, Décio Pignatari viaja a Europa y visita a 
Gomringer. En ese encuentro, nace el nombre de poesía concreta al que 
adhieren tanto este como aquel en los dos continentes. 
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de Arte Concreto en el MAM, y luego, en Río de Janeiro, en el 
Ministerio de Educación y Cultura en febrero de 1957.

Constelaciones de Eugen Gomringer.

Un aspecto central que podemos mencionar sobre este 
movimiento es una fuerte impronta de geometrización 
de las palabras en sus unidades mínimas: los concretos 
asignan un especial valor a la sintaxis visual por sobre el 
contenido lógico-discursivo de las mismas. Como afirma 
Clemente Padin: 

Esto no significa que el concretismo literario rechace la co-
municación, al contrario, sin duda, esta es la corriente poé-
tica que más ha valorado y defendido la palabra. En pocas 
palabras inauguran el poema sin versos, geométrico y con 
un gran énfasis en la simetría, no a la manera de los poe-
mas de figuras de la antigüedad o de los Caligramas de 
Apollinaire, en donde las formas visuales redundan la ex-
presión verbal, sino enfatizando las unidades mínimas de 
expresión (propio del constructivismo: en este caso, la pa-
labra), estableciendo la sintaxis visual. (2006: s/p)

El espacio en el que las palabras se presentan para construir 
los sentidos visuales cobra importancia, relegando cualquier 
emocionalidad u ornamento. De allí que los poemas se en-
cuentren emparentados por el componente visual, aunque 
a la vez distanciados de los aspectos más subjetivos de los 
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dibujos propios de la tradición de la poesía visual de caligra-
mas. Se trata de obras “ascéticas”, siguiendo a Padin (2006). 

 

NasceMorre de 
Haroldo de Campos 
y Coca Cola de 
Decio ignatari.

El movimiento concreto tuvo 
una duración acotada, no solo 
por la dificultad de la mayoría 
de sus miembros para abor-
dar los problemas literarios 
desde las artes plásticas, sino, 
sobre todo, por la complica-
ción de disociar el lenguaje 
instrumental de su materiali-
dad (Perednik, 2016: 61).

En el tercer volumen de la Electronic Literature Collection 
se encuentra Tipoemas y Anipoemas, un trabajo de la argen-
tina Ana María Uribe. Con fuerte conexión con la poesía con-
creta brasileña en los años sesenta, la artista propone una 
obra en donde la tipografía adquiere gran centralidad: las le-
tras corren, bailan, hacen gimnasia y con ello cambian de for-
ma a medida que se mueven. La obra fue adquiriendo dis-
tintas características a lo largo del tiempo (colores, música, 
perspectiva, etc.), primero en formato analógico y luego di-
gital. Se sirve de herramientas propias de un software post 
WWW, comenzando en 1997 y finalizando en 2003, aunque a 
la vez sea una obra de gran simpleza y muy experimental en 

http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=tipoemas-y-anipoemas
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torno a una idea de tipografía con la que Uribe ya había tra-
bajado largamente en soporte impreso. 

Captura de pantalla de Tipoemas y Anipoemas de Ana Maria Uribe (ELC3)

Otro trabajo dentro del corpus con una propuesta similar en 
el manejo de la tipografía y su relación con la poesía con-
creta es Endemic Battle Collage de Geof Huth. En la obra, se 
puede observar la caída de letras que se desplazan forman-
do y deshaciendo palabras a medida que corren en la panta-
lla, en blanco y negro, mostrando la materialidad visual por 
encima de la significación del lenguaje natural. Aunque la 
simplicidad del trabajo sea evidente para un espectador ac-
tual, es necesario tener en cuenta las limitaciones que Huth 
enfrentaba con las computadoras personales cuando co-
menzó a experimentar con ellas en los años ochenta. Visto 
de esta manera, el trabajo co-
bra un nuevo valor gracias al 
uso de lenguaje cinético y al 
entendimiento conceptual de 
la propuesta de los concretos, 
a la que rinde homenaje con 
Endemic Battle Collage. 

 Captura de pantalla de Endemic Battle Collage  
de Geof Huth (ELC2).

http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=tipoemas-y-anipoemas
http://collection.eliterature.org/2/works/huth_endemic_battle_collage.html
https://collection.eliterature.org/2/works/huth_endemic_battle_collage.html
https://collection.eliterature.org/2/works/huth_endemic_battle_collage.html


116

En esta misma línea, podría pensarse el “letrismo” presen-
te en la obra de Brian Kim Stefans, Star Wars, one letter at a 
time, donde se presenta una sucesión de letras sueltas que 
se despliegan a gran velocidad, dejando poco tiempo para 
que el espectador las distinga más que como dibujos, acom-
pañadas de un golpeteo que emula una máquina de escribir. 
Aquí también se explora la tipografía, recordando la escritu-
ra analógica y haciendo referencia a otras máquinas de es-
critura que han migrado al soporte digital.

La avanzada de la electrónica durante el 
siglo XX
Los inicios de la informática se remontan a la Segunda 
Guerra Mundial, dando lugar a las primeras computadoras. 
La máquina analítica era un enorme instrumento de cómpu-
to manejado por personal especializado y programado para 
acciones específicas. El hecho de que sus orígenes estén 
vinculados a tiempos de guerra no es casualidad, aunque 
resulta paradójico, ya que las naciones en conflicto usaron 
sus recursos intelectuales y financieros para el desarrollo 
de esta poderosa máquina. El desarrollo tecnológico gene-
ra acercamientos y distanciamientos en eventos de enver-
gadura internacional, en el cruce entre el poder y el saber, 
siempre transversales a la compleja amalgama de relacio-
nes de poder a escala global.

La fundación del modelo teórico de una máquina uni-
versal se atribuye al inglés Alan Turing, quien lo describió 
en un artículo en 1936, y cuyos aportes posteriormente die-
ron lugar a las primeras calculadoras electrónicas en 1946: 
“el ordenador se concibió primero bajo una forma ideal, an-
tes de reflejarse en una máquina real” (Lévy, 1998: 579). Una 
vez convertida en esa “máquina real”, se desarrollaron tra-
bajos artísticos que se centraron en ella, en sus posibilida-
des y en sus procesos que desencadenaron cambios en la 

https://collection.eliterature.org/1/works/stefans__star_wars_one_letter_at_a_time.html
https://collection.eliterature.org/1/works/stefans__star_wars_one_letter_at_a_time.html
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vida de las personas. En una de las “Constelaciones” de 88 
Constellations for Wittgenstein, obra de David Clark en ELC2, 
se rinde un homenaje a Turing, lo que refleja la importancia 
que tuvo para el desarrollo de la literatura digital. 

Captura de pantalla de 88 Constellations for Wittgenstein  
de David Clark (ELC2).

Funkhouser (2007) realiza una “arqueología” de las formas 
que preceden a lo que hoy denominamos literatura digital. 
Señala que desde la década de 1930 se crearon programas 
en computadoras con circuitos integrados que permitieron 
el desarrollo creativo de lenguajes. Esa creatividad involucró 
usos no convencionales de la técnica, dando lugar a cierta 
desobediencia en la creacioón de poéticas tecnológicas. 

En 1959 aparece el primer poema computacional de 
Theo Lutz, “Stochastische Texte”, escrito mediante el progra-
ma Zuse en el Centro de Computadoras de Stuttgart. Este 
programa habilitaba usos en áreas extra-matemáticas, al 
tiempo que conservaba las estructuras lógicas ideales para 
resolver problemas científicos. La máquina creaba oracio-
nes bajo un esquema de escritura generativa de textos, es 
decir, las palabras variaban de manera aleatoria, tenien-
do como base de datos 16 oraciones de El castillo de Franz 
Kafka (Funkhouser, 2007: 37). 

 

http://collection.eliterature.org/2/works/clark_wittgenstein.html
http://collection.eliterature.org/2/works/clark_wittgenstein.html
http://collection.eliterature.org/2/works/clark_wittgenstein.html
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Captura de pantalla de “Stochastische Texte” de Theo Lutz.

Durante la década de los sesenta, se comenzó a experimentar 
con nuevas herramientas para la creación de poemas visua-
les digitales. Los artistas empezaron a incrementar las posi-
bilidades técnicas en aspectos de creación visual (Di Rosario, 
Grimaldi y Meza, 2019: 7). También se desarrolló un software 
de inteligencia artificial en lenguaje natural, “Eliza”, el primero 
de muchos con nombre de mujer que crearían una especie de 
genealogía femenina sobre los intentos de comunicación en-
tre humanos y máquinas. Si bien “Eliza” fue un software de in-
teligencia artificial con muchas limitaciones —por ejemplo, la 
incapacidad de recomponer el contexto—, sorprendentemen-
te fue un experimento muy exitoso debido a que cumplió su 
cometido: mostrar la superficialidad de la comunicación entre 
los humanos que se asemeja a la de las máquinas. 

Al darse cuenta de que algunos psiquiatras creían que el pro-
grama de computadora DOCTOR podría convertirse en una 
“forma de psicoterapia casi completamente automática”, 
Weizenbaum lamentó que los especialistas en interacción 
entre humanos pudieran “... ver la parodia mecánica más sim-
ple de una sola técnica de entrevista, ya que había capturado 
algo del Esencia de un encuentro humano” (1976: 3). Además, 
concluyó que tal respuesta solo era posible porque los tera-
peutas en cuestión ya tenían una visión del mundo como una 
máquina, y ya se consideraban a sí mismos como “procesa-
dores de información”; los perfiles de su compromiso con el 
conductismo comienzan a aparecer aquí. (Bassett, 2018: 4)
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En el primer volumen de la ELC nos encontramos con Galatea 
de Emily Short, un tributo a “Eliza” que tiene muchas de sus 
cualidades de chatterbot, 
aunque con la diferencia de 
que se trata deliberadamen-
te de una ficción interactiva.

Captura de pantalla de Galatea 
de Emily Short (ELC1).

Esta búsqueda, determinada por las posibilidades matemá-
ticas que otorgaba el desarrollo tecnológico en combina-
ción con la generación de trabajos literarios, caracterizó al 
grupo OULIPO (Ouvroir de Littérature Potientielle, por sus 
siglas en francés). El grupo se formó en 1960 y exploró di-
versas formas de procedimientos poéticos, no necesaria-
mente computarizados, pero sí vinculados con la aritméti-
ca (Funkhouser, 2007: 33-34), indagando cómo generar una 
imaginación matemática a través de la literatura. Aunque 
no se postularon a sí mismos como una vanguardia, sus tra-
bajos, con base experimental, tienen reminiscencias de los 
procedimientos surrealistas con el lenguaje. Por ejemplo, 
Gache pone énfasis en que los miembros de OULIPO “re-
currían a la noción de máquina como elemento metatextual 
privilegiado” (2014: 31). 

Otro de los elementos disparadores de la creación en 
OULIPO son las instrucciones, también llamadas constric-
ciones (traducción del francés contraintes). Estas pueden 
ser procesuales, indican el procedimiento, es decir, la ecua-
ción o el algoritmo en el que está basada la obra; o bien, for-
males, vinculadas con la forma que adquirirá el texto (rimas, 
notaciones, colores, etc.). 

Raymond Quéneau, fundador de OULIPO, produ-
jo una famosa obra titulada Cent mille milliards de poèmes. 

http://collection.eliterature.org/1/works/short__galatea.html
http://collection.eliterature.org/1/works/short__galatea.html
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Quéneau se propuso un ejercicio combinatorio que permitía 
crear cien mil millones de sonetos diferentes, todos perfec-
tamente regulares y con una limitación en el número de po-
sibilidades que, aunque eran imposibles de ser materializa-
dos en una vida, no eran infinitas. El libro se presenta como 
un libro-objeto,52 una máquina combinatoria en la que el lec-
tor experimenta lúdicamente con la composición. Ese meca-
nismo de construcción permutativa buscaba una forma para 
que los cálculos matemáticos pudieran producir una obra li-

teraria.

Fotografía del libro-objeto  
Cent mille milliards de poèmes  
de Raymond Queneau.

Los experimentos tecnológicos continuaron a lo largo de la 
segunda mitad del siglo XX, incluyendo también herramien-
tas de programación cada vez más sofisticadas. Se buscó 
perfeccionar algoritmos que resultaran en una mejor orga-
nización de los temas y una menor repetición de las frases. 

El problema del azar y la indeterminación, previamente 
comentado, regresa con fuerza en estas obras que antepo-
nen la matemática como aliada. OULIPO ubicaba a los se-
res humanos junto con las máquinas, avanzando contra la 
función autoral, ya que las máquinas, programadas adecua-
damente, podían encargarse de lo que hacían los autores 
humanos. Ante esta circunstancia, surge la pregunta por la 
52  Inicialmente se trató de un libro objeto, aunque muchos de sus in-
tertextos, como veremos, remiten a una imaginación tecnológica con el 
foco en las capacidades maquinales de la computadora, que en su ex-
presión más estricta es una poderosa calculadora que trabaja con ope-
raciones matemáticas a gran velocidad, en aquel momento de grandes 
dimensiones. 
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libertad del proceso creativo y la necesidad de recuperar lo 
inesperado en la literatura. De allí el concepto de clinamen, 
cuyo origen se remonta a la desviación espontánea de los 
átomos y con ella a la agregación de nuevos átomos. Del 
mismo modo, OULIPO buscaba un margen en donde el azar 
hiciera surgir, en un universo determinista y cerrado, la agre-
gación de nuevas formas poéticas (Gache, 2014). 

En el primer volumen de la Electronic Literature Collection, 
se aloja Oulipoems cuyas autoras, Millie Niss y Martha Deed, 
recrean los poemas combinatorios originales desarrollados 
en Francia, pero adaptados al contexto local estadounidense. 
Las seis piezas que componen este proyecto fueron hechas 
en Flash y proponen poemas interactivos y lúdicos que com-
binan matemática y literatura, ahora agregando componentes 
visuales y cinéticos que no estaban en la obra original y que 

amplían el alcance de las reglas e instrucciones.
Captura de pantalla de Oulipoems de Millie Niss y Martha Deed (ELC1).

Por otra parte, Storyland de Nannete Wylde, alojado, al igual 
que Oulipoems, en el primer volumen de la colección. Está fun-
damentado en historias generativas de combinatoria múltiple 
y circular que rinden tributo al grupo OULIPO. Mediante una 
especie de patchwork, el lector activa y repite recursivamen-

http://collection.eliterature.org/1/works/niss__oulipoems.html
http://collection.eliterature.org/1/works/niss__oulipoems.html
http://collection.eliterature.org/1/works/wylde__storyland.html
https://collection.eliterature.org/1/works/niss__oulipoems.html
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te las historias en confluencia con las partes que componen 
geométricamente la imagen de la izquierda, mientras del lado 
derecho de la misma va “corriendo” una historia particular. 

Captura de pantalla de Storyland de Nannete Wylde (ELC1).

Por otro lado, en Jean-Pierre Balpe ou les Lettres Dérangées 
de Patrick-Henri Burgaud se rinde tributo al cofundador del 
Grupo ALAMO, dedicado a la literatura realizada a partir de 
la experimentación con las matemáticas y las computadoras. 
Se trata del primer grupo en realizar un poema generativo uti-
lizando computadoras, dando origen a lo que posteriormen-
te se conocería como literatura digital animada a través de 
este medio (Di Rosario, Grimaldi y Meza, 2019: 8). Jean-Pierre 
está alojado, al igual que los anteriores, en el primer volumen 
de la ELC y consiste en la progresión de letras del alfabeto 
que van “corriendo” con una lógica impredecible propia de los 
textos generativos. El poema se vuelve visible solo al concluir 
esta especie de juego, momento en el que las letras final-
mente conforman palabras inteligibles en francés. 

http://collection.eliterature.org/1/works/wylde__storyland.html
https://collection.eliterature.org/1/works/burgaud__jean-pierre_balpe_ou_les_lettres_derangees.html
https://collection.eliterature.org/1/works/burgaud__jean-pierre_balpe_ou_les_lettres_derangees.html
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Capturas de pantalla de Jean-Pierre Balpe ou les Lettres Dérangées  
de Patrick-Henri Burgaud (ELC1).

En el segundo volumen de la colección de la ELO, se en-
cuentra This is How You Will Die de Jason Nelson. La interfaz 
propone que el protagonista, es decir, el usuario de la obra 
haga clic en una especie de cuadro que enmarca una serie 
de predicciones absurdas sobre los infortunios que lo lleva-
rán a su muerte. Por cada clic, hay una variación en cada 
una de las pequeñas predicciones que se presentan, de ma-
nera combinatoria y azarosa, siguiendo un esquema similar 
a las máquinas tragamonedas de los casinos. 

Captura de pantalla de This is How You Will Die de Jason Nelson (ELC1). 

Se presenta también una relación mediada por los desarro-
llos electrónicos entre la poesía visual y la música. Como ya 
mencionamos, las partituras están ligadas a la poesía visual 
por la primacía de su espacio plástico y las formas de eje-

https://collection.eliterature.org/1/works/burgaud__jean-pierre_balpe_ou_les_lettres_derangees.html
http://collection.eliterature.org/2/works/nelson_thisishowyouwilldie.html
http://collection.eliterature.org/2/works/nelson_thisishowyouwilldie.html
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cutar las instrucciones. En este sentido, también durante la 
segunda mitad del siglo XX, la aparición de la electrónica 
supuso un trabajo con la dimensión visual de la lectura de 
la música. Dado que las formas de notación registradas se 
limitaban a algunos registros particulares, los compositores 
desarrollaron nuevas grafías para indicar la ejecución y, con 
ello, el aspecto visual se transformó notoriamente (Gache, 
2014). Así, las fronteras entre la escritura musical y el con-
ceptualismo se vuelven difusas una vez más. 

Siguiendo la línea de Funkhouser (2007), Hosny (2018: 
70) se hace dos preguntas de corte arqueológico: ¿cuáles 
son las genealogías de la imprenta presentes en la literatura 
electrónica arábiga y de habla inglesa? y ¿cómo puede ser 
comprendida la transición de la literatura en soporte papel 
a la de soporte digital? Este último interrogante nos interesa 
en particular. El autor se remite al árabe como “lengua di-
bujada”, presente en edificios y cumpliendo una función que 
actualmente se reduce a lo ornamental. 

Hosny también se refiere a los aspectos orales de la li-
teratura en árabe. Y en esta línea recordemos, por ejemplo, 
Las mil y una noches cuyos cuentos son relatados cada no-
che por la princesa Shahrazad y sus oyentes son el sultán 
Shahrayar y su hermana menor, Dunyazad. Esta conjunción 
de cuentos orales tiene su versión muy popular en soporte 
impreso en forma de libro, y también se encuentra presen-
te en una versión hipermedial que se aloja en el primer vo-
lumen de la Electronic Literature Collection: Like Stars in a 
Clear Night Sky (2006) cuyo autor es Sharif Ezzat. Se trata 
de un trabajo hecho en Flash mediante una interfaz interac-
tiva con puntos en el espacio negro que simulan ser estre-
llas en la oscuridad de la noche. Al hacer clic en esos puntos, 
una voz relata una historia en árabe, mientras en paralelo 
el texto se reproduce escrito en inglés. Esta obra manifiesta 
una remediación intertextual entre los tradicionales cuen-

http://collection.eliterature.org/1/works/ezzat__like_stars_in_a_clear_night_sky.html
http://collection.eliterature.org/1/works/ezzat__like_stars_in_a_clear_night_sky.html
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tos populares provenientes de la cultura árabe, tantas ve-
ces contados y reeditados en diferentes soportes: la voz, la 
imprenta, la propuesta de e-lit.

Captura de pantalla de Like Stars in a Clear Night Sky 
de Sharif Ezzat (ELC1).

En línea con lo que sostenemos como hipótesis acerca de la 
raigambre marginal de la poesía visual que la literatura digi-
tal continúa y amplía en otro soporte, Hosny (2018) plantea 
que lo que muestra esta obra es la fragmentación y la no 
linealidad propia de la tradición experimental que sirve de 
intertexto, como puede ser el caso ya mencionado aquí del 
Tristam Shandy. Hay entonces un diálogo entre tradiciones 
de los márgenes con la masificación hegemónica que pro-
mete el inglés. 

El periodo finisecular
Con diversas ramificaciones y conexiones, la literatura digi-
tal retoma esta tradición ligada a las artes visuales y le rinde 
tributo al expandir sus márgenes. A la escritura en imáge-
nes ahora se le suman sonidos, interacciones performáticas 
y transformaciones sensoriales que involucran de un nuevo 
modo al lector y varían sus parámetros a través de las nue-
vas posibilidades del soporte digital bajo el signo de la in-

http://collection.eliterature.org/1/works/ezzat__like_stars_in_a_clear_night_sky.html
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sumisión artística (Brea, 2002). En particular observaremos 
en el análisis que estas producciones literarias, sobre todo 
en las “periféricas”, como es el caso de las latinoamerica-
nas, que poseen, en su mayoría, un fuerte sesgo de denun-
cia de la realidad circundante y se sirven de estas formas 
de experimentación digital para proponer modos de subver-
tir contextos adversos.53 Hablamos de cierta característica 
monstruosa de la poesía visual, por su doble filiación a la es-
critura y la imagen durante el siglo XX: “Lo liminar, el mons-
truo, que concilia a la poesía con las demás artes” (Perednik, 
Doctorovich y Estévez, 2016: 25). Durante el siglo XXI, esa 
monstruosidad adquiere cotidianeidad mediante teléfonos 
“móviles inteligentes” que intensifican a un mismo tiempo 
los mecanismos de control y las posibilidades técnicas al 
alcance de “todos”. En este sentido, la literatura digital recu-
pera la tradición monstruosa de la poesía visual e incorpora 
operaciones creativas vinculadas a preguntas contemporá-
neas haciendo uso de nuevas materialidades. 

La llamada “tradición irresuelta” de la vanguardia 
(Brea, 2002: 16) es revisitada por el arte contemporáneo 
a partir de dos problemáticas. Por un lado, la de la ima-
gen-movimiento, una cuestión de carácter ontológico sobre 
la problemática de la representación que tiene que ver con 
lenguajes no verbales.

 Una segunda cuestión se vincula con la producción 
de medios autónomos de distribución del conocimiento es-
tético. El hecho de que, como vimos, las vanguardias se pro-
pusieron una ruptura radical con la institución del arte, in-
cluyó un cuestionamiento a la obra que, según Bürger (1974), 

53  Nos referimos a producciones cuyas preguntas tienen que ver con 
problemas latinoamericanos “localizados” como la violencia, las migra-
ciones o la dependencia de la ferocidad del sistema financiero (Tisselli, 
2012-2014) en “contextos de desarrollo geopolítico desigual” (Kozak, 
2017b: 233).
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las posvanguardias no pudieron sostener. Lo que dice Brea 
frente a esto es que el arte contemporáneo, y en especial, 
la definición estricta de media-art, supone un replanteo so-
bre el concepto de obra en su condicionamiento espacial y 
objetual,54 porque se utilizan de modo crítico los medios de 
comunicación vigentes para vehiculizar un cuestionamiento 
a la propia idea de obra. Brea (2002: 15) enumera una su-
cesión de medios que han servido a los fines del media-art: 
radio-arte, mail-art, revistas, intervenciones en los medios 
de comunicación, vídeo, televisión e internet.55

Para cerrar este apartado, nos interesa remarcar aquí 
que nos encontramos frente al replanteo de las formas es-
téticas que implica, de alguna manera, una especie de vene-
ración a la vida activa del dispositivo visual (Groys, 2016a). 
En cierto sentido, esto ha facilitado en las últimas décadas 
un lugar de cruce entre la literatura experimental y las ar-
tes visuales, mediado por dispositivos móviles que proliferan 
cada vez más en nuestra cotidianeidad: “proyectos irrecono-
cibles desde la perspectiva de las disciplinas —ni produccio-
nes de ‘arte visual’, ni de ‘música’, ni de ‘literatura’ [...]— que, 
sin embargo, se encuentran inequívocamente en su descen-
dencia [...]” (Ladagga, 2006: 11). Pero, por otra parte, hay una 
dificultad en conservar una vida contemplativa y comunita-
ria. De allí una disolución y fluidización de la forma estética: 

54  Las consideraciones de Brea citadas aquí datan del año 2002, lo 
que se considera un periodo utópico en relación con lo que el arte me-
dial sería capaz de hacer con las recientes tecnologías digitales. Estos 
intentos, en cambio, han sido engullidos por el complejo sistema de cir-
culación de la información en superficies blandas y efímeras, en donde 
los intentos del arte parecen diluir cualquier esbozo de utopía o espe-
ranza en un futuro mejor. 
55  Casi dos décadas después de la escritura del texto que se cita, 
podemos agregar a esta enumeración a las redes sociales como un 
vehículo privilegiado para el posicionamiento en el espacio público de 
acciones colectivas del arte contemporáneo. 
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es difícil decir a qué tradición nacional o continental perte-
necen —si se trata de arte “argentino”, “americano”, “fran-
cés” [...]— y donde, sin embargo, se interroga la producción 
de representaciones y de imágenes y las formas de la ciu-
dadanía, solo que ahora en más de una lengua, en más de 
una tradición, en más de un sitio. (Ladagga, 2006: 11)

Como podemos observar, estas características que domi-
nan el campo general de las artes entran en diálogo con la 
literatura digital y suponen una vinculación directa con la 
pregunta sobre el lugar: se trata de producciones que tras-
cienden los límites nacionales de las democracias modernas 
para disputarse espacios otros en una interzona desprovis-
ta de instituciones de regulación modernas, pero en tensión 
con la tradición. De este modo, la literatura digital aparece 
ubicada en un lugar de filiación con las artes visuales, con el 
añadido de que, en la actualidad, la confusión entre ambas 
se produce por asimilación tanto disciplinaria como concep-
tual. Las letras se convierten en dibujos con los que se inte-
ractúa vívidamente en un mundo global e incierto, donde la 
fluidez de las imágenes nos sitúa inevitablemente en la in-
certidumbre de lo experimental, uno a uno. 
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L I T E R A T U R A  Y 
T E C N O L O G Í A

Este capítulo se organiza en torno a la relación entre litera-
tura y tecnología, específicamente en la conexión entre la 
literatura y la expresión material de los lenguajes. La ma-
terialidad adquiere un papel central al plantear preguntas 
con las que las obras nos interpelan. A través del soporte se 
ponen en juego usos subalternos de la tecnologías a partir 
de lo que podríamos denominar políticas del desvío (Kozak, 
2006). ¿Cómo podemos transformar lenguajes de progra-
mación en un gesto de insumisión artística (Brea, 2002)? 
Por medio de usos desviados se manifiesta un cuestiona-
miento general al estatuto de lo literario, sus límites y sus 
alcances relacionados con otras artes. 

En sentido amplio, las artes han estado vinculadas his-
tóricamente con los desarrollos técnicos y la literatura no 
es la excepción, aunque cualquier artefacto digital explícita, 
desde su propia definición, la materialidad y el cruce con la 
tecnología. De tal suerte, lo experimental se presenta como 
un aspecto intrínseco de las tecnopoéticas (Kozak, 2015b), 
un laboratorio para imaginar otros mundos posibles. 

La literatura digital: progresiones y 
desvíos 

El “progreso” tecnológico en la literatura 
digital
En un nuevo contexto de emergencia de la cultura visual glo-
bal (Darley, 2000), la literatura digital desarrolla su poética al 
retomar un lineamiento marginal dentro del canon “nacional”: 
la poesía visual manifestada en la crítica al soporte impreso. 
Ante ello, es necesario explorar la materialidad y la forma en 
que cierto linaje de la literatura experimental ofrece una vi-
sión crítica sobre un mencionado “progreso” que parece ma-
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nifestarse con la aparición de un nuevo medio. La poesía vi-
sual y diversas propuestas de literatura experimental buscan 
resaltar esas características de manera marginal. 

La noción moderna de progreso está intrínsecamen-
te relacionada con el cambio de la concepción del tiempo, 
cuestión fundamental para el imaginario tecnológico que 
impulsa la modernidad. El concepto moderno del tiempo 
está vinculado a la linealidad, hacia un futuro que siempre 
se encuentra adelante y hacia una supuesta perfección:56 
“la perspectiva del progreso se utiliza, especialmente en 
el mundo moderno, para sustentar la esperanza en un fu-
turo caracterizado por la libertad, la igualdad y la justicia 
individuales” (Nisbet, 1986: 1). De allí la metáfora de la fle-
cha presente en las cronologías escolares, por ejemplo, o 
el concepto mismo de líneas de tiempo. El tiempo lineal, en 
contraste con el tiempo cíclico57 se asocia a la racionaliza-
ción del mundo, ya que el cálculo y la optimización de resul-
tados también permitieron el desarrollo del modo de pro-
ducción capitalista (Weber, 2012). Esta idea de progreso se 
relaciona con los cambios en el paradigma científico que 
prevalece desde la modernidad y continúa en la actualidad. 

56  Según la perspectiva de Nisbet (1986), la visión de un futuro pro-
misorio surge en el cristianismo y se agudiza en el siglo XIII con la teoría 
filosófica y política de San Agustín en La ciudad de Dios. Allí la organiza-
ción social y la inserción de los seres humanos en el curso de la vida co-
bra una renovada significación al enmarcarse en una nueva concepción 
de tiempo: el paso del individuo por la vida terrena se ve sometido a una 
serie de desarrollos y aprendizajes cuyo objetivo mayor es encontrar la 
beatitud bajo la promesa de un futuro en la ciudad de Dios. Así, las pe-
nurias, las desavenencias o la infelicidad en la tierra se transforman en 
parte de un camino necesariamente lineal y terrenal hacia el progreso 
de la humanidad en el reino celestial (Nisbet, 1986: 7).
57  Si bien Nisbet habla del tiempo cíclico como propio de la 
Antigüedad, esto no necesariamente se circunscribe a ese mundo en 
particular. Hay comunidades que incluso en la actualidad habitan una 
cosmovisión atravesada por el tiempo cíclico, como sucede en muchas 
comunidades “indígenas”.



131

En su libro Explicación y comprensión (1987), von Wright 
establece una dicotomía entre dos tradiciones: la aristotélica 
y la galileana. La primera, arraigada en un modelo de cien-
tificidad que perduró hasta la baja Edad Media, aboga por 
una explicación científica teleológica, es decir, se refiere a la 
finalidad “en términos de ‘facultades’ o ‘potencias’, asocia-
das a la ‘esencia’ de alguna sustancia” (von Wright, 1987: 19. 
Nota al pie). Por otro lado, la tradición galileana, surgida en 
un contexto de descubrimientos en el “Nuevo Mundo”, aboga 
por una perspectiva mecanicista de explicación causal. Esta 
última se vincula con la idea de progreso al enfocarse en la 
aplicación de la matemática y las ciencias naturales para 
comprender y predecir fenómenos. Estos cambios se desa-
rrollaron entre los siglos XII y XIV en el Occidente europeo, 
lo que creó las condiciones para el nacimiento de la ciencia 
moderna y el paradigma científico-positivo dominante.

Galileo, nacido en 1564, encarna el espíritu de la mo-
dernidad europea al entender el quehacer científico de una 
manera novedosa: fusionó el trabajo manual y los avances 
técnicos con el uso de las matemáticas. En su obra, espe-
cialmente durante la primera mitad del siglo XVII, reconfi-
gura la prioridad tradicional de los naturalia sobre los artifi-
calia, convirtiéndose en favor de los últimos. Este replanteo 
se ve acompañado por la construcción del telescopio, cuya 
utilización permitirá el desarrollo de la astronomía moderna. 

Galileo y Newton se convierten en líderes de un movi-
miento científico que relega las antiguas historias naturales 
y redefine la magia a través de un principio de filosofía na-
tural en acción. Este cambio se traduce en una nueva va-
loración del “hacer” durante el Renacimiento, diferencián-
dose del enfoque mágico y azaroso de la baja Edad Media. 
En este contexto, el progreso se entiende como un proceso 
analítico y metódico que amplía las capacidades humanas 
para conocer y dominar la naturaleza de manera calculada, 
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con miras a una mejora progresiva.58 “Galileo construye un 
mundo que se acomoda a sus exigencias de racionalidad 
científica, un mundo en el que la naturaleza idealizada ma-
temáticamente se sobrepone a la naturaleza intuitiva pre-
científica” (Mass Torres, 1983: 99).

El desarrollo del modelo mecanicista que fundamenta 
la idea moderna de progreso alcanza su punto culminante en 
el siglo XIX con el positivismo representado por pensadores 
como Mill, Comte y Durkheim. Este enfoque propone que la 
sociedad debe ser estudiada y organizada de manera similar 
a una máquina, como si leyes generales pudieran explicar su 
funcionamiento. El énfasis en la observación y la experien-
cia, así como la aplicación de métodos científicos, refuerza la 
confianza en el progreso continuo a través de la acumulación 
de conocimiento y la aplicación de la razón. Así, en una so-
ciedad industrial, la ciencia —cuyo modelo paradigmático es 
la ciencia natural  — surge para dar respuestas diferenciales y 
superadoras59 entre sociedades que la desarrollan y aquellas 
que no han alcanzado ese tercer estado positivo. 

Más adelante, en su afán por darle a la sociología ca-
tegoría de ciencia, Durkheim (1988) propone un método y un 
objeto que resultan constitutivos. En primer lugar, y en con-
traposición a los métodos entonces vigentes, Durkheim pos-
tula que no es suficiente explicar la función, sino que es ne-
cesario abordar las causas de los hechos sociales. De esta 
manera se logra una “armonía general” en el organismo que 
constituya la sociedad. Los órganos de dicho organismo —
los individuos— no explican el todo por sí mismos, ya que, 

58  De allí que, desde esta perspectiva, la idea de progreso tenga una 
connotación positiva en tanto que se persigue el perfeccionamiento que 
permita el cálculo y la optimización máxima posible. 
59  La “superación” de etapas nos recuerda a lo que Nisbet (1986: 6) 
marca en torno a la idea agustiniana de “elevación gradual de las cosas 
terrenas a las celestiales” que supone una idea de progreso luego reto-
mada por la modernidad que nos ocupa. 
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según Durkheim, lo social se explica por las relaciones en-
tre los órganos, y la forma del organismo dependerá de una 
combinación que va más allá de la una simple suma. Es de-
cir que la metáfora de la morfología, propia de la biología, 
se utiliza para reflexionar la idea de forma, como lo indica su 
prefijo (morfo del griego morphe). 

Con esta concepción de que el todo no es idéntico a la 
suma de las partes, Durkheim sitúa a la sociología en un mé-
todo nuevo ligado a pensar el hecho social como coercitivo, 
general (regular), exterior e independiente de los individuos 
(colectivo). Estas propiedades permiten rebatir el psicolo-
gismo que Durkheim identifica en autores como Comte y 
Spencer, quienes, a su vez, pretenden hacer sociología bajo 
una idea de evolución y progreso social desde lo individual, 
propia de su época. 

Para determinar el progreso de un hecho social en un 
momento histórico determinado, es necesario disponer de 
datos estadísticos con un enfoque temporal y, mediante un 
promedio de regularidades, establecer comparaciones y 
tendencias en el hecho social en particular. Durkheim invier-
te el sentido y destaca que la empiría sirve para corroborar 
la regla y no al contrario, recurriendo nuevamente al carác-
ter de generalidad en el sentido de regla o regularidad. 

Hago estas notas sobre la sociología positivista para 
elucidar cómo la idea de progreso permeó a las ciencias y 
cómo el conocimiento se estructuró a partir de un pensa-
miento que tendía, en gran medida, hacia la artificiosidad de 
los mecanismos del homo faber (Sennett, 2009). De mane-
ra análoga, estas controversias científicas se integraron en 
la filología y en el subsiguiente desarrollo de la lingüística. 
Lo que afecta a la lengua, como sabemos, repercute en la 
literatura y su tecnología de la palabra, que durante la mo-
dernidad occidental se depositó, por excelencia, en el papel 
de la imprenta. La imprenta, la literatura, la lengua y la polí-



134

tica exhiben su estrecho vínculo con la idea de progreso, que 
actúa como vector de sus prácticas al mismo tiempo que 
es subvertida, denunciada, desviada en el quehacer literario. 

Hasta aquí, se expusieron algunos argumentos propios 
del positivismo para pensar la idea de progreso que domina 
la modernidad. Sin embargo, es importante destacar que el 
marxismo también reflexionó sobre ello en diferentes eta-
pas. Es común caer en ciertos reduccionismos que no ha-
cen justicia a la extensa obra que se desarrolló a lo largo de 
muchos años y vicisitudes personales de Marx. Aunque Marx 
transitó por diversas disciplinas en sus estudios y produc-
ciones, estas variaciones siempre enfatizaron una pregunta 
filosófica presente en toda su obra: ¿por qué el ser humano 
es esclavo del ser humano? El problema de la enajenación60 
lo llevó desde la filosofía hegeliana hacia una crítica de la 
ideología alemana y luego a una teoría jurídico-filosófica so-
bre el Estado, culminando en un extenso estudio de la eco-
nomía bajo una perspectiva histórica. Estas transformacio-
nes hicieron posible que Marx, con el apoyo incondicional de 
Engels, pudiera cuestionar muchas de las premisas en torno 
a la naturalización del ser humano enajenado y expresarse 
a favor de la libertad revolucionaria. 

Este movimiento de desnaturalización de la enajenación 
se manifiesta en el desarrollo del concepto de “tendencia his-
tórica de la acumulación capitalista” en la sección 7 del ca-
pítulo 24 de El Capital. En “De la llamada acumulación origi-
naria”, Marx discute con los presupuestos de los economistas 
clásicos, como Adam Smith o David Ricardo, a quienes Marx 
(2004) acusa de formular una teoría “ahistórica” de la econo-
mía. Su crítica parte de entender que la acumulación origina-

60  Posteriormente, el concepto de enajenación se operacionaliza 
como plusvalía en el periodo en el que Marx se dedica a estudiar, des-
de la perspectiva de la economía, la historización de las relaciones de 
producción. 
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ria no implica solo la transformación del esclavo o ciervo en 
trabajador asalariado; también implica la transformación de 
la propiedad privada basada en el trabajo, una condición pre-
capitalista de existencia, en propiedad privada perteneciente 
a particulares, es decir, la propiedad privada de los medios de 
producción en manos de unos pocos capitalistas. 

En este sentido, Marx contextualiza el proceso de acu-
mulación originaria utilizando el ejemplo de Reino Unido, 
una tendencia histórica que los economistas clásicos evitan 
abordar. Al emplear la denominación de “acumulación origi-
naria”, Marx (2004) se refiere al punto de partida de la pro-
ducción capitalista que permitió la generación de una masa 
de capital significativa en manos de unos pocos, a expensas 
de “la pobreza de la gran masa” (892). Esta situación poste-
riormente dio origen a una nueva relación dual y antagónica 
propia del sistema capitalista: los propietarios de los medios 
de producción que no trabajan y los trabajadores que no po-
seen los medios de producción. 

Con el objetivo de describir la denominada acumula-
ción originaria como un proceso histórico de escisión que dio 
origen al modo de producción burgués o al sistema capita-
lista y a sus agentes, Marx destaca puntos fundamentales 
para comprenderlo. En primer lugar, la acumulación origina-
ria se presenta como un fenómeno histórico que surge a raíz 
de la crisis del sistema anterior, el feudalismo, y que se basa 
en la expropiación de la tierra de aquellos que la trabajan. 
En este contexto, Marx hace hincapié en su época, donde el 
debate sobre el “progreso” material estaba en pleno auge. 
Retoma la idea de materialidad vigente y la reelabora con 
un tono de denuncia, destacando que esta expropiación que 
permitió una acumulación original y eventualmente da lugar 
al capital, fue inherentemente violenta. 

Utilizando a Reino Unido como caso de estudio, Marx 
sostiene que “la Reforma y, a continuación, la expoliación co-
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losal de los bienes eclesiásticos” (901) son los eventos que 
originan la llamada acumulación originaria. La consecuencia 
inicial de este proceso, según Marx, es la concentración de 
la riqueza en manos de unos pocos, y el empobrecimiento 
y la hambruna para la mayoría de las masas populares. A 
partir de esto, Marx se diferencia de las explicaciones que 
da la economía política clásica, ya que evita omitir los acon-
tecimientos históricos que tuvieron lugar y que condujeron a 
episodios “nada idílicos” en la búsqueda de la acumulación 
fundacional del capital burgués. 

Observemos que mientras para los positivistas como 
Comte o Mill, la idea de progreso es una justificación para 
el desarrollo científico, para Marx adquiere otro matiz. Se 
presenta de manera negativa en el sentido de que lo que 
podríamos denominar “el hacer de laboratorio” moderno ha 
alienado al ser humano con sus máquinas en las fábricas, 
llevándolo a perder sus vínculos con lo que constituye su 
“humanidad” —la capacidad de producir sus propios recur-
sos para sobrevivir, sin mediación alguna.

 Sin embargo, también existe una cierta noción de pro-
greso en la sucesión de “modos de producción” a lo largo de 
la historia de la humanidad. Uno de esos modos de produc-
ción es el capitalista, que, según Marx, llegará a su conclu-
sión cuando el ser humano logre superar la enajenación y dé 
lugar a la revolución. Todo depende de que el ser humano 
adquiera conciencia histórica de este advenimiento y pueda 
liberarse. En este sentido, el progreso concebido como “evo-
lución” tendría un matiz similar al positivismo decimonónico, 
aunque el estadio revolucionario ha sido criticado. En se-
gundo lugar, Marx señala que la acumulación originaria es-
tuvo vinculada a un cambio en las leyes en el contexto de la 
formación del Estado-Nación. Esta idea acerca a Marx a un 
modelo idealista, ya que concibe al Estado-Nación como un 
sistema omnipresente y laico que legisla sobre las formas 
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de apropiación de los bienes fiscales, la expropiación de las 
tierras eclesiásticas y la venta de tierras públicas a precios 
irrisorios. Este fundamento ideal es el que, según Marx, per-
mite la construcción de la oligarquía inglesa. Como resulta-
do de este despojo de tierras en beneficio de la burguesía, 
la liberación de una masa importante de “nuevos” proleta-
rios generó una situación problemática: la manufactura no 
se podía absorber con tanta rapidez como crecía el proleta-
riado. Quienes no lograron mantener su posición de cultivar 
la tierra ni tampoco participaron de la producción fabril se 
convirtieron en mendigos, ladrones, etc., es decir, en perso-
nas marginalizadas socialmente.

En lo que respecta exclusivamente a la consolidación 
del capitalismo industrial, el proceso fue impulsado por la in-
tervención activa del Estado, que estableció las condiciones 
necesarias para generar un modelo de intercambio, tanto 
nacional como internacional, propicio para expandir la acu-
mulación originaria. Por ejemplo, se destacan la invención 
de América, la esclavización en las minas de las poblaciones 
colonizadas, el comercio de las Indias Orientales,61 la explo-
tación de pieles en África y la esclavización y deshumani-
zación de cuerpos africanos, entre otros aspectos. La colo-
nización y la esclavización de cuerpos y territorios que hoy 
conforman el Sur Global proporcionaron a las fábricas en 
formación un lugar donde obtener materias primas a precios 
bajos (minimizando los costos) y colocar la mayor cantidad 
posible de productos elaborados en mercados internacio-
nales (maximizando las ganancias). 

Este enfoque revela la importancia que Marx otorga al 
factor político para ampliar las bases de acumulación ca-
pitalista, una consideración que los economistas clásicos 

61  Marx señala que las Indias Orientales fueron objeto de dominación 
política y, en consecuencia, dominación económica. El monopolio del 
comercio, sobre todo del té, fue clave en este aspecto.
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también pasan por alto. El proteccionismo, las políticas im-
positivas y las guerras comerciales propiciaron un creci-
miento exponencial de las manufacturas y la consolidación 
de la clase burguesa en Occidente en general. Fue el Estado 
quien implementó las herramientas necesarias para armo-
nizar los intereses de la clase dominante y fortalecer la acu-
mulación originaria, multiplicando y consolidando la base 
económica de la burguesía: el “capital”. 

En tercer lugar, y en relación con lo anterior, Marx ca-
racteriza al proceso de acumulación originaria como el fun-
damento de la industria urbana. En este sentido, el avance 
de los propietarios privados de tierras desplaza al campe-
sinado del campo a la ciudad, creando así las condiciones 
para la formación de un proletariado libre y dependiente del 
trabajo ofrecido y controlado por el propietario burgués de 
los medios de producción. Una vez consolidado este proce-
so, la tendencia histórica se profundiza, alcanzando el ple-
no desarrollo de la propia producción capitalista, donde la 
creciente centralización de capitales, según Marx, resultará 
en la “expropiación de muchos capitalistas por unos pocos“. 

En otras palabras, esto conduce a la inevitable concen-
tración de los medios de producción en manos de un número 
cada vez menor de capitalistas. La competencia entre capita-
listas dejará a la mayoría de excapitalistas sin sus medios de 
producción, incorporándolos a la gran masa del proletariado, 
cuestión que evidencia, en pocas palabras, su tendencia mo-
nopólica. En este sentido, podríamos hablar de una idea de 
progreso con una connotación positiva, entendida como una 
mirada evolucionista de la sociedad que perfecciona sus mo-
dos de producción en aras de la naturaleza humana. 

Desde la perspectiva de la teoría política, Marx se ins-
cribe en lo que podríamos denominar la corriente conflic-
tivista, en contraste con la corriente contractualista res-
paldada, por ejemplo, por un positivista como Durkheim. En 
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sintonía con esta posición, observamos que en el proceso 
de acumulación originaria se desata el conflicto social, y es 
precisamente allí donde Marx identifica la dinámica estruc-
tural de las sociedades que permiten su “evolución”. Este 
concepto, como hemos señalado, lo aproxima al modelo po-
sitivista darwiniano de las ciencias naturales, especialmente 
a la biología. 

En contraposición, los economistas, al no reconocer el 
conflicto social como impulsor y promotor del cambio social, 
recurren al orden y al estatismo ahistórico, buscando lograr 
un equilibrio social a través de un pacto o un contrato, como 
es el caso de Durkheim, teórico proclive al establecimiento 
del orden social. En este contexto, se combinan postulacio-
nes provenientes de cierto evolucionismo o determinismo62 

con las del materialismo histórico y la praxis revolucionaria.63 

Cuando Marx habla de “evolución histórica”, destaca 
que está determinada por las fuerzas productivas y los mo-
dos de producción, lo cual implica una lucha de clases como 
motor dinámico de la historia. La rigurosidad de sus postula-
ciones teóricas, al definir de manera abstracta y dicotómica 
las clases sociales, avanza hacia su concreción mediante el 
desarrollo del materialismo histórico, donde encuentra con-
flictos que ya no se pueden reducir a la dicotomía inicial. 

Cuando la centralización de los medios de producción 
y la socialización del trabajo alcancen un punto incompati-

62  La discusión sobre el uso de determinismo o el de condicionamien-
to excede los límites de este trabajo. Sí nos interesa mencionar un matiz 
hacia la abstracción estructural en combinación con otro de corte ma-
terialista histórico que no se contradicen, sino más bien dan cuenta de 
los atravesamientos teóricos que tuvieron lugar en la vida intelectual de 
Marx y sus desplazamientos disciplinares que mencionamos al principio. 
63  La praxis revolucionaria implica una modificación de la relación del 
ser humano con la naturaleza que permitiría explotarla sin necesidad 
de plusvalía. Esto será posible solo cuando los seres humanos se orga-
nicen políticamente y evolucionen hacia la conciencia de clase que les 
permita liberarse del yugo de la dominación capitalista. 
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ble con el propio sistema llegará el momento en que “los ex-
propiadores serán expropiados”. Tal como lo explicitan Marx 
y Engels en el Manifiesto Comunista, el sistema capitalis-
ta, por sí mismo, engendra su propia destrucción a manos 
de los proletarios. Estos, a través de la acción revoluciona-
ria, provocarán el colapso de las relaciones capitalistas de 
producción. No obstante, esta destrucción no tiene como 
objetivo restaurar la antigua propiedad individual, donde el 
propietario libre controla las condiciones de trabajo, sino es-
tablecer una nueva propiedad individual. Esta nueva propie-
dad tomará los avances de la era del capital, basándose “en 
la cooperación y en la posesión colectiva de la tierra y de 
los medios de producción producidos por el propio trabajo” 
(Marx y Engels, 1998: s/p). 

De nuevo se presenta la tendencia histórica evolucio-
nista propia del siglo XIX. La noción de “progreso” impregna 
los textos marxistas al plantear que el capitalismo represen-
ta el último modo de producción antagónico, destinado a ser 
superado por la llegada de la revolución.

Si bien durante el siglo XIX la idea de progreso ad-
quiere fuerza y se potencia gracias a un desarrollo tec-
nológico extraordinario, producto de los notables avances 
generados por las revoluciones a lo largo de esa centu-
ria, la Primera Guerra Mundial marca un punto de inflexión 
que lleva a replantear el ideario hegemónico de progreso. 
Nisbet destaca especialmente cómo se gestaron relaciones 
entre la idea de progreso de la humanidad, en términos de 
avance, superación, perfeccionamiento, y el desarrollo de 
la idea de cierta superioridad racial que guiara ese destino 
y la consecuente purga. De esta manera, el totalitarismo, 
en conjunción con el nacionalismo, sitúa en el centro de su 
propuesta al “progreso nacional”, a expensas de la consa-
gración del terror que alcanza su máxima expresión durante 
la Segunda Guerra Mundial.
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Como lo demostraron de manera incontestable Carleton 
Hayes, en sus Essays on Nationalism, Hans Kohn en su Idea 
of Nationalism y Boyd Shafer en The Faces of Nationalism, 
la asociación de la idea de progreso y de nación con la idea 
de misión influyó en todo el mundo occidental. Leonard 
Krieger en The German Idea of Freedom y Edward McNall 
Burns en The American Idea of Mission demostraron feha-
cientemente que ningún pueblo de Occidente ha dejado de 
sustentar, en alguna medida al menos, el punto de vista de 
que el progreso nacional, el crecimiento de las actividades 
y los intereses de una nación, no es simplemente progreso, 
sino también libertad, justicia y bienestar. (Nisbet, 1986: 22)

Es así como la fe en la racionalidad técnica, que su-
puestamente impulsaría dicho progreso, se ve fuertemente 
cuestionada al inicio del siglo XX. Aquellas fuerzas histó-
ricas en las que se depositaba la confianza hacia el futu-
ro, hacia la evolución, hacia la instrumentalización racional 
por encima de la sensibilidad técnica, pierden su orienta-
ción al enfrentarse al enorme daño a las poblaciones, cau-
sado por la artificialidad de las máquinas de guerra. Se op-
timiza el daño, se regula y se instrumenta, pero ya no en 
pos del “progreso”, sino en favor de la muerte. Surge así 
un marcado escepticismo respecto a la afirmación de que 
“la igualdad, la justicia y la razón regirían nuestras vidas” 
(Nisbet, 1986: 25) si continuábamos por la senda de esta 
idea rectora del progreso. El desencanto ante esta noción 
deja su huella en teóricos que siguieron de manera crítica 
el legado marxista.

En el prólogo de la Dialéctica de la Ilustración, 
Horkheimer y Adorno (1994) se preguntan por qué, a me-
diados de siglo XX, habiendo transcurrido varias décadas y 
dos guerras mundiales desde las postulaciones de Marx, el 
periodo emancipatorio no ha “evolucionado” como se pre-
veía hacia un estado “verdaderamente humano”. Expresan: 
“Lo que nos habíamos propuesto era nada menos que com-
prender por qué la humanidad, en lugar de entrar en un 
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estado verdaderamente humano, desembocó en un nuevo 
género de barbarie” (1994: 10). El giro frankfurtiano es evi-
dente: acusan al desarrollo de la “razón iluminista” de res-
paldar el conocimiento científico como superior a cualquier 
otro. La idea de progreso, fundamental para el desarrollo 
del positivismo decimonónico y la ciencia de laboratorio, 
aparece entonces de manera totalmente negativa, habien-
do perdido toda expectativa de ser capaz de permitir una 
“evolución”. 

La crítica de Adorno y Horkheimer es contundente y 
carece de los matices que encontrábamos en Marx, quien 
podía ser situado, por momentos, en el paradigma de las 
ciencias naturales triunfantes de su época, dependiendo del 
periodo de su producción que se tome en cuenta. Sin em-
bargo, para estos teóricos frankfurtianos, las consecuencias 
de la razón instrumental son evidentes: dos guerras mundia-
les sangrientas, con el Holocausto judío como su máxima re-
presentación material, se llevaron a cabo bajo el argumento 
de una razón que supuestamente debía prevalecer en be-
neficio del progreso de la humanidad, sin permitir oposicio-
nes ni discrepancias. Por ello, Horkheimer y Adorno plantean 
una “dialéctica” al afirmar que el diálogo y la alternancia al 
mecanicismo son imposibles porque se sostienen en una “fe” 
que alimenta el poder político y cultural: “el pensamiento fi-
losófico, tanto el positivista como ontológico, niega u olvida 
el antagonismo” (1994: 169). 

Respecto a los desarrollos de Marx sobre las relacio-
nes entre propietarios y proletariado que conducen a este 
“estado de barbarie”, la Escuela de Frankfurt sostiene la 
necesidad de seguir esa interpretación en la que la historia 
se vuelve esencial para “desvelar” la opresión del modo de 
producción capitalista. No obstante, dado que la razón “ob-
jetiva” de la ciencia está respaldada por el inmenso poder 
proporcionado por la reproducción mecanicista, se genera 
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un modo de dominación cada vez más inhumano y ahistó-
rico que alimenta las potencias económicas como nunca 
en la historia: 

El individuo se ve reducido a cero frente a las potencias 
económicas. Tales potencias llevan al mismo tiempo a un 
nivel, hasta ahora sin precedentes, el dominio de la socie-
dad sobre la naturaleza. Mientras el individuo desaparece 
frente al aparato al que sirve, ese aparato lo provee como 
nunca lo ha hecho. (Horkheimer y Adorno, 1994: 180)

La cultura de masas y el industrialismo, desarrollados 
despiadadamente en contra de la naturaleza humana, tie-
nen como consecuencia la emancipación del ser humano 
en un nuevo estadio futuro, aún no revelado, porque “una y 
otra vez a lo largo de la historia se han desprendido ideas de 
sus envolturas originarias y se han vuelto contra el sistema 
social que las alentó” (181). De allí que se hable de una dia-
léctica negativa, ya que, al comprender la negatividad y la 
relatividad de la cultura existente, se podrá superar la situa-
ción histórica actual, que, según Adorno y Horkheimer, está 
dominada por la razón instrumental. 

La rebelión de la literatura digital
La fuerza de la idea de progreso vinculada a la mirada evo-
lutiva y superadora, no se agota, incluso ante las conse-
cuencias nefastas observadas después de la guerra. Por 
otro lado, las distintas disciplinas relacionadas con la robó-
tica, la informática y la inteligencia artificial buscan nuevos 
paradigmas científico-técnicos para intervenir los cuerpos, 
optimizar los recursos existentes y controlar la vida. En este 
contexto, el arte y, en particular, la literatura, enfrentan el 
desafío de desviar los sentidos mencionados y hegemóni-
cos hacia visiones críticas. La literatura digital asume es-
tas desviaciones como su forma de rebelión. Utilizando los 
propios medios que supuestamente permiten la “supera-
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ción”, reconfigura su instrumentalización para volverse in-
útil, errónea, subversiva de los códigos impuestos. 

Un conjunto de trabajos de nuestro corpus permite ana-
lizar detalladamente esta cuestión, ya que en esos usos sen-
sibles de la técnica hallamos nuevas representaciones en las 
cuales esta literatura puede domiciliarse. Regresamos aquí a 
la pregunta relacionada con la forma en que la idea de pro-
greso técnico alimenta cierta organización nacional del terri-
torio donde se imprime este paradigma: ¿cuál es el domicilio 
político de la literatura digital ante la hipermatematización 
de la vida en pos del progreso en territorio ciberespacial? 
¿Qué función cumple la literatura digital frente a la cosmo-
visión de superación que parece manifestarse en el territorio 
donde se produce, consume y circula?

El primero de los trabajos del corpus que nos interesa 
comentar aquí en relación con las preguntas precedentes es 
Radikal Karaoke (2011) de Belén Gache, alojado en el volumen 
3. Se trata de una obra crítica de los discursos políticos, gene-
rando un cuestionamiento sobre la devaluación de este ám-
bito (Grossberg, 2012) subsumido al automatismo financiero. 

Para experimentar con Radikal Karaoke se necesita un 
dispositivo conectado a internet con cámara de vídeo, mi-
crófono, teclado y bocinas. Esta obra involucra, por lo tanto, 
lenguajes intermediales como sonido, vídeo y la performan-
ce del usuario lector. Además, se utiliza un teclado para es-
cribir en un lenguaje de programación que se aprende rá-
pidamente mediante una señalética que instruye a quien 
experimenta la obra sobre cómo acompañar con efectos 
grandilocuentes ese discurso. 

La obra propone tres discursos en español64 (Discurso N°1: 

64  Dentro de los discursos que se ofrecen en español, el tercero es en 
inglés. ¿Importa este detalle? Gache apela al sinsentido de repetir una 
y otra vez “canciones” de memoria. Pareciera anteponerse la reflexión 
sobre el automatismo que la letra en sí misma de los discursos o los 

http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=radikal-karaoke
http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=radikal-karaoke
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“Ex Africa semper aliquid novit”65; Discurso N°2: “Mirad cómo 
Kate presume el anillo”; Discurso N°3: “We have no past, you 
have no present”) y tres en inglés (SPEECH 1: “We are the char-
ming gardeners”, SPEECH 2: “Thing that you will never see in 
Australia”, SPEECH 3: “We have no past, you have no present”). 
Estos discursos se repiten frente a la pantalla como si se trata-
ra de una canción en un karaoke. Los discursos contienen re-
ferencias variadas e intertextuales a tradiciones tanto discipli-
narias como artísticas. A medida que se pronuncian, aparecen 
en la pantalla imágenes diversas como personas aplaudiendo, 
explosiones, espectadores que miran el espectáculo, esclavos 
y extraterrestres. El usuario puede cambiar funciones en el te-

clado y dar instrucciones 
para acompañar sus dis-
cursos con distintos colo-
res y sonidos. 

Captura de pantalla de  
Radikal Karaoke de  
Belén Gache (ELC3).

 
La palabra karaoke procede del japonés y significa kara (va-
cío) y oke (orquesta). Belén Gache retoma esta etimología 
al presentar críticamente el sentido vacío de los discursos 
políticos, los cuales están llenos de estereotipos y demago-
gia. Su objetivo es desarrollar una conciencia sobre la escu-
cha de las audiencias: ¿por qué no reaccionamos ante las 
palabras vacías de los discursos de teleprompter? “En la era 
del teleprompter, el discurso político se asemeja más al ka-
idiomas en los que se ofrece. De nuevo observamos la corrosión de la 
lengua nacional como un elemento que deja paso a la experimentación 
y a la ampliación de sus fronteras. 
65  Se trata de un proverbio antiguo que se le atribuye al General ro-
mano Plinio El Viejo. En español podría traducirse como: “Siempre hay 
algo nuevo fuera de África”.

http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=radikal-karaoke
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raoke que al teatro, y a pesar de la importancia que el an-
damiaje gubernamental pueda conferirle, sería más honesto 
presenciar este espectáculo en un bar” (Flores, 2017c: s/p).

Captura de pantalla  
de Radikal Karaoke de  
Belén Gache (ELC3). 

La relación con la idea de 
progreso no es temáti-
ca o, al menos, no es el 
tema central como tal. El 

trabajo de Gache presenta una crítica a la industrialización 
de los discursos, tratándolos como si fueran productos de 
fábrica para ser vendidos de manera óptima al mejor com-
prador, en este caso las audiencias, al tiempo en que se ins-
cribe en la industria del entretenimiento. Gache recurre a un 
invento de los años setenta, el karaoke, como una metáfo-
ra para representar la producción casi fordista de palabras 
que son ignoradas, pero que, al mismo tiempo, son consumi-
das constantemente. 

Sin embargo, lo que la autora propone es desautoma-
tizar el discurso político en su propio automatismo al uti-
lizar la repetición como una quimera: es imposible repetir 
sin cometer errores. Tanto los humanos como las máquinas 
comparten la inevitabilidad del error, y es precisamente aquí 
donde la idea de progreso como superación encuentra su 
mayor obstáculo debido a su orientación hacia una lógica 
perfeccionista. Gache explora este aspecto exprofeso. 

Así, los discursos políticos, al igual que las canciones, 
forman parte de productos propios del mecanicismo que 
sustenta la idea de progreso: “Nuestra clase política nos lee 
frases trilladas y nosotros como público le damos una frac-
ción de nuestra atención a ver si sale algo nuevo o por lo me-

http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=radikal-karaoke
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nos genuino” (Flores, 2017c: s/p). De esta manera, las cues-
tiones relacionadas con un régimen de lo sensible quedan 
subsumidas al automatismo de las máquinas, sobre todo 
aquellas vinculadas a la voz que se escucha. A su vez, la 
maquinaria política reproduce el automatismo para promo-
ver la demagogia que Gache denuncia, saturando de pro-
paganda y vaciando de sentido el locus político. El uso del 
karaoke por parte de los políticos se expande por el mundo, 
al igual que la producción masiva de todo tipo de produc-
tos con características similares de desigualdad estructural. 

Al igual que en muchas obras de literatura digital, el uso 
de la computadora habilita a Gache para el doble juego de 
poseer los medios para producir la obra y usar el propio me-
dio como mensaje de sublevación ante un sistema discursi-
vo lleno de clichés: el progreso tecnológico, en este caso, la 
computadora que permite la consecución de un karaoke di-
gital, también permite el desvío de la hegemonía de la idea 
de progreso. Romper la mecanización impuesta se convierte 
en una sublevación contra la norma. El propio hecho de que 
la artista utilice la palabra “radikal” en lugar de la escritura 
normatizada en inglés “radical” sugiere que en esta variación 
de letras homófonas se presenta como un exceso productivo. 

El discurso político contemporáneo se muestra como 
una manifestación dentro de la industria del entretenimien-
to, despojando a la retórica de su sustancia mediante el uso 
de palabras vacías y lugares comunes que automatizan la 
escucha. Este fenómeno se ve acentuado por la sobrepo-
sición de elementos sensacionalistas, tales como sonidos y 
contenido visual, relegando a un segundo plano la autenti-
cidad y originalidad del mensaje. Según Taylor (2017: 87), las 
frases de bienvenida genéricas, como “buenas tardes”, “hoy 
aquí”, “esta audiencia” y “esta ocasión”, carecen de un con-
texto específico y pueden ser utilizadas indistintamente para 
cualquier propósito. 
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En estas expresiones genéricas, también encontramos 
una tendencia de formas de decir que se globalizan. Este tér-
mino hace referencia a expresiones que, aunque puedan in-
corporar algunos regionalismos, carece de conexiones sus-
tanciales con cuestiones específicas a nivel local o nacional, 
limitándose una vez más a lugares comunes. Esta falta de an-
claje contribuye a una desconexión del discurso político do-
minante con las realidades específicas de cada lugar, propio 
de las tecnologías de la época. Los discursos políticos ac-
tuales pueden pronunciarse sin diferencias en cualquier parte 
del mundo debido a prácticas y dispositivos tecnológicos que 
permiten nuevas formas de interactuar con las audiencias. 
Sin embargo, esta globalización del discurso político profun-
diza la demagogia al tiempo que socava el tejido social que 
caracterizó a los movimientos de masas del siglo XX. 

En consonancia con las reflexiones de Brea (2002), se 
plantea la pregunta crucial para los artistas de cómo inter-
venir de manera subversiva en el proceso de construcción 
social utilizando el mismo lenguaje y sistema que perpetúan 
la instrumentalización de la escucha. Este desafío implica 
una reflexión profunda sobre cómo utilizar el poder del dis-
curso y las tecnologías contemporáneas para fomentar una 
verdadera conexión con la audiencia y desafiar las estruc-
turas que perpetúan la superficialidad en la esfera política.

Analizamos otro trabajo de la ELC3 en relación con la 
idea de progreso: The 27th || El 27 de Eugenio Tisselli. Este 
proyecto de literatura digital busca generar una reflexión 
sobre lo que el autor llama la política algorítmica. La obra 
reproduce el artículo 27 de la Constitución mexicana, que 
aborda la propiedad de la tierra y los recursos naturales del 
país. En la pantalla, el artículo se presenta en español en co-
lor negro (o gris oscuro), con la traducción automática de 
palabras en color rojo. En la parte superior izquierda de la 
pantalla, se encuentra una breve descripción de la obra en 

http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=the-27th
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español y en inglés, con un enlace que redirige a una pági-
na en donde se amplía el concepto de la obra. A la derecha 
se muestra un recuadro con información relacionada con la 
Bolsa de Valores de Nueva York, destacando en verde cuan-
do está en alza y en rojo cuando está en baja. Este binarismo 
influye en la traductibilidad, como se explicará más adelante. 

Lo que a primera vista parece ser parte de un texto in-
mutable, un artículo de la Constitución del Estado mexicano 
adquiere carácter literario mediante la tergiversación técnica 
de la letra de la ley en varios desvíos. Es pertinente pensar en 
migraciones lingüísticas que desestabilizan la especificidad 
de la literatura, que desafían sus límites (Kozak, 2006) y se 
adentran plenamente en la arena política, rebasando el pai-
saje moderno (Appadurai, 2001) propio del derecho positivo. 

Esta producción propone que “cada vez que el Índice 
Compuesto de la Bolsa de Valores de Nueva York cierre con 
una variación porcentual positiva, un fragmento del artículo 27 
de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos 
será traducido automáticamente al inglés” (Tisselli, 2012-
2014: 132).

Captura de pantalla de The 27th || El 27 de Eugenio Tisselli (ELC3).

Observamos que Tisselli despliega una tecnopoética (Kozak, 
2015b) que aborda algunas de las controversias actuales 

http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=the-27th
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socioeconómicas, culturales y políticas en las que México se 
sitúa en una posición subordinada con respecto a Estados 
Unidos. Esto es especialmente relevante si se considera que 
el artículo de origen regula el dominio de las tierras y aguas, 
así como la propiedad privada dentro de los límites del 
Estado mexicano. En este contexto, planteamos un cuestio-
namiento en torno a la idea de progreso en relación con las 
migraciones forzadas y, al igual que en la obra anterior, con 
la devaluación de la palabra política. 

La denominada “política algorítmica” sustenta esta 
obra a través de una paradoja generada por la traducción 
automática entre lenguas (español e inglés). Precisamente, 
esta poética maquinal (AAVV, 2006-2016) posibilita socavar 
y “hundirse en las llagas” causadas por la dictadura finan-
ciera (Berardi, 2014). Esta dictadura domina y destruye la 
esencia humana en favor del mecanicismo necrocapitalista.

El actual periodo de globalización neoliberal puede ser ca-
racterizado como capitalismo gore o necrocapitalismo, lo 
que implica que el crecimiento financiero y la acumulación 
económica son inseparables del aumento de la producción 
global de muerte. (Banerje, 2010 en Emmelhainz, 2015: s/p). 

Lo paradójico emana de la apropiación del lenguaje finan-
ciero, que se manifiesta “en forma de un bucle de retroa-
limentación negativa, es decir: un proceso relacional en el 
cual, mientras uno de los actores de la relación se amplifica 
y expande (la economía), el otro se somete y debilita (el len-
guaje)” (Tisselli, 2012-2014: 132). Como Tisselli señala en el 
artículo vinculado a la obra, su intento no es detener ese bu-
cle, sino acelerarlo para llevar sus efectos al límite y exponer 
críticamente la destrucción del lenguaje colectivo, específi-
camente, el del espacio público relacionado con la política. 
Además, destaca cómo este se reemplaza por la atomiza-
ción algorítmica de la economía, un lenguaje aplanado e in-
tervenido por múltiples mutilaciones maquínicas.
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En la misma línea, el experimento de política algorít-
mica de Tisselli, que conecta la Bolsa de Valores de Nueva 
York con los cambios en la Constitución, no solo utiliza la 
traducción automática como medio para criticar el sistema 
financiero global y sus propias herramientas mecanicistas, 
sino que, en ese mismo proceso, jerarquiza lenguas. En este 
esquema, el inglés, idioma comodín de la maquinaria finan-
ciera y de los propios códigos digitales, subordina al espa-
ñol de la Constitución como la lengua en la que está es-
crita y particularizada la política mexicana. Tisselli denuncia 
que la intromisión codificada de la economía en la lengua de 
la política renuncia a lo propiamente humano, la posibilidad 
de hablar. Algorítmicamente, la traducción maquínica supo-
ne la instrumentalización de la lengua “hasta dejarla irreco-
nocible: rasgada, explotada, medio muerta” (Tisselli, 2012-
2014: 133). De este modo, traducir la lengua de origen a la 
lengua del imperio silencia a sus hablantes, ubicándolos en 
una relación de alienación, donde los propietarios de los flu-
jos de capital financiero volátil se apropian de la capacidad 
de expresión de aquellos que trabajan las tierras y los recur-
sos naturales regulados por el artículo 27.

Desde nuestra perspectiva, en este enmudecimiento 
se destaca el debate sobre a quiénes beneficia el men-
cionado “progreso” técnico. En este sentido, este traba-
jo revela la acción del capital financiero y la negación de 
los sujetos que lo sustentan. Retomando el análisis de la 
obra en cuestión, se establece un paralelo entre la elip-
sis histórica del liberalismo clásico, observada por Marx y 
comentada en la sección anterior, y el accionar del capi-
tal financiero actual. Este último prescinde de una reflexión 
sobre la técnica al presentarla como cálculo y naturalizarla 
como mero instrumento: “La técnica moderna, en su volun-
tad de hacer previsible el futuro, postula un borramiento 
de límites, una natural artificialización, que indiferencia al 
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ser humano” (Shmucler, 1996: 2). Tisselli se rebela en esta 
dirección, haciendo explícita la ideología que se aloja en la 
abstracción financiera.

La lengua, donde reside la metáfora “ir más allá” 
(Schmucler, 1996) y, por ende, el reservorio humano de lo 
incalculable e imposible de asir ante la matematización del 
mundo moderno, sustenta su desafío creativo precisamen-
te en los números, que, según Tisselli, son el “instrumen-
to preferido de ciertas tiranías para ejercer su poder, [y] 
también pueden usarse en su contra. Y porque tal vez son 
los números, precisamente, el material poético que denun-
cian de forma más clara los tiempos de horror que nos es-
tán haciendo pasar” (2012-2014: 22). La potencia crítica del 
desvío radica en la apuesta por el uso instrumental, donde 
la herramienta del imperio financiero y su lengua franca, el 
inglés, se ponen al servicio de una poética experimental. 
En este contexto, el algoritmo atraviesa las posibilidades 
que, utópicamente, aún pueden preservar la antigua es-
fera política de lo colectivo. El cálculo propio del modo de 
producción capitalista, como se mencionó anteriormente, 
se relaciona con la idea moderna de progreso, sometiendo 
la optimización de los recursos a expensas de volver invia-
ble la legalidad de la ley. Sin embargo, al mismo tiempo, se 
presenta “como punto de partida hacia una alternativa via-
ble que, desde la resistencia, puede abrir nuevos caminos” 
(Tisselli, 2012-2014: 56).

Los algoritmos financieros en aumento y los cuerpos 
muertos están vinculados exponencialmente: cuanto mayor 
sea la variación porcentual positiva del Índice Compuesto 
de la Bolsa de Valores de Nueva York, mayor será la presión 
sobre enormes poblaciones migrantes que buscan un lugar 
en los márgenes de un sistema cada vez más desigual. The 
27th || El 27 busca visibilizar esa distribución letal de la rique-
za mediante un lenguaje visual binario. En este sentido, los 

http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=the-27th
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idiomas involucrados pasan a un segundo plano, y se presta 
especial atención a las incisiones en la letra constitucional. 

Dos colores dominan el texto: negro (base en español) 
y rojo (cambios en inglés). Cada palabra mutilada por la tra-
ducción maquínica representa el avance de la perforación del 
necrocapitalismo en cuerpos devastados que pierden la voz: 
“lo colectivo se vuelve cada vez más inimaginable, y los indi-
viduos se convierten en autómatas celulares en cuyo cuerpo 
mismo ya están inscritos tanto el código del comportamiento 
económico como el lenguaje plano y mutilado que requiere 
el capital para operar sin fricciones” (Tisselli, 2012-2014: 134).

Palabras rojas y negras personifican dos estados en-
tre los que se encuentra la frágil masa humana migrante. 
La materialidad de la letra se destaca, evidenciando la crí-
tica hacia la lengua letal de la economía. Por un lado, el ne-
crocapitalismo requiere capital humano vivo sobre el cual 
ejercer su dictadura financiera para explotar territorios y re-
cursos, pero, por otro lado, se sostiene en la destrucción de 
esas vidas precarias como material fácilmente reemplaza-
ble y anónimo. De ahí el negro del texto fuente sobre el que 
se ciñe el bisturí inimputable de los algoritmos, cuya sangre 
sintetiza el color rojo del avance del inglés. El estado del 
cuerpo migrante, así como de la lengua y las masas que se 
desplazan físicamente hacia los bordes en busca de un “fu-
turo mejor”, se halla descompuesto, plegado, comprimido e 
incapaz de manifestar su potencia verbal, afectiva, física y 
social (Berardi, 2014).

El artículo 27 de la Constitución mexicana se selec-
cionó en conmemoración del aniversario número veinte del 
Tratado de Libre Comercio entre México, Estados Unidos 
y Canadá (TLCAN), ahora T-MEC, por sus siglas en inglés. 
Tisselli mismo explica que, a partir de ese tratado, la pro-
piedad de la tierra y de los recursos naturales, previamente 
bajo dominio de la Nación mexicana, cambia radicalmente 
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con la intromisión del necrocapitalismo, cuestionando la le-
gitimidad del texto constitucional: 

Ahora, gracias a las distintas reformas al artículo 27, “la 
Nación” se arroga el derecho de transmitir el dominio de 
tierras y aguas (y, por consiguiente, de humanos y no-hu-
manos que las habitan) a los particulares constituyendo la 
propiedad privada. El artículo 27 hoy es la alfombra roja ex-
tendida por el Estado Mexicano para recibir por la puerta 
grande a los flujos y algoritmos financiero-lingüísticos del 
necrocapital. (Tisselli, 2012-2014: 132)

A partir de esto, podemos hablar de una migración del terri-
torio soberano, al que originalmente apela el artículo bajo el 
máximo órgano legal en términos políticos, hacia la desterri-
torialización de los “flujos” caóticos gestionados en el necro-
capitalismo que menciona Tisselli. Bajo la ya citada paradoja 
de la política algorítmica, se plantea aquí la subversión del 
discurso legal mediante el uso de la técnica, que se revela no 
como neutral, sino como política (Brea, 2002). Al adoptar la 
política algorítmica como único medio para denunciar al ne-
crocapitalismo, se materializa esta obra que lleva al extremo 
los términos binarios: aprovecha la amplificación de la ven-
taja de la Bolsa de Nueva York para multiplicar los cambios 
constitucionales. Así se demuestra que la soberanía, elemen-
to que delimita los alcances de cada Estado-Nación moderno 
(Portinaro, 2003), se ve disminuida al introducirla de manera 
relacional al sistema financiero internacional, que se vuelve 
cada vez más dominante: “Así, el verdadero poder se traslada 
directamente a las manos del capital, que ahora dicta quién 
vive y quién muere. El poder del capital es un poder necroca-
pitalista, no obstante, es ejecutado por los funcionarios de la 
antigua esfera política” (Tisselli, 2012-2014: 134). 

Tisselli subvierte estas facultades de la esfera política 
que recaen sobre la soberanía perforadora de lo viviente: 
genera una desviación crítica a partir de un software basa-
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do en la propia técnica del necrocapitalismo dando lugar a 
“una literatura que abisma la palabra poética en otra cosa 
que no se sabe bien cómo llamar: experiencia artística que 
ha perdido sus fueros —desaforada decíamos— pero que se 
resiste también a ser integrada a la estetización de la vida 
cotidiana publicitaria” (Kozak, 2006: 147). Esta forma para-
dójica de desnaturalizar la instrumentalización con el pro-
pio instrumento criticado puede ser considerada bajo el ré-
gimen de la insumisión en tanto pensamiento técnico: “No 
abandonándose a la sumisión que determina su forma tec-
nológica como forma despotenciada de expresión de un or-
den de cosas muerto [...] el pensamiento se revela en su ver-
dadera naturaleza alumbradora, vidente.” (Brea, 2002: s/p). 

¿Qué sucede cuando la lengua en que está escrita la 
ley se traduce maquínicamente a la lengua desconocida? 
The 27th || El 27 corroe, por un lado, la inmutabilidad de la ley 
en sí misma, mostrando que el mismo artefacto que sirve 
para calcular las ganancias del capital financiero, también 
puede ser expropiado y reubicado para visibilizar política-
mente sus consecuencias. Por otro lado, la traductibilidad 
maquínica diluye la legitimidad de la ley como sustento dis-
cursivo. La ley abandona su funcionalidad en el momento 
mismo en que se incumple y se corrompe a favor del capital 
financiero que la explota. La letra se vuelve irreconocible y 
obsoleta, primordialmente por el incumplimiento con lo que 
se supone que legisla y no tanto por la falta de comprensión 
que involucra la migración al inglés. Por el contrario, lo que 
viene a hacer la traductibilidad maquínica es otorgarle un 
nuevo valor poético al desgaste a partir de una desviación 
crítica de ese vacío legal. 

Otro trabajo del corpus que nos interesa sobre todo por 
el modo de ejecución (erróneo y a la vez mecanicista) del 
algoritmo es PlainTextPerformance de Bjørn Magnhildøen. 
Forma parte del segundo volumen de obra alojado en la ELC 

http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=the-27th
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y propone una pregunta interesante sobre los protocolos con 
los que interactuamos cada vez más en distintas esferas de 
la vida laboral, personal y emocional. Se trata de un trabajo 
que combina el lenguaje natural con el lenguaje de código. Se 
proyecta en la pantalla el código que forma dibujos a medi-

da que “corre” en tiempo real y so-
bre una hoja de texto sin formato 
(de allí plain text). La matematiza-
ción de la vida llevada al extremo 
del hipercontrol encuentra en esta 
obra una forma de escapar de su 
poder dictatorial para desviar ese 
“progreso” hacia formas “inútiles” 
del código.66 

Captura de pantalla de 
PlainTextPerformance de  
Bjørn Magnhildøen (ELC2).

Las máquinas de escritura (Hayles, 2002) acentúan lo pro-
cedimental, razón por la cual el corpus en su totalidad esté 
precedido de las instrucciones de uso. Las instrucciones 
emulan las reglas de un juego o, al menos, una descrip-
ción o directiva que permite visualizar la obra de determi-
nada manera y/o hacia determinado punto. Además, exis-
ten muchas obras que tematizan las instrucciones utilizando 

66  Con una propuesta similar, Giselle Beiguelman presenta Code 
Vídeo 1. Solo nos interesa mencionar aquí que el código aparece como si 
fuera un código de barra de supermercado, pero dado que corre a gran 
velocidad, confunde la información y vuelve inútil su función inicial en 
tanto que es performático. De allí la relación con PlainTextPerformance 
que estamos comentando en cuerpo de texto. Hemos discutido en otras 
ocasiones acerca de la imposibilidad de inscribir este trabajo en lo que 
hemos dado en llamar “literatura nacional latinoamericana” (más allá 
de la nacionalidad de la autora) dado que la pregunta que lo recorre, 
como casi todos aquellos que utilizan código y forman parte del corpus, 
no presenta marcas de territorialidad nacional en donde inscribirse.

https://collection.eliterature.org/2/works/magnhildoen_plaintextperformance.html
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pantallas emergentes o códigos que manifiestan un interés 
específico por un mundo en el que las máquinas parecie-
ran alienar la sensibilidad humana. Un ejemplo de ello es 
PlainTextPerformance que, al igual que otros trabajos de los 
volúmenes de la ELC, manifiestan instrucciones al modo en 
que se proyectan en los códigos base de cualquier softwa-
re, pero con la diferencia de que, en este caso, no se llega a 
ningún resultado concreto. 

En su libro Instrucciones de uso: partituras, recetas y al-
goritmos en la poesía y el arte contemporáneo, Belén Gache 
(2014) señala varias maneras de dar “instrucciones” y comien-
za por la partitura, la cual está vinculada al conceptualismo 
por la separación de la concepción con la realización de la 
obra. Esta abstracción-ejecución que aglutina la partitura se 
vincula con dos temáticas que recorrieron el siglo XX, y que 
aún nos acompañan. Por un lado, la idea de una sociedad alie-
nada por imperativos que avanzan sobre el deseo de quienes 
ejecutan esas normas. Así, nos encontramos con obras ligadas 
al situacionismo o a los manifiestos vanguardistas, por nom-
brar solo algunos. En su presentación en BIOS Symposium, 
Center for Literary Computing, West Virginia University, y lue-
go en el Tate Modern de Londres, PlainTextPerformance fue 
ejecutada en vivo con la idea de “experimentar” protocolos sin 
una interpretación específica. En este sentido, el movimiento 
de PlainTextPerformance propone una performatividad des-
centralizada, cercana a un happening. 

Retomando la pregunta que da lugar a nuestro trabajo 
de investigación: ¿cómo domiciliar este trabajo que propone 
la escritura de poemas hechos de código (in)ejecutable y los 
transforma en dibujos que se suceden de manera aleatoria? 
A primera vista, no es fácil encontrar una relación con una 
Nación de pertenencia, pues no se inscribe en una organi-
zación territorial nacional dada su carencia de elementos 
que lo limiten a esta imaginería. En cambio, es posible pen-

https://collection.eliterature.org/2/works/magnihildoen_plaintext/plaintextPerformance.html
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sar que hay una domiciliación interzonal, en tanto atraviesa 
zonas que han sido propias de ideas vinculadas con la mo-
dernidad —e indirectamente con la Nación al romper las re-
glas que sostenían la soberanía—: la falta de objetivo final en 
la ejecución del código, la inutilidad del hacer mecánico, la 
pérdida de recursos en contra de la obligatoriedad de la op-
timización de resultados. Todas estas acciones se desmar-
can de una idea hegemónica de progreso, cuya linealidad, 
cálculo y acción superadora se subvierten, proponiendo al 
“lector” el plano lúdico de la desautomatización de la acción.

Esquema de valores (y residuos)
Toda técnica crea un mundo e involucra ideología. Para sos-
tener eso, en Marxismo y literatura (2009) Williams habla de 
una tríada compuesta de elementos dominantes, emergen-
tes y residuales que pueden evidenciar cómo la tecnología 
ha moldeado la domiciliación política de la literatura. A este 
enfoque puede sumarse la perspectiva que procede de la 
bolsa de valores que rige el sistema literario según Valèry, lo 
que supone un conjunto de intercambios en los que se juega 
un valor específico que cotiza en el mercado literario mun-
dial (Casanova, 2001: 26-28). ¿Qué sucede cuando la litera-
tura experimenta con tecnologías no hegemónicas?67 ¿Qué 
valor adquiere? ¿Cuál es el esquema de valores que domina 
la transformación actual al soporte digital y, en consecuen-

67  Al decir “tecnologías no hegemónicas”, nos referimos a su relación 
con la literatura que aún en la actualidad posee potentes vínculos con 
el soporte impreso por sobre el digital, incluso contando la industria 
emergente (y creciente) de los e-books y similares. Por supuesto que 
no desconocemos una nueva hegemonía de los medios digitales en un 
sentido amplio, que involucra en particular a la esfera financiera y que 
afecta a todas las demás. Sin embargo, lo que queremos decir aquí es 
que la literatura pareciera aún cobijarse en el soporte impreso, dejando 
en los márgenes, o directamente en el desconocimiento, el soporte digi-
tal, sobre todo en tanto que posibilitador de producciones aquí definidas 
born digital (Hayles, 2008).
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cia, qué reordenamiento suscita en el juego de elementos 
residuales o emergentes? 

Con respecto a la tríada que propone Williams (2009), 
él utiliza lo “dominante” en lugar de lo “hegemónico” para 
considerar estadios o variaciones del proceso cultural al evi-
denciar el contexto histórico sujeto a cambios y transforma-
ciones. De tal modo, la expresión de lo dominante sirve para 
designar instituciones y formas culturales que ocupan un lu-
gar social central, pero que no por ello trascienden o se des-
vinculan de modo abstracto de otras. Por el contrario, según el 
autor, las generalizaciones descontextualizadas son erróneas 
por no distinguir la convivencia con organizaciones residuales 
o emergentes, que son tan importantes como lo dominante 
para la descripción del proceso social. Desde la perspecti-
va constructivista de Bourdieu (1988; 2005), esta función de 
conservación de la cultura y de recorte canónico según dis-
tintas épocas, influye en la estructura de valor, disposición y 
redistribución de lugares de poder en el espacio del campo 
intelectual y cultural. Por su parte, Williams (2009) considera 
que “ningún modo de producción y por lo tanto ningún orden 
social dominante ni ninguna cultura dominante jamás en rea-
lidad incluye o agota toda la práctica humana, toda la energía 
humana y toda la intención humana” (171). Esta afirmación da 
lugar a pensar en formas alternativas de la cultura que pue-
den ser parte de lo residual o de lo emergente. De este modo, 
se establece la tríada conceptual mencionada cuyos térmi-
nos se interrelacionan de manera dinámica.

Al hablar de lo “residual”, Williams (2009) refiere que: 
“Lo residual, por definición, ha sido efectivamente formado 
en el pasado, pero todavía se halla en actividad en el pro-
ceso cultural; no solo, y a menudo ni eso, como un elemento 
del pasado, sino como un elemento efectivo del presente” 
(167). Con esto el autor distingue entre lo arcaico y lo re-
sidual, ya que mientras el primer término se presenta y se 
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vive desde lo dominante como un elemento de la cultura del 
pasado incorporado plenamente y sin entrar en conflicto, lo 
residual, en cambio, pretende mostrar alternancia e incluso 
oposición frente a lo dominante, como “manifestación acti-
va” en la cultura del presente. Observaremos más adelante 
esta cuestión en las formas de lectura y los elementos vi-
suales que aparecen en algunas obras del corpus, que se 
remiten a formas de valor previas a la idea de Nación como 
vector de las prácticas, sin ordenación lineal y progresiva. 

En tercer lugar, presenta lo “emergente”, y con ello se 
refiere no solo a la novedad que Williams (2009) considera 
como constante y constitutiva de la cultura, sino a elemen-
tos y procesos culturales nuevos que se distinguen en con-
junto y por oposición o alternancia de la cultura dominante. 
Si bien el autor reconoce que lo residual y lo emergente pa-
recieran similares en algunos puntos, diferencia a ambos al 
afirmar que: “La ubicación social de lo residual es siempre 
más fácil de comprender, ya que gran parte de él (aunque 
no todo) se relaciona con fases y formaciones sociales an-
teriores del proceso cultural en que se generaron cierto sig-
nificados y valores reales” (Williams, 1977: 169). En este sen-
tido, proponemos que la literatura digital se presenta como 
una alternativa a la literatura impresa dominante.

En su artículo titulado “Print is Flat, Code is Deep: The 
Importance of Media-Specific Analysis”, Hayles (2004) traba-
ja sobre la renovada importancia del medio específico en el 
que se encarna la letra. En este sentido, reconceptualiza la 
noción de materialidad teniendo presente las características 
que supuso la imprenta —un medio plano, liso, lineal, de allí 
flat— y las características del soporte digital que nos despier-
tan de “500 años de somnolencia” —fragmentario, combina-
torio, multidimensional, de allí deep—. En principio, esta re-
flexión conlleva definir la materialidad de la siguiente manera:
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El movimiento crucial es reconceptualizar la materialidad 
como interjuego entre las características del texto físico y 
sus estrategias significativas. La definición abre la posibilidad 
de considerar a los textos como entidades corpóreas mien-
tras se mantiene un foco central en la interpretación. En este 
enfoque de la materialidad, no se trata meramente de una 
colección de propiedades físicas, sino de una cualidad diná-
mica que emerge del interjuego entre el texto, como artefac-
to físico, su contenido conceptual y las actividades interpre-
tativas de los lectores y escritores. (Hayles, 2004: 72)

Siguiendo esta idea de un interjuego en donde la materialidad 
cobra lugar para la producción y la interpretación de senti-
dos, Hayles pone como ejemplo un trabajo pionero que forma 
parte del primer volumen de obra: Lexia to Perplexia de Talan 
Memmott. En este trabajo, el artista experimenta con la for-
ma en que interactúa un usuario/lector en un lugar específico 
y un servidor en un lugar remoto. Ni la persona por sí misma 
ni la máquina por sí sola pueden actuar separadamente. En 
esta convergencia se ubica el artefacto artístico. 

 Es posible así volver a la idea de domicilio político. Los 
trabajos que traigo a colación se ejecutan por fuera de las 
fronteras nacionales que dictan su inscripción zonal, pero 
no por ello se desprenden de estructuras de poder que les 
asignan valor. Por el contrario, los trabajos discutidos se 
vinculan —no sin conflicto— con otra organización de corte 
económica-financiera en la que los recursos de alcance de 
las máquinas, los softwares y su carácter perenne los invo-
lucran en nuevas lógicas de circulación y consumo interzo-
nales, lo que supone, a su vez, complejos mecanismos de 
inclusión y exclusión de los objetos literarios. 

Retomando el esquema de Williams (2009), se podría 
pensar de qué manera se presentan elementos que son pro-
pios de la idea de progreso, al tiempo que algunas caracterís-
ticas residuales, procedentes de tecnologías previas al libro, 
resurgen con fuerza para cuestionar la materialidad y ponerla 
en primer plano, como reclama Hayles (2004, 2010). El repo-

http://collection.eliterature.org/1/works/memmott__lexia_to_perplexia.html
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sicionamiento de los trabajos de literatura digital supone una 
“revalorización” de aspectos residuales y un reordenamiento 
que da lugar a aquellos que emergen en un nuevo contexto 
de producción. De ahí la importancia de la cuestión del valor. 

Al mismo tiempo, también se vislumbra una emergen-
cia marcada de formas experimentales con lenguajes no 
naturales —códigos, algoritmos, alfabetos inventados—, lo 
que es una característica de toda una raigambre literaria en 
la que se inscribe la literatura digital estudiada. En el texto 
de Block (2017), se hace hincapié en el carácter experimen-
tal que permite construir la identidad de ELO como organi-
zación. Ese carácter experimental se sostiene en la reflexión 
en el uso del lenguaje en las obras que se encuentran en los 
tres volúmenes alojados en el sitio web: “La cuestión central 
es la reflexión del lenguaje en sí mismo, su mundo interior, 
materialidad, textualidad, condiciones mediáticas, su prag-
mática cognitiva y comunicativa, la constitución de signifi-
cado y comprensión, etc.” (Block, 2017: s/p).

Actualmente, las humanidades digitales se encuen-
tran en creciente desarrollo. De acuerdo con el esquema de 
Williams (2009), algunas de sus prácticas recuperan aspec-
tos residuales previos a la imprenta tal como se desarrolla 
con Gutenberg: la oralidad, la lectura de scrolling, los dibujos, 
las tipografías alteradas y los rollos de papiro, incluso a nivel 
visual, algunas características de color y emulación de tex-
turas se ponen de relieve para remarcar la relación. También 
hay una serie de dominios emergentes a partir de software de 
mapping, networks, estilometría, lexicografía, etc. Todas estas 
herramientas y prácticas de lectura son utilizadas en diferen-
tes combinaciones. Un rasgo común es el modo en que la li-
teratura digital hace un uso insumiso de los mismos para des-
viar las lecturas sobre el soporte que les da lugar. Es así como 
se trata de tecnopoéticas en la medida en que la técnica y 
los discursos naturalizados sobre el imaginario tecnológico se 
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ven desautomatizados en la repetición y la diferencia. Frente 
a la tendencia “adaptativa”68 de trasladar un esquema de dis-
ciplinas de las humanidades tradicionales al medio digital, las 
obras de literatura digital extienden su alcance y subvierten 
sus usos, sin dejar de ser parte del nuevo campo. 

Las siguientes obras pueden ser ilustrativas para expo-
ner la relación entre literatura y lugar. intentando ubicar en 
su dinamismo —y según el esquema expuesto— obras que 
se hallan presentes en nuestro corpus y que pueden vincu-
larse con este tema. 

Anacrón: hipótesis de un producto todo de Augusto 
Marquet y Gabriel Wolfson alojada en el tercer volumen de 
la ELC propone una revisión de tradiciones entre las que se 
encuentran elementos del manuscrito medieval combinados 
con otros provenientes de la cultura mexicana. Se trata de 
una producción hipertextual de interacción visual y onoma-
topeyas con música. Es un poema digital que se construye a 
partir de la recombinación de un texto original que fue escrito 
por Gabriel Wolfson, quien se autodenomina “poeta bandido”.

Por su parte, Augusto Marquet rediseña el texto a par-
tir de herramientas mediales (Rajewsky, 2005) y lo llena de 
imágenes y sonidos vinculados con la tradición mexicana de 
la muerte, las formas en las que se muere en México. Es así 
como transforma el texto lineal y sintagmático (Gómez, 2013) 
inicial en una tecnopoética (Kozak, 2015b), es decir, en una 
obra experimental en donde la materialidad adquiere un lu-
gar predominante en línea con lo planteado por Hayles en 
Writing Machines: “Como toda la literatura, un tecno texto tie-
ne un cuerpo (o más bien muchos cuerpos) [...] Los atributos 
68  Justamente, dado que la tecnología afecta —junto con otros ele-
mentos como las territorialidades y los lenguajes— la forma en que la 
literatura se domicilia, es que consideramos aquí los aportes de Hayles 
sobre la materialidad, ya que de ella depende el sentido que se trans-
mite. Sobre esta organización disciplinar y su necesaria reorganización 
nos extendemos en el próximo subapartado.

https://collection.eliterature.org/3/videos/anacron-video.mp4
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físicos constitutivos de cada artefacto son potencialmente in-
finitos […] La materialidad entonces emerge de las interac-
ciones entre las propiedades físicas y las estrategias del tra-
bajo artístico” (2002: 32-33). Desarrollada a partir de Acrobat 
y Flash, esta obra responde a la posición del cursor sobre la 
pantalla, permitiendo la aparición de textos alternados me-
diante movimientos aleatorios, sonido, vídeo y secuencias 
animadas. Detrás de esta mezcla de folclore y videojuegos se 
formula la pregunta perpetua sobre el valor de los muertos, 
en particular el de la muerte de las mujeres.

En este trabajo se toma el formato visual del manuscri-
to, previo a la formación de los Estados-Nación europeos,69 

emulando colores, puntuación, anotaciones al margen, dibu-
jos, etc. Pero también se aborda una temática propia de la tra-
dición mexicana de la muerte y la migración forzada70. Esa ac-

tualidad del tema y la apuesta 
política que conlleva da cuen-
ta de la domiciliación nacional y 
regional latinoamericana. 

Captura de pantalla de Anacrón:  
hipótesis de un producto todo  
de Augusto Marquet y Gabriel 
Wolfson (ELC3).

Mediante un primer contacto con la obra, podemos visua-
lizar que esa construcción hipotética ya anunciada en su 
título se sustenta en el modo en que tradicionalmente se 

69  La imprenta jugó un rol central para la construcción de una sobe-
ranía territorial y simbólica. 
70  Para trabajar temáticamente las migraciones forzadas, en el se-
gundo volumen de la ELC se aloja Flight Paths. Esta narrativa trans-
medial cuenta la historia de un inmigrante que intenta escapar desde 
Pakistán a Dubai para finalmente llegar a Londres, por lo que transita 
una serie de vuelos y escalas en las que se suceden distintas cuestiones 
en relación con el movimiento migratorio.

https://collection.eliterature.org/3/videos/anacron-video.mp4
https://collection.eliterature.org/3/videos/anacron-video.mp4
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ha concebido la muerte en la cultura mexicana, con sus re-
miniscencias a culturas locales junto con aquellas propias 
de la mentada globalización que vivimos en la actualidad. 
Todas ellas tienen que ver con la posibilidad de que México 
se construya a sí mismo como Nación. Estas tensiones en-
tre los binomios local/global (Grossberg, 2012) y tradición/
globalización ponen de manifiesto la llamada “teoría gastro-
nómica”, según la cual la Nación “se compone de elemen-
tos sueltos y sus diferentes culturas poseen una variedad de 
ingredientes de diferentes sabores y orígenes” (Hobsbawm, 
2000: 173). En este sentido, se pueden notar elementos lo-
cales propios de la tradición del día de muertos, con otros 
que provienen de la cultura global/imperial estadounidense. 

En segundo lugar, la obra propone una lectura sobre 
las masas de mexicanos que honran a sus muertos una y 
otra vez, afiliados en torno de ceremonias comunes, al tiem-
po que también se desplazan hacia “el norte prometedor”, 
aunque en muchos casos, en el camino, la muerte los sor-
prende y provoca “ausencias” familiares. En la obra se mani-
fiesta un discurso económico que atraviesa la muerte, el nú-
mero de muertos, la manera en que se muere, y que afecta 
las formas en las que políticamente se leen estas defuncio-
nes y se convierten —o no— en rituales dependiendo de su 
valor. La vida pareciera minada de posibilidades de muerte 
instantánea, aunque potencial, mediante un clic: entre el nú-
mero de vidas vividas y el número de vidas por vivir solo in-
terviene la fuga, como un “fuera de programa” (Sarlo, 2014). 

Respecto del plano visual, predomina la caracteri-
zación de colores tradicionales por sobre la sintaxis que 
va cambiando a medida que el cursor pasa por la panta-
lla. Siguiendo la teoría gastronómica referida anteriormente 
(Hobsbwam, 2000), las palabras, una detrás de la otra, se 
disponen como en un collage dinámico que incluye la sor-
presiva aparición de iconografías provenientes tanto de la 
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tradición mexicana: la calavera, la iglesia, las películas de 
cowboys, el bolero, los gatos negros, así como la lata de 
Campbell’s, la música pop, las películas de Hollywood. Pero 
esta supuesta apariencia internacionalizada forma parte de 
un enjambre de discursos e ideas diversas ante la pregunta 
quiénes somos. Retomando lo que se plantea al inicio del li-
bro, el intento de “homogeneización” nacional es un intento 
siempre fallido e inconcluso porque, como vemos en el re-
ferido collage que alberga esta pieza, México es y no es, al 
mismo tiempo, aquello que se concibe como Nación.

Entre los muchos sonidos onomatopéyicos, las cancio-
nes y las frases moduladas en lengua española que contie-
ne la obra, una voz en off de mujer exclama: “ay, mis hijos, los 
esperan los servicios al cliente”. La frase se repite, con un 
énfasis que roza el tartamudeo debido a que produce eco. 
Las palabras que laten de modo predictivo mientras move-
mos el cursor son parte de lo que esas mujeres gestantes 
suponen que sus hijos conseguirán como empleo, por ejem-
plo, el servicio al cliente. En este sentido, hay una transfor-
mación de esos cuerpos en objetos debido al sistema labo-
ral vigente en la contemporaneidad: “El trabajo productivo 
consiste en llevar a cabo simulaciones que los automatis-
mos informáticos transfieren después a la materia” (Berardi, 
2003: 61). Esta precariedad del trabajo71 “esperado” apela a 
los modos de construcción subjetiva, débiles y mecánicos, 

71  En La corrosión del carácter, Richard Sennett (1998) explica el modo 
en que los lazos del trabajo actual se debilitan a partir de los cambios 
de un sistema jerárquico burocrático que ceñía y limitaba a una estruc-
tura piramidal las tareas asignadas, a su horizontalidad, creando otros 
usos del tiempo, más laxos e inconexos, mientras que se sostiene una 
estructura anónima y de red, vinculada a paradigmas conectivos pro-
pios del mundo contemporáneo. Según el autor, este modo de trabajo 
debilita la asignación de valor que tuvo el trabajo en tanto que produc-
tor y transmisor de conocimientos puntuales y en relación con la mate-
ria. Consecuentemente, se observan dificultades vinculares y sociales 
que afectan la construcción subjetiva. 
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en donde la utopía parecería “fugarse” ante un destino de 
muertos en vida. La frase referida que “late” una y otra vez a 
medida que experimentamos la obra, da cuenta de que no 
todas las potencialidades que pueden gestarse en el vientre 
materno son las que servirán al mercado, ávido exclusiva-
mente de nuevos cuerpos sometidos a la dictadura finan-
ciera (Berardi, 2014). 

Finalmente, es necesario referirse al título del trabajo. 
ANACRÓN es un software libre que realiza tareas periódica-
mente en las computadoras, estén encendidas o no, como 
la muerte, que llega y se va periódicamente en cada familia, 
sin previo aviso. En este sentido, así como el software puede 
prescindir del estado en que se encuentre la computadora, 
también la obra atesora restos de tareas no cumplidas y en 
latencia, independiente de los clics que el lector opere. Pero, 
al mismo tiempo, ANACRÓN remite a “anacronismo” o “ana-
crónico”, algo que, si bien sucede en tiempo presente, co-
rresponde a costumbres del pasado, es decir, indica la falta 
de correspondencia en los tiempos en que pasan las cosas. 

Podría tratarse de un trabajo que tematiza aspectos 
muy anteriores a la construcción de la Nación mexicana: 
aparecen tradiciones centenarias que pertenecen a los pue-
blos “indígenas” que ocuparon —y siguen habitando, pero 
ahora atravesados por relaciones de opresión gestionados 
desde el Estado-Nación— esas tierras antes de la llegada 
de los españoles. Pero como si fuera un patchwork, el ar-
tista apela a una estética que tiene elementos propios del 
manuscrito medieval, lo que nos remite a una tradición eu-
ropea sumado a una serie de recursos visuales y sonoros 
vinculados a Estados Unidos. En ese recorte en el que todo 
se mezcla sin perder identidad, observamos una importante 
pregunta sobre el domicilio de la escritura en el que los so-
portes modelan la experiencia y la experimentación de pro-
ducción y consumo literario que avanza hacia la interzona.
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Otro trabajo que plantea una distancia experimen-
tal con la lexicografía72 que tiene gran desarrollo mediante 
software de los que se sirven las humanidades digitales, es 
Collocations de Abraham Avnisan, presente en el tercer vo-
lumen de la ELC. En este trabajo se desliza la pregunta por 
las implicaciones de usar tecnologías de cuantificación me-
cánica para el análisis discursivo. ¿Hasta dónde llega el al-
cance de las tecnologías en el lenguaje? ¿Con qué criterio 
sustituye o atribuye colocaciones lexicográficas? 

Una colocación lexicográfica se define como una unidad 
fraseológica específica que se compone de al menos dos le-
xías y su sentido se fija por norma de uso, puede ser fácilmen-
te comprensible y no es totalmente fija. Como dijimos, existen 
softwares utilizados por especialistas vinculados a las huma-
nidades digitales que realizan el trabajo lexicográfico de en-
contrar y catalogar colocaciones, operación que previamente 
se hacía de uno en uno. Los softwares permiten la optimiza-
ción a gran escala de los procedimientos y la simplificación 
en la búsqueda y en el armado de las visualizaciones. 

El trabajo de Avnisan está diseñado para iPad73 y ex-
plora los modos de irrumpir en la mecanización automática 

72  También en el tercer volumen de la ELC nos encontramos con un 
trabajo vinculado a la lexicografía: Book of all Words (BAW) de Jozef Zuk 
Piwkowski. En él se acumulan infinitamente las palabras del alfabeto la-
tino por orden alfabético en páginas numeradas, un proyecto imposible 
si se tratara de un libro impreso. En esta obra se tensiona la capacidad 
y la utilidad de los soportes (impreso y digital) en relación con un orde-
namiento tradicional vinculado al estudio del léxico. 
73  Observemos los usos de ciertas marcas con determinado diseño y 
disponibilidad de software por sobre otras. Esto también involucra pen-
sar en el lugar en el que se produce la tecnología, el tipo de tecnología 
disponible para ser comprada (y, eventualmente, desechada) y los re-
cursos necesarios para esas adquisiciones. Hablar de domicilio político 
implica pensar en la localidad en relación con el acceso y la disponibili-
dad de dispositivos, lo que supone una cartografía de poder distribuido 
de forma desigual y una localización de las obras en donde es mucho 
más factible que se consuman.

http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=collocations
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programada según algoritmos de búsqueda y procesamien-
to de información. La tableta es movida de abajo hacia arri-
ba por el usuario y, de ese modo, van ocurriendo cambios en 
los textos que corren en la pantalla. 

Captura de pantalla de Collocations de Abraham Avnisan (ELC3).

El poema acaece de dos tipos de movimientos: el físico y el 
conceptual. Así, extrae de las páginas del debate de Albert 
Einstein y Niels Bohr sobre la física cuántica su materia que, 
a su vez, cambiará dinámicamente. Se trata de una expe-
riencia de lectura que deja de ser lineal en sí misma como la 
que propone un libro impreso, de una página a la otra, dado 
el lenguaje cinético involucrado y la manipulación física obli-
gada de un dispositivo móvil. 

Collocations adopta, entonces, formas estandarizadas 
por las humanidades digitales y las reconvierte en una poé-
tica tecnológica, dando lugar a poemas que surgen de tex-
tos científicos y explorando un léxico que, a primera vista, 
no le pertenece a la esfera literaria con un gesto de insumi-
sión artística (Brea, 2002). Así es que el valor inicial de es-
tos softwares estandarizados se reconvierte y adquiere usos 
tangenciales con función poética (Jakobson, 1973).

http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=collocations
http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=collocations
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En Bacterias Argentinas alojada en ELC3, Santiago Ortiz 
experimenta con el componente corpóreo de las palabras te-
matizado mediante la intromisión de bacterias de proceden-
cia “argentina”. El gentilicio remite a una variable del español 
muy particular en el mundo hispanohablante y, sin embargo, 
solo está presente en la voz de quien va leyendo estos “ge-
nes” de bacterias que los lectores vamos combinando a me-
dida que hacemos clic: “Y la nacionalidad argentina de las 
bacterias es algo que se puede comprobar directamente en 
la aplicación (seleccione una bacteria para que hable)”, se-
ñala el propio Ortiz en la página web que aloja su trabajo. De 
base, la obra utiliza un software diseñado para realizar traba-
jos de redes, cuyos nodos se distinguen entre sí jerárquica-
mente por sus tamaños y colores. 

Según la definición de su autor en la página web que 
aloja la obra: “Bacterias Argentinas es un modelo dinámi-
co de agentes autónomos que recombinan información 
genética comiéndose unos a otros y en donde la informa-
ción genética es narración”. El planteamiento de esta tec-
nopoética es poder pensar a nivel “micro” la genética de 
la lengua, por un lado, pero también, por otro, las redes 
tróficas de las ciencias naturales que suponen que el más 
fuerte engulle al más débil en el marco de la circulación 
de la materia y de la energía a nivel “macro”. De modo que 
el cuerpo aparece en planos variantes y paralelos gracias 
a las herramientas proporcionadas por la intermedialidad: 
como conjunto de palabras posibilitadoras o no de gene-
rar texto, como genes que se combinan entre sí en mapas 
móviles, con la forma de una voz argentina de fondo que 
lee disruptivamente nuestras producciones y, finalmente, 
como ecosistema narrativo. 

Esa idea de genética es la que caracteriza la idea de 
Nación, sostenida en un esquema de valores según el cual 
se selecciona un conjunto que crea una comunidad agluti-

http://www.collection.eliterature.org/3/work.html?work=bacterias-argentinas
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nante a fuerza de imponerse con su lengua. Esta operación 
se efectúa generalmente de forma violenta frente a otras 
“bacterias” que compiten por la primacía de la forma na-
cional en juego (Grossberg, 2012: 223). Y aquí aparece la le-
gitimidad de los lazos comunitarios construida a partir del 
aglutinamiento —y la digestión de— organismos menores 
que perdieron en la lucha en torno al parentesco, los lazos 
de sangre, la descendencia común (Parekh, 2000). Así, asis-
timos a la erosión de una fuerte identidad colectiva resumi-
da en el gentilicio que da nombre a la obra: “argentina”. 

Captura de pantalla de Bacterias Argentinas de Santiago Ortiz (ELC3).

No obstante, el paradigma biológico imperante en Bacterias 
da paso a una afirmación “situada” del autor, quien declara 
que el principio genético es “altamente injusto”, haciendo 
referencia a la crisis política, económica y social del 2001 
en Argentina. La misma es consecuencia de una década de 

http://www.collection.eliterature.org/3/work.html?work=bacterias-argentinas
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políticas neoliberales durante la cual el país fue devasta-
do por la dictadura financiera. De allí que, si bien debemos 
tener presente el sentido aludido en el orden general a la 
idea de que la gramática de una lengua tiene una equiva-
lencia con la biología en su conformación genética-gene-
rativa, la obra tiene un tinte coyuntural ineludible toda vez 
que apela a la fuerza del lenguaje de las finanzas, avasa-
llante y mortífero de esas bacterias argentinas, que ahora 
murmuran e incluso enmudecen a falta de fuerza para ali-
mentarse. Su debilidad es también la debilidad de los ar-
gentinos sometidos a la crisis, y aparece literalmente en la 
injusticia del hambre y la miseria en la que ha quedado la 
palabra política en el momento en que la obra se presenta 
públicamente (año 2004).

Otro trabajo presente en el segundo volumen de la ELC 
es Palavrador de Chico Marinho. Aquí se propone una nave-
gación aleatoria del usuario en un mundo 3D a medida que 
va formándose el poema dictado por una voz en off. Al mis-
mo tiempo, una figura que a primera vista resulta difícil de 
definir por su forma, avanza y vuela con sus alas en un ba-
lance entre “caos” y “eros”.

El vuelo sucede alrededor de una serie de cubos que 
parecieran contener palabras contra las que la figura vo-
ladora choca y redirige su vuelo intuitivamente hacia otro 
cubo. “Palavrador” es un neologismo en portugués que, tra-
ducido al español, podría ser “máquina de palabras” o “robot 
de palabras”. Si volvemos al lineamiento sobre el paradigma 
de conocimiento, podríamos afirmar que se trata de un tra-
bajo cuya pregunta versa sobre la formulación del lengua-
je modulado. ¿Qué sonidos permiten formular las palabras? 
¿Qué les otorga inteligibilidad al escucharlas? ¿Qué signi-
fican cuando las escribimos? Hay en esta obra una combi-
nación entre la oralidad y la escritura, las formas en que el 
lenguaje adquiere su corporalidad que, al mismo tiempo, se 

http://collection.eliterature.org/2/works/marinho_palavrador/palavrador.mp4
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encarna en una figura volátil, versátil, dinámica que se equi-
voca, y es este “palavrador” en movimiento.

Captura de pantalla de Palavrador de Chico Marinho (ELC2).

En su libro Oralidad y escritura (2011), Ong habla sobre la je-
rarquización naturalizada de la escritura sobre la oralidad, lo 
que conlleva, según el autor, un sesgo imperialista y de rele-
gación de esta última como primaria y primitiva por ser me-
nos “valiosa” en su evanescencia. Sin embargo, algunos ras-
gos de la oralidad son retomados como materialidad de la 
literatura digital, tanto en esta obra como en muchas otras 
del corpus, tales como Birds Singing Another Birds´ Songs de 
María Mencia o Grita de José Aburto, por dar solo algunos 
ejemplos. Es decir, la literatura digital retoma y pone en un 
lugar central —en términos de valor— elementos que han 
quedado desdeñados o relegados por la inscripción de la 
letra impresa. La toma de poder el sonido puede pensarse 
como una “resurrección dinámica” de la oralidad (Ong, 2011: 
39) que devuelve a la vida; esto es, a la acción, el sonido in-

http://collection.eliterature.org/2/works/marinho_palavrador/palavrador.mp4
https://collection.eliterature.org/1/works/mencia__birds_singing_other_birds_songs.html
https://www.youtube.com/watch?v=6GX6xOzfIxw
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contenible y primario del lenguaje, un elemento residual re-
convertido en una nueva tecnología que le da lugar.

Pero esta misma toma de posición se da en paralelo 
con formas escritas ineludibles. Es decir, la cultura impresa 
que domina aún hoy nuestra forma de entender el mundo y 
de ordenarlo aparece con cierto tono lúdico en el trabajo de 
Marinho, confundiéndose en el laberinto del lenguaje, la ca-
tarata interminable y vivaz que cae en lo desconocido. El ro-
bot está modelado por una y otra cultura convivientes en un 
espacio que las posibilita como es el ciberespacio. Creemos 
que, en este sentido, el acento está puesto en la experimen-
tación con distintas tecnologías de la palabra —oralidad, es-
critura, algoritmos— que procuran acercarnos a una interzo-
na mucho más que a un domicilio nacional. De nuevo diremos 
aquí que el hecho de que se hable portugués importa par-
cialmente para definir este trabajo. En cambio, la pregunta 
que atraviesa Palavrador se centra en cuestiones ligadas a 
la naturaleza del lenguaje, su formulación y su materialidad. 

Palavrador muestra el lenguaje de tal forma que remi-
te a procedimientos matemáticos vinculados a los fractales. 
Un usuario se corporiza en la figura voladora de Palavrador y 
explora el territorio de cubos de palabras moviéndose como 
si fuera un videojuego, con un joystick, y poco a poco los poe-
mas van cayéndose y rearmándose en ese tránsito. ¿Qué es 
lo que forma parte de la naturaleza lingüística? ¿Cómo está 
programado el lenguaje para formular nuestra sintaxis y es-
cribirla? Observamos la artificialidad de la escritura al tiempo 
que también aparece cierta “naturaleza” oral primigenia que 
altera el orden de lo que está escrito y se esfuma rápidamen-
te. ¿Qué valor tiene aquello que perece? ¿Por qué la literatura 
impresa ha descartado la voz y el sonido que pareciera natu-
ralmente condición para que exista el lenguaje? 

Otros trabajos ponen en cuestión el valor que se les 
confiere a las tecnologías de la inscripción escrita y, en par-

http://collection.eliterature.org/2/works/marinho_palavrador/palavrador.mp4
http://collection.eliterature.org/2/works/marinho_palavrador/palavrador.mp4
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ticular, al formato de libro.74 Uno de ellos es Between Page 
and Screen de Amaranth Borsuk y Brad Bouse, un proyec-
to icónico en lo que respecta al objeto libro y a la creciente 
lectura en pantallas. ¿Qué variaciones operan en los conte-
nidos de la “página” cuando cambia el medio en el que apa-
rece? ¿Hablamos del mismo trabajo al cambiar el soporte 
que lo hace posible? ¿Cómo revalorar el objeto libro en las 
pantallas? En línea con la tradición de los libros de artista y 
de la poesía visual , la propuesta es obtener el libro impreso 
en donde solo se encontrarán una serie de figuras geométri-
cas y algunas instrucciones para visitar el sitio web indicado: 
betweenpageandscreen.com. 

Una vez que se entra a la web, se pide permiso para 
usar la cámara. La cara del usuario aparecerá en la panta-
lla, a quien se le solicita mostrar una de las figuras impresas 
para que aparezcan letras, en algunos casos cartas entre 
P (Page, página en español) y S (Screen, pantalla en espa-
ñol). Se explora así un espacio intermedio entre tecnologías, 
revelando una compleja relación que podríamos pensar in-
terzonal: fluida, falta de soportes firmes, incierta, procedi-
mental, sin límites fijos, experimental, performativa. Como 
afirma la propia autora, esta propuesta sigue la enseñan-
za de Katherine Hayles, a quien se ha hecho referencia en 
nuestro apartado metodológico. Así, el libro se convierte en 
un technotext, ya que expresa en el trabajo con la materia-
lidad una constelación de sentidos entre el mundo imagina-
rio —el contenido poético— y el aparato material —el objeto 
libro frente al objeto pantalla— (Borsuk, 2017: 166). 

74  Un análisis similar al que proponemos a continuación con Between 
Page and Screen puede ser también pensado para Andrómeda, aloja-
do en el segundo volumen de la ELC en el que su autora, Cattlin Fisher, 
procede de la misma forma: trabaja con un libro impreso dirigido a pú-
blico infantil, con código QR para ser decodificado en pantalla.

http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=between-page-and-screen
http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=between-page-and-screen
http://betweenpageandscreen.com
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Captura de pantalla de Between Page and Screen de Amaranth Borsuk 
y Brad Bouse (ELC3).

Esta producción apunta a la convergencia de medios, dando 
cuenta de un momento de transformación en el que los ele-
mentos otrora dominantes se reutilizan en favor de la emer-
gencia digital. Así, el objeto libro que contenía un lenguaje 
natural, las más de las veces lineal y de historia progresiva, 
contiene ahora una especie de código encriptado con la for-
ma de dibujos geométricos que solo pueden desencriptarse 
en la pantalla y mediante realidad virtual. Al mismo tiempo, 
tampoco alcanza únicamente con la pantalla dado que se 
precisa el código que contiene las palabras que se leen. En 
este sentido, afirma la artista: “El objetivo del proyecto no es 
resolver la pregunta página impresa o pantalla, sino reve-
larse en el espacio mágico, sorprendente, codificado e intri-
gante activado por el lector” (Borsuk, 2017: 174). 

Al igual que la anterior, Senghor on the Rocks de 
Christoph Benda también está vinculada a la imprenta en 
cuanto a la emulación del objeto libro, pero combinada con 
herramientas de geolocalización. Con el formato que tie-
nen las novelas impresas, el lector se encuentra con una 
historia lineal escrita en primera persona. De hecho, las 

http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=between-page-and-screen
http://collection.eliterature.org/2/works/benda_senghor_on_the_rocks.html
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“hojas” imitan el movimiento que se hace al pasar de una a 
otra en el libro impreso. 

Pero la novedad de esta “novela” es que permite loca-
lizarnos con el sistema de georreferencia de Google Maps. 
Esa conexión que se ofrece a lo largo de las “páginas”, nos 
interpela en el uso material del objeto más allá de la lectura 
de la historia que podemos hacer también. La cuestión del 
lugar donde sucede la historia pasa a un primer plano por-
que aporta movilidad e interacción, rompiendo con las ca-
racterísticas que definieron la forma de lectura dominante: 
lineal, sintagmática, casi desprovista de imágenes.

Captura de pantalla de Senghor on the Rocks de Christoph Benda (ELC2).

 
Al utilizar las herramientas de geolocalización provistas por 
internet, el trabajo rompe con la estructura propuesta por el 
soporte impreso y, con ello, con la relación que se trazó his-
tóricamente entre literatura y Nación. Y es que justamente la 

http://collection.eliterature.org/2/works/benda_senghor_on_the_rocks.html
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introducción de la geolocalización no viene a ubicar el texto 
en un mapa de naciones, sino a advertirnos que nos encon-
tramos en espacios muy específicos que se pueden visuali-
zar y recorrer sin verse compelidos a una soberanía ni a una 
traducción de lenguas verbales. Esto evidencia que hay un 
desplazamiento propuesto entre los mapas que se utilizan 
como referencia en algunas novelas impresas, planos vin-
culados, quizás, a descripciones de áreas que se basan en 
polímeros definidos por límites puntuales, así como a la pro-
puesta de recorrer libremente los espacios, relacionada a 
una idea de áreas de puntos interconectados y dinámicos. 
De allí que consideremos que se trata de una localización 
interzonal antes que una de corte nacional, dado el procedi-
miento con el que se vincula la literatura y el lugar.

Otro autor que hace hincapié en la geolocalización es J.R. 
Carpenter con In Abstencia, presente en el volumen 2 de la 
ELC. En este trabajo, como en otros75 del mismo autor, se pre-
senta una interfaz interactiva que, en este caso, usa Google 
Maps. Al usuario se le invita a recorrer el mapa de Montreal 
en busca de propiedades en venta o en alquiler, así como para 
explorar eventos e historias que se van contando a medida 
que se hace clic en distintos objetos disponibles en la pantalla. 

Captura de pantalla de  
In Abstencia de  
J.R. Carpenter (ELC2). 

La pregunta por el lugar 
cobra aquí importan-
cia en relación con pro-
cesos de urbanización: 

¿cómo afecta a las prácticas cotidianas la puesta en valor de 

75  En el mismo volumen de la ELC encontramos otro homenaje del 
mismo autor al barrio Mile End con Entre Ville.

http://collection.eliterature.org/2/works/carpenter_inabsentia.html
http://collection.eliterature.org/2/works/carpenter_inabsentia.html
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algunos espacios por sobre otros? ¿Cómo puede la literatura 
dar cuenta de esto? El artista se apropia de Mile End, un barrio 
de Montreal que ha sido “suyo” —vivió allí diecisiete años— y 
compone la utopía del barrio que sería si no fuera por los cam-
bios sufridos en los años en los que él dejó de habitarlo —de 
ahí el nombre de la obra que significa “en ausencia”. 

Mile End pasó de ser un barrio en declive y marginal a 
uno “rehabilitado” mediante un proceso de gentrificación.76 
Para Carpenter, el cambio se vincula a una reorganización 
de corte neoliberal de la ciudad de Montreal, lo que lo lleva 
a cuestionar la transformación mediante la ficción y la me-
moria narrativa. Es así como podemos afirmar que el pro-
pio autor encuentra un lenguaje acorde a la mutación que 
denuncia: elige una serie de capturas satelitales de Google 
Maps y propone un conjunto de ventanas pop-up que cuen-
tan la historia que no fue. 

La relación con el lugar cambia por completo al na-
vegar los mapas y localizar los espacios de cada historia 
narrada. La transformación no se produce en el plano te-
mático, sino por la posibilidad experimental que el artista 
propone en esta obra born digital. El territorio en cuestión 
podría ser una metrópoli con características similares a las 
de Montreal, en donde las transformaciones fragmentarias 
de la identidad local afectan la vida urbana. 

En relación con la geografía de las ciudades, también 
encontramos en el corpus Whereabouts de Orit Kruglansky. 

76  El neologismo gentrificación deriva del término inglés gentry que 
significa “baja nobleza”. Se refiere a un proceso de revalorización urba-
nística que involucra el desarrollo de nuevos proyectos inmobiliarios, 
mejor comunicación mediante transporte público y creación de espa-
cios comerciales y de esparcimiento. Sin embargo, se trata de un proce-
so que transforma la identidad local y produce la movilización —muchas 
veces forzada— de personas que no pueden afrontar el encarecimiento 
de los servicios de la zona, por lo que las clases con mayor poder adqui-
sitivo se hacen del espacio a costa del desplazamiento de otros. 

http://collection.eliterature.org/2/works/kruglanski_whereabouts.html
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En este trabajo la artista toma una imagen que simula el 
mapa de Barcelona, una ciudad icónica para pensar la or-
ganización de las grandes urbes europeas, y la atraviesa de 
poemas en cada clic. Podría pensarse que se trata de un tra-
bajo de e-poetry por la importancia que cobra la poesía en el 
dinamismo del soporte digital, al tiempo que supone pregun-
tas sobre la urbanización y la geolocalización con las que la 
artista interactúa de manera lúdica, al igual que los usuarios. 

Captura de pantalla de Whereabouts de Orit Kluglansky (ELC2).

 
Las líneas que conforman la imagen del mapa se diluyen a 
medida que el poema se forma, creando lo que ella conside-
ra que es una “geografía poética” en zonas fluidas. El trabajo, 
como podemos observar al navegarlo, sostiene una relación 
expresa entre literatura y lugar: el cuerpo de la ciudad se 
mueve y dado que está hecho de palabras, su poética orien-
ta la manera de transitarla. De esta manera, la rigidez inicial 
de manzanas y diagonales que caracterizan el mapa fijo y 
abstracto generalmente dibujado sobre la ciudad, se des-

http://collection.eliterature.org/2/works/kruglanski_whereabouts.html
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vanece al ritmo de los clics y la sucesión de letras, palabras 
y poemas, los que le otorgan una dinámica específica de la 
interzona, alejada de la solidez primaria de las formas. 

(Des)bordes institucionales en la 
interzona 
La literatura digital exige la acuñación de una nueva nomen-
clatura y esta necesidad supone cambios en los usos disci-
plinares e institucionales. Muchos prefijos anteceden lo que 
Brea considera “arte medial” (Brea, 2002: 12): multi, trans, in-
ter. Con el objetivo de diferenciar tres conceptos que se de-
rivan de estos prefijos de la palabra “medialidad”, Kattenbelt 
(2008) escribe su artículo “Intermediality in Theatre and 
Performance: definitions, perceptions and medial relations-
hips”. Allí, Kattenbelt señala que las prácticas de arte con-
temporáneo se han convertido crecientemente en prácticas 
interdisciplinarias, lo que es evidente en los volúmenes de 
obra que componen la colección de ELO donde aparecen 
una variedad de conceptos que relacionan arte y materiali-
dad mediante máquinas de escritura (Hayles, 2002). Se tra-
ta de prácticas “mediadas” que se interceptan y conviven, 
pero para explicar esa convivencia se han acuñado distin-
tos términos que, según Kattenbelt (2008), han de explicar-
se en su especificidad. Así, por multimedialidad se entien-
de “cuando hay muchos medios en uno y el mismo objeto” 
(Kattenbelt, 2008: 2). Por su parte, la transmedialidad se re-
fiere a la transferencia de un medio a otro medio, mientras 
que la intermedialidad a la correlación de medios “en el sen-
tido de mutuas influencias” entre ellos (Kattenbelt, 2008: 3). 

Los conceptos pueden operar en un mismo objeto, en 
diferente nivel y no se autoexcluyen necesariamente. Sin em-
bargo, las obras alojadas en la plataforma de ELO aquí es-
tudiadas se presentan mayormente como intermediales en 
el sentido de que presuponen interacción y conexión con la 
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idea de diversidad, discrepancia e hipermedialidad. La noción 
de intermedialidad, por otro lado, se vincula con la de inter-
zona en la medida en que se domicilia en un espacio interme-
dio: “La intermedialidad se asume como un espacio —in-be-
tween— en el cual o mediante el cual tienen lugar efectos 
mutuos. Los postulados acerca de la intermedialidad se rela-
cionan con este espacio in-between” (Kattenbelt, 2008: 26).

Esa intermedialidad encuentra su sitio en la interdis-
ciplinariedad descripta por Ladagga (2006). En su libro 
Estética de la emergencia, Ladagga señala que actualmen-
te se observa un profundo proceso de cambio en la con-
figuración disciplinar que atañe a cruces heterogéneos de 
las artes, los medios y las disciplinas científicas. De allí que 
se piense en el concepto de interzona como un espacio en 
el que es posible domiciliar las producciones analizadas en 
este libro. La literatura digital corre las fronteras de lo posi-
ble (Taylor, 2017), inscribiéndose en un nuevo domicilio polí-
tico a partir de prácticas que suponen una renovación de las 
instituciones que las albergan. De nuevo observamos una 
pregunta sobre la relación entre literatura y lugar en la que 
la tecnología permea las posibles respuestas en sus usos 
insumisos y su crítica posicionada en la materialidad que da 
lugar a los trabajos que analizaremos. 

En el trabajo alojado en el segundo volumen de la ELC, 
The Bubble Bath de Sussane Berkenheger, se problematizan 
las medidas de normalización que se imponen a la lectura al 
pedir operar programas sin la interposición de los antivirus. 
Se abre una ventana en la que se encuentra una primera in-
terfaz. En ella vemos un primer mensaje en la superficie en el 
que se dan las indicaciones necesarias para la operatividad 
de la obra. Más atrás se observa un enrejado y detrás de él, 
se encierra otra ventana que apenas podemos leer. 

http://collection.eliterature.org/2/works/berkenheger_the_bubble_bath.html
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Captura de pantalla de The Bubble Bath de Sussane Berkenheger (ELC2).

Posteriormente, cuando el usuario busca hacer clic, se pre-
senta una nota que dice: “The Bubble Bath está en el ojo de la 
ocupación de un poder llamado Microsoft. Por lo tanto, es in-
dispensable usar camuflaje, es decir, PC e Internet Explorer”. 

Pero incluso en una PC y usando Internet Explorer, es 
complicado leer y, por tanto, es difícil “camuflarnos” frente a 
los sistemas de control. Esta propuesta de hacktivismo77 de-
safía la idea de control en muchas direcciones entre las que 
se encuentra la acción de hackear el control institucional. 
¿Dónde se inscribe una obra “fuera de control”? ¿Quién es 
dueño del software que direcciona nuestras acciones en una 
computadora? Si bien de forma indirecta, es posible obser-
var que este trabajo escapa de cualquier tipo de inscripción 
de lugar, ya que su crítica se dirige hacia la imposibilidad de 
seguir protocolos y provoca errores inducidos. De nuevo, la 

77  Charly Gradin (2015) señala que los hackers surgieron a fines de 
los setenta, inicialmente como un grupo de estudiantes que sentían in-
terés por el funcionamiento de las computadoras. Con el paso del tiem-
po, los hackers se desplazaron hacia otras acciones: violar la seguridad 
de las redes y computadoras (133). El movimiento de los hackers se 
vinculó profundamente con el deseo de libertad de expresión y mode-
los abiertos del movimiento hippie de esa década y luego también tuvo 
reapropiaciones en otros movimientos.

http://collection.eliterature.org/2/works/berkenheger_the_bubble_bath.html
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idea de progreso instrumental supone optimizar al máximo el 
tiempo y los recursos en una linealidad. Es esa línea recta la 
que “se hackea” de manera lúdica en esta obra al romper con 
el cálculo y los límites en la experiencia que supone el uso 
normativizado de las computadoras y los programas. 

Por su parte, en el segundo volumen de la ELC también 
se encuentra 88 Constellations for Wittgenstein de Daniel 
Clark en referencia al trabajo filosófico de Wittgenstein. La 
interfaz se presenta como un cielo negro con puntos blan-
cos que el lector debe unir “con la mano izquierda”. Al “ha-
cer” constelaciones, van apareciendo nuevas interfaces en 
las que se suceden entradas vinculadas a la obra del filóso-
fo, pero también a una serie de disciplinas y saberes interco-
nectados de modo algo azaroso (cfr. Meza, 2020). 

Si se observa con detenimiento, la obra trabaja espe-
cialmente con un paradigma astronómico entrelazado con 
la tradición china de la galleta de la fortuna. Se presentan 
una serie de lenguajes, tales como fotografías, vídeos e imá-
genes sin movimiento que apelan a distintas disciplinas. Si 
bien su diseño es muy cuidado, es de muy simple navega-
ción y desempeña el papel de una wiki, es decir, una especie 
de enciclopedia masiva alojada en la web. En este sentido, la 
obra propone desbordar la filosofía de Wittgenstein para al-
canzar otros espacios de manera lúdica y sencilla, espacios 
como el digital que facilita mediante el hipertexto una serie 
de combinaciones inimaginables en el libro impreso. 

Captura de pantalla de 
88 Constellations for 
Wittgenstein de Daniel 
Clark (ELC3).

 
La propia estética de este trabajo hace pensar en cuánto 
aporta el soporte digital para que una wiki pueda vehiculizar 

http://collection.eliterature.org/2/works/clark_wittgenstein.html
http://collection.eliterature.org/2/works/clark_wittgenstein.html
http://collection.eliterature.org/2/works/clark_wittgenstein.html
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muchos de los complejos contenidos que aquí se presentan, 
los cuales son en muchos casos difíciles de transmitir en las 
instituciones de enseñanza formal, como la escuela o la uni-
versidad. De modo que el trabajo de Clark se desmarca de 
los límites institucionales y disciplinares sin por ello dejar de 
apelar a contenidos que podrían encontrarse aisladamente 
en esas zonas de transmisión. 

Otro trabajo que refiere a la labor disciplinar en la aca-
demia en términos paródicos es Frequently Asked Questions 
about “Hypertext” de Richard Holeton, presente en el volu-
men 1 de la colección de la ELO. La interfaz inicial propone 
un índice con nueve preguntas que sirven de título de las di-
ferentes narraciones de la ficción que allí se cuenta y que en 
su estética devela un tipo de página propia de una genera-
ción de literatura digital más “estática” durante el auge de las 
www. Se trata de nueve preguntas que siguen el número de 
caracteres que conforman la palabra hypertext, remitiéndo-
se así a los anagramas propios de la tradición de la poesía 
visual estudiados oportunamente, aunque sin respetar cada 
letra como principio de la palabra que abre la interrogación. 
Cada pregunta se responderá en una especie de artículo con 
dos columnas acompañadas de fotografías que parecen ilus-
trar irónicamente aquello escrito en cuerpo de texto. 

Esas páginas que componen la historia poseen, ade-
más, “hipertextos“ que interconectan las respuestas entre sí 
e interpelan al lector al obligarlo a actuar —en el sentido 
más literal— sobre la obra para entender la pregunta que 
en tantos casos se explica en abstracto. El propio Holeton 
trabaja este aspecto metaficcional para parodiar a los dis-
cursos críticos de la academia que sistemáticamente se 
quedan en interpretaciones que no arriban a una respuesta 
teórica y se concentran solo en cierta egolatría de los críti-
cos. Para aprender de qué se trata un hipertexto, se propone 
hacer uso de este, sin más.

https://collection.eliterature.org/1/works/holeton__frequently_asked_questions_about_hypertext.html
https://collection.eliterature.org/1/works/holeton__frequently_asked_questions_about_hypertext.html
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Entre los hipervínculos que se presentan en cada “res-
puesta”, se encuentra el de un poema de nueve versos que 
contiene distintas perspectivas disciplinares según cómo se 
vincule con la respuesta de la que procede. 

Captura de pantalla de Frequently 
Asked Questions about “Hypertext  

de Richard Holeton (ELC1).

 
Al observar las características 
de este trabajo, se puede decir 
que se posiciona en los bordes 
entre la academia, la crítica y la 

desconfianza a la estandarización de las disciplinas. 
Por otro lado, algunas obras trabajan con la institución 

postal —actualmente desplazada hacia el correo electró-
nico y las redes sociales— y su carácter meramente instru-
mental. En la entrada CORREO de su libro Tecnopoéticas 
argentinas, Claudia Kozak afirma: “Llevar y traer mensajes 
ha sido siempre la función del correo cuyos antecedentes se 
remontan a la existencia misma de la escritura. Pero la es-
critura fue durante mucho tiempo dominio de ciertos grupos 
sociales y quedó reservada en gran medida a la gestión de 
lo público” (2015b: 64).

Así como el correo se volvió un instrumento confiable 
con normas y protocolos dirigidos a administrar su funcio-
namiento, así también se produjeron desvíos que fueron ex-
plotados por quienes participaron del movimiento de arte 
correo, “una práctica en la que se utiliza el correo para el 
envío de diverso tipo de producciones artísticas como poe-
mas, obras visuales, objetos etc.” (Kozak, 2015b: 66). Según 
Kozak, al tomar al correo como medio para producir y dis-
tribuir la obra, la forma en la que circula transforma su con-
tenido y forma parte del trabajo en sí mismo. A ello se suma 

https://collection.eliterature.org/1/works/holeton__frequently_asked_questions_about_hypertext.html
https://collection.eliterature.org/1/works/holeton__frequently_asked_questions_about_hypertext.html
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que se llevan a cabo políticas del desvío: “realizar envíos con 
dos destinatarios [...] para dejar librado al azar o la decisión 
del empleado de correo a dónde dirigirlos, realizar envíos a 
direcciones inexistentes [...] y registrar así en los sellos es-
tampados en cada etapa el recorrido de una eficacia frus-
trada” (2015b: 66).

En esta línea encontramos el trabajo The Fugue Book 
de Ton Ferret, presente en el segundo volumen de la co-
lección de la ELO. Se trata de una obra escrita en catalán, 
una particularidad poco frecuente. La narrativa, que podría 
definirse como una storytelling, se crea a partir de la infor-
mación de correos electrónicos que toman como base da-
tos “privados” de la cuenta de Facebook de la destinataria 
de los correos. A partir de esa información se van creando 
una serie de correos electrónicos “impostores” cuyo conte-
nido posee links a otras páginas de todo tipo (foros, wikis, 
historias eróticas, blogs y redes sociales). Las redes con-
ceptualmente se desmarcan de la soberanía y del control 
estatal y mutan hacia controles con más volatilidad y ano-
nimato. Esas fluctuaciones promueven poéticas del desvío 
que emulan movimientos crecidos en los márgenes, como el 
arte correo mencionado.

Pasada ya más de una década desde el momento en 
que The Fugue Book se publicó (2008), las preguntas en tor-
no a la privacidad de nuestra información circulante nos in-
quietan crecientemente, y entonces podemos pensar que 
aquí nos hallamos en una interzona en el sentido de una ins-
cripción política que produce desvíos ficcionales a partir del 
uso insumiso de una tecnología fuera de control (cfr. Tisselli 
& Torres, 2022). 

http://collection.eliterature.org/2/works/ferret_fugue_book.htmle
https://collection.eliterature.org/2/works/ferret_fugue_book.html
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C A R T O G R A F Í A S 
G L O T O P O L Í T I C A S

La pregunta que nos ocupa en este capítulo se relacio-
na con la forma en que el lenguaje verbal se modela para 
transformarse en domicilio político, por eso se habla de 
“Cartografías glotopolíticas”. Lo que se quiere es dar cuen-
ta del modo en que la lengua nacional se presenta como un 
factor determinante en la ecuación inicial en la que la lite-
ratura se vincula con la idea de Nación y con los desplaza-
mientos que se suceden cuando se corroe esa relación ante 
la emergencia de la literatura digital en una interzona.

El término glotopolítica fue acuñado por Jean-
Baptiste Marcellesi y Louis Guespin en su artículo “Pour la 
Glottopolitique” (1986). Se trata de un concepto que proce-
de etimológicamente del griego glôtta (lengua) como prefijo 
que antecede a “política”; se refiere a la (des)legitimación 
de ciertas políticas sobre la(s) lengua(s) hablada(s) en de-
terminado grupo y el radio de acción que involucra factores 
sociales, culturales, económicos en donde la lengua tiene 
un lugar capital en el ejercicio del poder (Narvaja de Arnoux, 
2000). Los autores antedichos la definen de la siguiente 
manera: “Designa las diversas aproximaciones que una so-
ciedad tiene de la acción sobre el lenguaje, que puede ser o 
no consciente [...] Glotopolítica es necesaria para englobar 
todos los hechos de lenguaje donde la acción de la sociedad 
toma la forma de la política” (Marcellesi y Guespin, 1986: 5). 

Para la conformación de las naciones modernas eu-
ropeas, la lengua nacional ha sido un elemento esencial 
para la cohesión social que ha permitido, como lo explica 
Anderson (2006), la expansión de “comunidades imagina-
das” incluso en zonas que en principio conviven, en muchos 
casos conflictivamente dada la relación desigual de poder, 
con otra lengua. La lengua es un instrumento de poder que 
supone rivalidades y revoluciones literarias y políticas a la 
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vez (Casanova, 2001: 14). Estas funciones se conservan, se 
transforman o desaparecen según las obras de las que se 
trate, por lo que es importante observar los modos en que 
surge la relación entre las lenguas y la literatura digital.

El surgimiento de las lenguas 
vernáculas, historia de la conciencia 
nacional
Al pensar la Nación como “comunidad imaginada”, Anderson 
(2006) apela a la formación de las lenguas vernáculas euro-
peas como uno de los ejes del capitalismo impreso que con-
duce a un nuevo modo de vincular fraternidad —todos hablan 
una lengua común que aúna y no es ya la de la religión sino 
la vernácula—, poder —la sociedad comienza a organizarse 
según leyes que no son sacras sino mundanas, se cambia el 
centro— y tiempo —el cálculo moderno supone nuevas for-
mas de medición y consumo, ya no cíclicas sino lineales. 

Durante el Renacimiento, se revierte el paradigma teo-
centrista y, con ello, se da un quiebre en las antiguas co-
munidades. El latín declina su hegemonía y, en su lugar, 
cobran fuerza las lenguas vernáculas: “La caída del latín 
ejemplifica un largo proceso en el que las comunidades sa-
gradas, integradas por antiguos lenguajes sacros, fueron 
gradualmente fragmentadas, pluralizadas y territorializa-
das” (Anderson, 2006: 19). Este ascenso de las lenguas ver-
náculas se encuentra vinculado, entre otras razones, a la 
Reforma Protestante que, al mismo tiempo, como advirtiera 
Weber (2012), debe mucho de su éxito a su asociación (no 
buscada) con el modo de producción capitalista. 

A nivel glotopolítico, se produce un giro fundador en la 
historia moderna: la primera traducción de la Biblia a len-
gua vernácula. Este hecho condujo a una gran transforma-
ción social no solo por su significancia y las disputas que se 
trazaron a lo largo de toda Europa, sino también por la am-
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pliación de la lectura a las masas y el extraordinario éxito de 
ventas. Como afirma Snead, las lenguas se transformaron 
en lugares comunes de cohesión grupal: “Las traducciones 
vernáculas de la Biblia de Tyndall en la tradición inglesa o de 
Lutero en la tradición alemana [...] son quizá versiones pree-
minentes de usar textos como lugares comunes de cohesión 
grupal” (1990: 311. Nota al pie).

Otro vehículo que tuvieron las lenguas vernáculas para 
expandirse fue su paulatina conversión en instrumentos de 
administración de algunas monarquías, lo cual impulsó un 
proceso de prestigio y consolidación institucional (Anderson, 
2006: 42). Esto se contrapone a lo sucedido en las institu-
ciones religiosas católicas en donde el latín siguió siendo la 
lengua oficial durante un largo periodo que llega hasta en-
trado el siglo XX. 

Las razones antes esbozadas explican cómo, poco a 
poco, el latín se vio “destronado” de su lugar de pan-lengua 
de Europa, dando paso a lo que luego sostendría el desarrollo 
de las comunidades imaginadas a las que se refiere Anderson 
(2006), junto con una tecnología de la comunicación —la im-
prenta— y un sistema de producción —el capitalismo. 

Lo que Anderson (2006) llama la “conciencia nacional” 
se sustentó en tres argumentos. Primero, los intercambios 
en lenguas vernáculas habladas se mantuvieron por debajo 
de la primacía del latín escrito. A esas lenguas orales, el ca-
pitalismo impreso les proveyó una tecnología de la palabra 
—la escritura mediante la imprenta—, que hizo que se fijaran 
normas de uso a largo plazo —la proliferación de gramáti-
cas son un ejemplo nodal de ello—, lo cual, a su vez, permitió 
producir en serie textos escritos al tiempo que se reprodu-
cían prácticas de lectura masiva y uniforme. 

Según Anderson (2006), las lenguas aparecen como 
enraizadas más que nada en la sociedad, por lo que conecta 
de una manera sinigual a las personas y las hace proclives 



191

a conformar una comunidad. Este argumento de Anderson 
apunta a las raíces del lenguaje no por su carácter “esen-
cial”, sino por su carácter político-cultural: “desde el inicio, la 
nación fue concebida en lenguaje, no en sangre y esto podía 
ser una invitación a la comunidad imaginada” (145). 

En este sentido, la modernidad supuso una concepción 
instrumental de la lengua a partir de una estandarización 
mediante la escritura, con lo que se produjo un giro epis-
témico en relación con las tecnologías de la palabra: de la 
oralidad como vehículo de la literatura a la masificación de 
los libros impresos. Con el paso del tiempo, el lugar de la 
enunciación se ve reglado por gramáticos y estudiosos de 
“la anatomía” de las lenguas, sus relaciones de parentes-
co y su funcionamiento interior. La pregunta por el lugar se 
convierte entonces en un aspecto central para el dominio de 
territorios y la expansión imperial ocurrida en el intersticio fi-
nisecular del siglo XIX y comienzos del XX, adquiriendo así un 
tenor político renovado.78 La lengua nacional aparece como 
expresión del pueblo, como sitio en donde se aloja el “senti-
miento de la nacionalidad” (Topuzian, 2017: 29).

Más adelante, a lo largo del tiempo, el imperialismo se 
sirvió de la intervención de las lenguas nacionales en sus 
colonias, de modo tal que la lengua ayudó a construir una 
“fraternidad”79 de iguales (Anderson, 2006). Anderson afir-
ma que el nacionalismo solo fue posible cuando apareció 
su vertiente lingüística. Si bien la lengua nacional comenzó 
siendo patrimonio de un grupo aristocrático pequeño, su do-

78  Desde la perspectiva de Casanova es preciso trazar una diferencia 
entre la tarea de la sociología política del lenguaje que estudia el uso y 
prestigio de las lenguas en relación con la variable político-económica 
y la de los sociólogos de la literatura, quienes se ocupan del espacio 
propiamente literario y del capital lingüístico literario denominado “lite-
rariedad” (Casanova, 2001: 32).
79  Claro está que se trató de una fraternidad formal y unilateral de 
parte de los colonialistas. 
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minio se expandió en la medida en que sirvió para crear la 
idea de una comunidad imaginada en las poblaciones dis-
tantes entre sí en el territorio soberano. 

En el sexto capítulo de su libro, Joseph Errington (2008) 
explica el modo en que la filología tomó un importante lugar 
en la puja entre poderes imperiales al establecerse un alinea-
miento entre agendas nacionales y dinámicas de mercados 
internacionales. ¿Qué lenguas se hablaban en las colonias? 
¿Qué literaturas se producían? ¿Cómo se ordenaba el mapa 
de lenguas nacionales en un mundo crecientemente interna-
cional? Los desarrollos tecnológicos resultaron de gran im-
portancia para construir un vínculo entre centros y periferias 
en las que el sujeto colonial se encontraba sometido a jerar-
quías sociales y lingüísticas que produjeron distintos efectos 
en la identidad social de los pueblos. Los usos de las lenguas 
—orales, escritos, administrativos, privados, públicos, labora-
les, políticos, diplomáticos, etcétera— cobraron importancia 
capital para disponer de los territorios en los que se expandía 
el imperialismo europeo y, con ello, la masificación de ideolo-
gías nacionalistas. Al mismo tiempo, y en pos de uniformar a 
sociedades con idiomas no nativos, esas políticas de jerarqui-
zación lingüística estaban sostenidas por un discurso de mo-
dernidad y progreso, entendiendo este último con la mirada 
imperante del positivismo europeo.80 

Así, el papel que juegan los narradores,81 que son recu-
perados por los filólogos, se vuelve tan importante como la 
tarea que ellos harán con esa materia lingüística para diri-

80  El próximo apartado profundiza en cómo esta premisa va de la 
mano del modelo biologicista que moldea la tarea filológica. 
81  Posteriormente, la novela se convirtió en la forma estética por ex-
celencia: “Fue la novela donde idiomas que antes eran extranjeros se 
reunieron en el mismo terreno para formar una mezcla inestable de 
ideas y estilos, y representar pueblos que previamente eran diferentes, 
pero que ahora se veían obligados a crear las bases de una vida en co-
mún.” (Brennan, 1990: 73).
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girla hacia la organización de las naciones europeas de la 
época. Al respecto, señala Snead:

“Lengua” no debe entenderse aquí en términos meramente 
filológicos y etimológicos, sino también como todo el con-
junto de recursos de que disponen los narradores, desde la 
materia prima (el vocabulario y la sintaxis, así como el re-
pertorio de mitos, rituales y folclore) hasta las herramien-
tas de procesamiento (instrumentos formales y estructu-
rales, como la repetición o la retención, tipos de discurso, 
tropos de ordenación), pasando por consideraciones refe-
ridas a la recepción narrativa (composición del público y 
retroalimentación, mercado). En cada una de estas etapas, 
la “lengua” puede ser usurpada por las prerrogativas de la 
“nación” (1990: 308)

En un artículo titulado “Cuatro fases del nacionalismo”, 
Clifford Geertz (2000) señala que la cuestión de la lengua 
surge como una preocupación de la política. Planificar y de-
cir qué lengua se usa y para qué se usa, busca naturalizar 
un vínculo de pensamientos y sentimientos que, en muchos 
casos, retoma la tradición literaria y artística. 

“el problema de la lengua” es solo el problema de la nacio-
nalidad en pequeño, aunque en algunos lugares los con-
flictos que surgen de él son suficientemente intensos para 
hacer que la relación parezca invertida. De un modo gene-
ralizado, la cuestión “¿quiénes somos nosotros?” significa 
preguntar qué formas culturales —qué sistemas de símbo-
los significativos— deben emplearse para dar valor y sen-
tido a las actividades del Estado y, por extensión, a la vida 
civil de sus ciudadanos. Las ideologías nacionalistas cons-
truidas con formas simbólicas extraídas de tradiciones lo-
cales —es decir, que son esencialistas— tienden, como los 
idiomas vernáculos, a ser psicológicamente aptas, pero so-
cialmente aislantes; las ideologías construidas con formas 
propias del movimiento general de la historia contemporá-
nea, tienden, como las lenguas francas, a ser socialmen-
te desprovincializantes, pero psicológicamente forzadas. 
(Geertz, 2000: 171)



194

Tras la Segunda Guerra Mundial, y en medio del mundo bi-
polar propio de la Guerra Fría, emergieron procesos de des-
colonización y luchas de independencia que, según el lugar 
del que se tratase, tuvieron diferente temporalidad. Sin em-
bargo, el problema de la lengua persistió en la medida en 
que grandes poblaciones poseían ya las lenguas nacionales 
europeas como lenguas de Estado y, con ella, su adminis-
tración e instituciones.82 La educación adquirió en muchos 
lugares el estilo de la modernidad colonial y sigue vigente 
aún ante nuestros días, no sin polémica83 (Anderson, 2006). 

La filología y las “evidencias 
literarias”
El crecimiento general de la literatura, el comercio, la indus-
tria, las comunicaciones y las maquinarias estatales durante 
el siglo XIX impulsaron fuertemente la unificación lingüística. 
Al mismo tiempo, la filología inició un camino de “búsqueda de 
raíces” siguiendo un paradigma biologicista signado por los 
descubrimientos darwinianos. La lengua, tratada como un or-
ganismo que debía ser desmenuzado y estudiado con detalle 
celular, condujo a la búsqueda de “evidencias” en la tradición 

82  Esta cuestión repercutió, como podemos imaginar, en la proyec-
ción de la literatura nacional, lo que produjo un fenómeno de fuerte ex-
perimentación literaria ante la imposibilidad de narrar a causa de la 
mudez en la que Europa se sumió tras la Segunda Guerra Mundial. 
83  Entre los teóricos que disputan con esta idea, se halla Parekh, 
quien desde su perspectiva poscolonialista discute con la visión esen-
cialista del Estado-Nación: “Dada esta visión del Estado, el nacionalista 
ve las instituciones políticas y sociales muy diferentes de la manera en 
que otros teóricos del Estado lo hacen. Para ellos un lenguaje común 
es poco más que un medio de comunicación pública efectiva que cada 
ciudadano puede y debe manejar; para el nacionalista es un vehículo 
para expresar el alma nacional el espíritu, la identidad, el volkstum o lo 
que los nacionalistas japoneses llaman kokutai (que significa sustancia 
de la nación), y requiere ser diligentemente protegida contra la influen-
cia corruptora de las palabras y formas de pensamiento extranjeras” 
(Parekh, 2000: 103).
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literaria. Se impuso así una tendencia clasificatoria que tomó 
como modelo la primacía de las ciencias naturales para tras-
ladarlo al estudio de las lenguas. Parece que el mismo méto-
do también persiguió a los naturalistas: los viajes son los or-
denadores que dan lugar a asociaciones e intercambios entre 
“especies” de lenguas. Acerca de estas búsquedas y posterio-
res clasificaciones, señala Jean-Marc Drouin:

Viajes y colecciones constituyen pues los dos polos de la 
historia natural. No obstante, entre estos dos polos, no ocu-
rriría nada si no nos molestáramos en asignar un nombre a 
todos los especímenes aportados y en clasificarlos. Entre la 
aventura de los viajes y la poesía de los jardines, la nomen-
clatura y la clasificación no son impedimento ni digresión, 
sino el intercambiador que, al unirlas, condiciona la adquisi-
ción de conocimiento sobre los seres vivos. (1998: 370)

Esta búsqueda de etiquetado y acuñación de nomenclatu-
ra común que los filólogos adoptan se apoya en una reubi-
cación de las literaturas populares en la tradición literaria y 
otorga el fundamento simbólico del que carecían las nacien-
tes lenguas vernáculas para ser lenguas de Estado. En este 
sentido, el humanismo europeo laico, promotor de la organi-
zación del territorio en naciones, se separó también lingüís-
ticamente de la dominación del latín de la Iglesia84 y esta-
bleció el mito de una familiaridad de las lenguas vernáculas 
con el latín ciceroniano, el griego y el hebreo (Casanova, 
2001: 71). Habría entonces cierta “descendencia común” 
como principio subyacente de la naturaleza de estas len-
guas en cuestión que remite a una forma de clasificar propia 
del naturalismo hegemónico (Drouin, 1998: 379).

84  La traducción que Lutero realiza al alemán de la Biblia en 1534 
“es un gesto de inmensa ruptura específica con las imposiciones de la 
Iglesia: esta nueva versión del texto bíblico proporcionaba las bases de 
una norma escrita unificada que iba a convertirse en el alemán moder-
no” (Casanova, 2001: 73). Este fenómeno se replica a lo largo de toda 
Europa y es mediante la lectura de la Biblia que las lenguas vernáculas 
comienzan a difundirse y masificarse entre las clases populares. 
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En la entrada titulada “Bopp” del capítulo 8. “Trabajo, 
vida, lenguaje” de Las palabras y las cosas, Michel Foucault 
(2014) señala el paralelo que puede trazarse entre la filolo-
gía y la ciencia de lo vivo al establecer un mismo modelo en 
las relaciones de vecindad y parentesco entre las lenguas y 
los organismos biológicos. Según Foucault, la positividad fi-
lológica del siglo XIX se formó a partir de cuatro segmentos. 
El primer segmento tiene que ver con los dos modelos de 
base que se diseñaron, a partir de los cuales podían repartir-
se todas las demás lenguas del mundo. Esos modelos tenían 
una estructura de unidades autónomas que se ensambla-
ban y combinaban de manera “atómica”: el chino; o bien, una 
lengua con sistemas de flexiones, es decir, con estructuras 
orgánicas cuyas unidades comportan un número de varia-
ciones posibles: “cada raíz es una especie de germen vivo”. A 
partir de estos dos modelos se abandona la estructura jerár-
quica planteada en el siglo XVIII que disponía de las lenguas 
según su procedencia de una lengua primera que fue bifur-
cándose en familias y ramificaciones. De ahora en adelante 
“las lenguas se equivalen”. El segundo segmento de esta po-
sitividad fue pensar en la “anatomía de la lengua”, es decir, 
tratar al lenguaje como un conjunto de sonidos que pueden 
transcribirse en letras que congelan y desecan esos cuer-
pos para su estudio. El tercer segmento consistió en pensar 
los elementos de cada lengua como propios (más allá de si 
los comparten o no con otras lenguas). Con esto se estable-
ció una nueva teoría del radical que sustituyó la bipolaridad 
sustantivo/verbo por raíces de significación verbal con desi-
nencias de tipo diferente. Cuando Foucault se refiere a este 
segmento, lo hace centrado en la idea preponderante para 
la filología de que “se habla porque se actúa” y no porque se 
intente duplicar las cosas. Y, por último, el cuarto segmento 
consiste en dar cuenta de los sistemas de parentesco de las 
lenguas; con ello, el autor se remite a otra correlación con la 
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biología: “la historicidad se ha introducido en el dominio de 
las lenguas como en el de los seres vivos” ( 293). 

Siguiendo el esquema precedente, podría pensarse 
una relación entre el mito de origen nacional y la lengua se-
gún una tipología filológica. Esta relación otorgaría un lugar 
privilegiado a la literatura como un vehículo de masificación 
y estandarización de la lengua común. Teniendo en cuen-
ta esta premisa, la literatura digital estudiada apela a esa 
construcción de modo diferencial: retoma algunas interro-
gaciones filosóficas sobre el origen del lenguaje, al mismo 
tiempo que postula nuevas preguntas sobre la centralidad 
de lo verbal en detrimento de otros lenguajes para definir su 
carácter específicamente literario. En adelante, se analizan 
algunos trabajos que se encuentran en el corpus en donde 
se postulan preguntas que remiten, siguiendo lo que hemos 
denominado paradigma de conocimiento, al lineamiento fi-
lológico y filosófico, aunque poniendo en tensión las raíces 
nacionales en las que se funda. 

La metáfora del árbol y las filiaciones aparece ya desde 
el título en Family Tree (nombre en inglés) o Stamboom (nom-
bre en holandés) de Rozalie Hors y Harm Van Den Dorpel. Se 
trata de un trabajo alojado en el segundo volumen de la ELC 
en el que se presentan las metáforas familiares que atañen 

a las lenguas. La referencia 
se hace evidente al observar 
cómo se relacionan las pala-
bras entre sí, al tiempo que 
cobra la forma de un poema 
visual de los concretos.

 
 

Captura de pantalla de Family Tree|Stamboom  
de Rozalie Hors y Harm Van Den Dorpelv (ELC2).

http://collection.eliterature.org/2/works/hirs_familytree.html
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Ese árbol, que a primera vista pareciera un objeto lúdico al 
que sacar y agregar palabras, en realidad refiere a la des-
estabilización de un discurso que enraíza una lengua a una 
Nación. Un primer aspecto a tener en cuenta es el hecho de 
que el trabajo tenga doble referencia idiomática. Esto quiere 
decir que permite elegir que la exploración sea en inglés o 
en holandés. ¿Importa esa doble filiación? Esa es una pre-
gunta que la propia obra hace a quienes la navegan, ya que 
el aspecto visual y cinético pareciera cobrar mayor sentido 
que el que responde al de “familia de palabras”, tan caro a 
los estudios filológicos. 

En este sentido, el trabajo de los artistas restablece las 
características fundantes de la relación entre los territorios 
y las lenguas, así como propone flexibilidad y permanente 
mutación del mismo modo que las generaciones posteriores 
y los vínculos familiares que se establecen en distintas coor-
denadas espaciotemporales, jerárquicamente. Un ejemplo 
de ello es la incorporación de palabras que no pertenecen 
ni al inglés ni al holandés. Así, encontramos la expresión fe-
mme fatale, un préstamo del francés que se incorpora como 
“rama distribuidora” del tronco de la lengua de base. 

En este trabajo, que podría ubicarse dentro del géne-
ro de la e-poetry por su evidente referencia a la tradición 
de poesía visual simbolista y concreta, el lector puede en-
contrar formas de palabras cambiantes, signos ortográficos 
y de puntuación que se deshacen en cada movimiento del 
“viento” que mueve las ramas del árbol. De esta manera, se 
incorpora un fuerte componente cinético como parte de los 
lenguajes que componen la obra, agregando así interacción 
con los usuarios y planteando un cuestionamiento a las su-
puestas regularidades convertidas en reglas de cada len-
gua. Al mismo tiempo, esa metáfora de filiación, en donde 
hay un tronco común y una serie de ramificaciones que nos 
acercan y nos alejan según movemos el cursor, hace reme-
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morar los primeros hallazgos de la filología en su conforma-
ción como una ciencia en busca de raíces comunes y deri-
vaciones, aunque paradójicamente propone también dejar 
atrás la centralidad de las raíces de las lenguas para flexibi-
lizar el paradigma de cada una.

En relación con otro de los intereses de la filología por 
la búsqueda de un supuesto “origen” en ese árbol genealógi-
co de lenguas, se presenta Grita85, un trabajo de José Aburto 
que puede analizarse a partir de la idea de grito primitivo 
que luego desemboca en una lengua verbalizada y normati-
zada, en este caso el español. También aquí encontraremos 
una serie de cuestionamientos a la asociación entre lengua 
y Nación. Se trata de una obra de poesía digital originalmen-
te dentro del sitio web del autor en la pestaña “orales”, que 
propone a su lector realizar un poema a partir del sonido de 
su voz a la vez que es filmado por la cámara web (previo pe-
dido de autorización). Es una obra performática realizada en 
2005, que supone la colaboración y la interacción de quien 
la consume para poder “ser escrita” mediante su grito. 

Captura de pantalla de Grita de José Aburto (ELC3).

Esa acción imperativa sugerida en el título es el requeri-
miento que posibilita que la obra sea tal y demanda a su lec-

85  A propósito de esta incursión en las artes visuales, Gache (2014) 
menciona las fronteras entre la poesía y el conceptualismo que dan 
como resultado obras tales como la de Dick Higgins “Grita, grita, grita”, 
al que podríamos vincular el trabajo de Aburto.

http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=grita
http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=grita
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tor un trabajo de experimentación con su voz cada vez más 
exigente para que el poema exista. ¿Cómo son escuchados 
esos gritos, quizás desgarradores, por el resto de los que 
acompañan a quienes los pronuncian? Para que haya poe-
ma, algo movilizador tiene que suceder en el cuerpo, algo 
de lo reprimido por la socialización ha de ser olvidado por 
un momento, y es por eso que la propuesta se funda en que 
el poeta y el lector se fusionen performáticamente para ge-
nerarlo desde una especie de grito de origen, algo a lo que 
ya hemos aludido en este capítulo cuando hablamos de los 
orígenes de la filología. Grito y poesía parecieran refundar 
el nacimiento de lo humano, en su vínculo primigenio, aquel 
que dio lugar a la babel de las lenguas.

Ahora bien, es notable que la traducibilidad del grito ini-
cial y exterior, orgánico por parte de la máquina, lo transforme 
en un poema siempre en español. Ciertamente, no nos halla-
mos ante una Nación específica, pero sí hay un llamado de 
atención sobre el dominio del español en la actualidad, ape-
lando a una zona de pertenencia latinoamericana en la que 
convergen tradiciones, conquistas, revoluciones: el grito como 
forma primaria precedente a la articulación de palabras, el 
color rojo de la interfaz, el imperativo que ordena qué tenemos 
que hacer ante la obra. Bhabha (2013) afirma que el acto de 
enunciación que representa el proceso y la performance del 
sujeto parlante pertenece al dominio del discurso en donde se 
negocia una “terceridad” que se vuelve hospitalaria. El poema 
acoge los gritos de quienes, fragilizados en su monolingüis-
mo, acuden como huéspedes en busca de ese refugio; si bien 
los resultados serán siempre en español, este encasillamiento 
idiomático resulta hospitalario del otro: “Ese instante en el que 
los espectadores depositan su atención en obras que se ofre-
cen como una pregunta abierta y exigen de ellos un tiempo de 
exploración: invitados a dejarse llevar por el deseo de descu-
brir algo más sobre las obras” (Kozak, 2015b: 85).
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Un dato interesante para marcar sobre esta obra es 
que está alojada en el sitio Entalpia.pe, cuyo copete en la 
versión anteriormente vigente rezaba: “La poesía cambió de 
estado“. Puede pensarse que Grita, como muchas de las de-
más obras alojadas en ese sitio web, persiguen una trans-
formación en varias direcciones intermediales: la materia-
lidad de la letra (oralidad, escritura), la corporalidad del 
lector-usuario, la interacción, la generatividad, la escucha, 
la forma del poema, etc. Con esto se manifiesta un posicio-
namiento del artista en relación con la necesidad de inter-
vención de quienes consumen sus producciones. 

En consecuencia, la lengua poética recupera su lugar 
en el plano de la acción política en un mundo atravesado 
por las máquinas: “en la actualidad hay una tendencia a pre-
sentar la vida como una desviación de cierto programa [...] 
el arte moderno tiende a tematizar con frecuencia la des-
viación y el error, es decir, todo lo que se aleja de la norma y 
perturba el programa social ya establecido” (Groys, 2016b: 
47). En la repetición de los gritos reprimidos por la sociedad 
contemporánea y altamente urbanizada, pareciera traducir-
se una forma orgánica de la lengua que refunda sentidos y 
nos proporciona un nuevo lugar para una poética insumisa. 

En el volumen 2 de ELC, se aloja Vogaye into the 
Unknown de John Wesley Powell. El trabajo es definido como 
una ficción hipertextual documental en el que el autor ex-
plora otro aspecto de lo que venimos mencionando aquí en 
relación con la organización nacional a través del compo-
nente filológico, en este caso de Estados Unidos. En particu-
lar, se pone en tensión la disputa entre un dominio prenacio-
nal del territorio y las imposiciones lingüísticas que supuso la 
conquista. En primer lugar, se presenta un mapa que va co-
rriendo (como si fuese un scrolling) a medida que movemos 
el cursor. Cuando nos detenemos, cada porción del mapa 
en cuestión nos propone hacer clic en una serie de puntos 

https://joseaz.pe/
http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=grita
http://collection.eliterature.org/2/works/coover_voyage_into_the_unknown.html
http://collection.eliterature.org/2/works/coover_voyage_into_the_unknown.html
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que ofrecen, a su vez, historias acompañadas de fotografías 
y narraciones que apelan a una memoria visual del territorio. 

Captura de pantalla de Vogaye into the Unknown  
de John Wesley Powell (ELC2).

 
Podemos observar que lingüísticamente hay un cuestiona-
miento a las políticas operadas en relación con el imperia-
lismo del inglés en territorios “vírgenes”, denominación que 
implica necesariamente una jerarquización y un vínculo de 
subalternidad que se proyecta en la lengua. Es decir, la len-
gua local hablada por quienes habitan suelo que actual-
mente es estadounidense, es una lengua en situación de mi-
noridad ante el avance glotopolítico del colonizador, lo que 
creó una profunda relación de poder. El mapa interactivo 
propulsa, por su parte, cierta corporeización de las disputas 
y da voz a las ficciones que componen el trabajo. 

Esta obra realizada íntegramente en Flash nos permite 
desarrollar un lenguaje que podríamos denominar proviso-
riamente como “táctil” y acompaña la exploración al tiempo 
que, mientras se lee el día a día del explorador, es posible 
identificar cierta estética del siglo XIX en sus grabados, co-
lores propios de diarios y memorias de viaje. 

http://collection.eliterature.org/2/works/coover_voyage_into_the_unknown.html
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Se trata de un proyecto que permite trasladarnos por 
esta tierra que no pertenece a la Nación estadounidense 
en sí misma en el momento en que se sitúa ficcionalmente. 
¿Cómo se impone lo nacional? El papel de la lengua es cen-
tral, ya que modela al territorio a conquistar en un sentido 
casi escultórico; y aquí regresamos a una “tierra virgen” sub-
estimada por su lengua minorizada, desinvestida del estatus 
necesario para ser considerada tal. Esa es la razón por la 
que este trabajo apela a emular el sentido del tacto con los 
desplazamientos y los clics del mouse. Moldear un mito de 
origen nacional (no europeo) se asume como una tarea que 
esta obra documenta en su artificiosidad.

Captura de pantalla de Vogaye into the Unknown.

Hemos presentado aquí tres obras del corpus en las que 
aparecen elementos diversos acerca del actuar bajo cues-
tionamientos de orden filológico: los lazos genealógicos, la 
metáfora del árbol, el grito iniciático y la fundación de un 
mito de origen que da lugar a una filiación con lenguas mi-
norizadas. En ese sentido, habrá que analizar la forma en 
que estas cuestiones se absorben y reproducen una política 
de la lengua nacional que se impone y cómo la literatura di-
gital responde críticamente a ello.

http://collection.eliterature.org/2/works/coover_voyage_into_the_unknown.html
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Glotopolíticas de la literatura 
digital: entre la Nación y la interzona
Este capítulo se titula “Cartografías glotopolíticas” en re-
ferencia al concepto de Jean-Baptiste Marcellesi y Louis 
Guespin, pero busca dar un paso más allá en el análisis que 
hicieron estos autores. En el ámbito de la literatura digital, 
las glotopolíticas no se reducen a las lenguas nacionales, 
debido a la disparidad que hay de las primeras con las len-
guas originarias, por poner un ejemplo latinoamericano. Sin 
embargo, tiene relación con la expresión de una lengua na-
cional en tanto la Nación funciona como pívot para definir 
por la negativa o en contraposición el resto de las lenguas 
en convivencia en determinado territorio soberano. 

Fueron distintas las instituciones que tuvieron como 
objetivo la reproducción y la difusión de una glotopolítica 
nacional. Entre ellas podemos mencionar las escuelas, las 
bibliotecas, los museos, los censos y los mapas que dispu-
sieron mecanismos de cálculo de sus poblaciones y sus len-
guas. Como es de esperar, esas glotopolíticas no fueron uni-
formes ni ajenas al conflicto.

Así como las lenguas vernáculas adquieren un reno-
vado espesor para la conformación del Estado-Nación, es 
preciso decir también que, en relación con la literatura, esta 
correspondencia de la lengua con el territorio soberano se 
produce en la fase fundacional, tal como señala Casanova: 
“tanto la lengua como la literatura han sido utilizadas como 
fundamento de la ‘razón política’ en que la una contribuye a 
ennoblecer a la otra” (2001: 54). 

Como vemos, estas premisas iniciales sobre las gloto-
políticas resultan relevantes a la hora de pensar la produc-
ción literaria. Sin embargo, se asocian a la forma impresa de 
la literatura, sin profundizar en otro tipo de trabajos como 
los de la literatura digital. De tal modo, podríamos pensar en 
la glotopolítica como un fenómeno, en principio, propio de la 
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organización nacional y soberana del territorio, y desde allí 
se mueve hacia otras zonas. ¿Qué sucede con la literatura 
digital? ¿Cómo se organiza políticamente la lengua literaria? 
Estas preguntas nos ocupan a continuación en el análisis del 
corpus, observando similitudes y diferencias en las agencias 
y las instituciones que producen, consumen y circulan los 
bienes literarios.

En “How Do Literary Works Cross Borders (or not)? A 
Sociological Approach to World Literature”, Gisèle Sapiro 
(2016) se propone identificar los factores y mecanismos 
de producción de la literatura mundial y de sus jerarquías. 
Si bien no se dedica a la literatura digital como la hemos 
descrito en capítulos precedentes, el enfoque sociológi-
co de la autora resulta adecuado para pensar las agen-
cias distintivas del campo. Sapiro sostiene que las ideas 
no se “contagian”, sino que están “mediadas” por “signifi-
cados materiales”, como pueden ser los libros, los diarios, 
internet, entrevistas, recepción crítica, festivales, premia-
ciones, etc. 

La misma autora afirma que los distintos medios que 
vehiculizan las producciones de la literatura mundial pueden 
ser de cuatro tipos: políticos, económicos, culturales y socia-
les. La traducción se presenta como una práctica intelectual 
que forma parte de los factores políticos debido a que, me-
diante ella, es posible exportar la propia literatura y adquirir 
prestigio y reconocimiento simbólico (Casanova, 2001) en 
la escena internacional. Sin embargo, para traducirse, una 
literatura debe adecuarse a ciertas lógicas de mercado que 
corresponden a factores económicos. 

En el caso de ELO, aunque los factores políticos inter-
vinieran para promover traducciones de los libros de crítica, 
los factores económicos obstruirían esa posibilidad debido 
a la falta de recursos y desarrollo del campo en zonas “pe-
riféricas”, al decir de Sapiro. Si esos libros de crítica pudie-
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sen ser traducidos, por ejemplo, entonces habría una serie 
de paratextos que abrirían el campo a intervenciones de un 
conjunto de agentes que se ocuparían de prefacios, traduc-
ciones, prólogos e introducciones, entre otras acciones. Esta 
suposición pondría en juego lo que Sapiro llama “factores 
culturales” y de cuya expansión depende la apertura de es-
pacios de importación de ideas y estrategias de apropiación. 

Por último, Sapiro hace referencia a una serie de fac-
tores sociales, según los cuales las contribuciones de la tra-
ducción se enfocarían a relativizar la percepción de bordes 
nacionales, algo que ELO ha intentado a lo largo de sus casi 
dos décadas de historia. Las obras alojadas en los volúme-
nes de ELO, en cambio, sí exploran la traducibilidad, consti-
tuyendo un corpus en donde las lenguas nacionales son in-
terpeladas por las máquinas. 

En el caso de las obras que se alojan en nuestro corpus, 
la cuestión de la lengua nacional aparece de forma recurrente, 
aunque no necesariamente vinculada a una Nación de perte-
nencia, sino a la competencia con otros lenguajes no verbales 
o a la primacía del inglés como nueva lengua “faro”. De allí que 
no podamos solamente hablar de un sistema internacional de 
lenguas, sino de uno intermedial e interzonal. De hecho, la tra-
ducción se expande a otros lenguajes, lo que supone una nue-
va morfología que exige otro dispositivo de lectura. Al mismo 
tiempo, las lenguas verbales aparecen en competencia, como 
una renovación del conflicto internacional antes expuesto si-
guiendo a Sapiro. Así, como hemos ya hemos descripto larga-
mente, el campo de la literatura se construye a partir de una 
desigualdad de base que tiene que ver con la disponibilidad 
diferencial de recursos, las migraciones y las problemáticas en 
las que los artistas y las instituciones se concentran. 

Según la hipótesis de Casanova, el francés se constitu-
yó en la lengua “faro” de la “gran cultura” literaria: “la trans-
ferencia de la dominación cultural al francés crea un nue-
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vo orden europeo: un orden internacional laico” (Casanova, 
2001: 99). Parafraseando la misma premisa, el vector lin-
güístico que domina la literatura digital es el inglés. Sin em-
bargo, es factible decir también que las lenguas verbales 
siguen su curso de rivalidades, asimilaciones y rupturas con 
obras que desafían esa hegemonía al tiempo que, como ya 
dijimos, los lenguajes intermediales compiten para dirimir la 
construcción de glotopolíticas. 

Una pregunta que surge es por qué el inglés en primer 
lugar. El hecho de que los recursos para producir este tipo 
de obras se encuentren fundamentalmente financiadas por 
universidades e instituciones en una parte del mundo —el 
Norte Global— dificulta la expansión de lenguas minoritarias 
en cuanto a su capital (Bourdieu, 2005) en varios sentidos: 
económico, político, intelectual, artístico, cultural, simbólico. 

Respecto de la distribución de lenguas en las obras 
alojadas en la ELC, solo el tercer volumen86 cuenta con una 
pestaña en la que se divide por países (countries) que inclu-
ye obras provenientes de: Argentina (1); Australia (1); Austria 
(1); Brasil (1); Canadá (9); China (3); Colombia (2); República 
Checa (1); Inglaterra (1); Francia (5); Alemania (3); Holanda (1); 
Irán (1); Irlanda (2); Israel (1); Japón (2); México (5); Noruega 

86  Los otros dos volúmenes no contienen información detallada por 
pestañas. De todos modos, el inglés es la lengua que se utiliza por exce-
lencia y ese uso es aún más pronunciado en el caso de los dos primeros 
volúmenes, con creciente incidencia de otras lenguas en el segundo. 
Esto podría deberse a dos razones: por un lado, los editores de los vo-
lúmenes fueron variando y ante la expansión del campo de la literatu-
ra digital, la masa de expertos en estos temas fue creciendo al tiempo 
que los artistas desarrollaban proyectos en esta dirección; por el otro 
lado, la construcción paulatina de laboratorios, redes sociales y centros 
de colaboración académica hizo que se pudiera visibilizar el trabajo en 
otras lenguas que no fueran el inglés. Sin embargo, el inglés es la len-
gua en la que se escribe la gran mayoría de los softwares, las instruc-
ciones para correr los códigos que se programan para la realización, el 
reservorio y el cuidado del material que circula en el ciberespacio. 
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(3); Perú (1); Polonia (6); Portugal (2); Puerto Rico (1); Rusia 
(1); Escocia (1); Eslovaquia (1); Corea del Sur (1); España (2); 
Suecia (1); Reino Unido (3); Reino Unido -Estados Unidos (1); 
Estados Unidos (49). A esta lista se añaden: Internacional (1); 
Desconocido (1). Esta búsqueda que se propone según país 
es nueva con relación al primer y al segundo volumen, en 
donde no está disponible. Nos preguntamos si esta opción 
se crea a partir de la intención manifiesta de expandirse más 
allá de la “zona” de producción y circulación inicial. 

En cuanto a la pestaña “lenguas (languages)”, encon-
tramos también un listado exhaustivo de las lenguas inter-
vinientes en las obras87: árabe (1), chino (1), dutch (1), inglés 
(100), francés (7), alemán (6), japonés (4), noruego (1), pola-
co (7), portugués (3), ruso (1), español (16). Resulta eviden-
te que el inglés abarca la mayor parte de las obras (cien), 
mientras que todas las demás lenguas sumadas (11 lenguas 
en total) no llegan ni a la mitad (49), siendo el español el que 
le sigue al inglés con solo 16 obras que lo utilizan. 

Es interesante notar también que los países de proce-
dencia de los autores no necesariamente suponen la utiliza-
ción de la lengua oficial de esos lugares. Por ejemplo, está el 
caso de The struggle continues del año 2000. La obra se men-
ciona en la pestaña “countries” como proveniente de Corea 
del Sur dado que su autor reside en la capital, Seúl, pero se 
presenta íntegramente escrito en inglés. Observamos en-
tonces que la relación entre lengua y domicilio político de la 
escritura se escinde en muchos casos,88 tomando el inglés 

87  Una misma obra puede contener más de un idioma, por ejemplo, 
The 27th || El 27 varía entre inglés y español. 
88  Dejamos afuera de esta apreciación a las obras que trabajan con 
cuestiones de traducibilidad en sentido más tradicional. Un ejemplo 
de esto puede ser Shan Shui de Qianxun Chen. Se trata de una obra 
bilingüe que denota un interés por los aspectos visuales que se pre-
sentan en chino y que, al glosarse en inglés, pierden su atractivo inicial 
al desvanecerse los caracteres para dar lugar a la lengua alfabética. 

http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=the-struggle-continues
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como la lengua en la que “naturalmente”89 se escribe esta 
literatura, o bien, duplicando las propuestas en una lengua 
oficial que coindice con la procedencia del autor y una tra-
ducción de esta al inglés, probablemente para otorgar ma-
yor visibilidad y alcance en festivales, conferencias, exhibi-
ciones y, sobre todo, el ciberespacio. 

En cuanto al análisis del corpus en particular, encon-
tramos distintos cuestionamientos al sistema de lenguas 
nacionales que opera en tanto que rige una acción glotopo-
lítica. Cada trabajo en su singularidad muestra distintos as-
pectos de la relación con la lengua nacional, ya sea crítica 
o bien de recuperación del folclore, siguiendo cierta idea de 
origen propugnada por la filología. 

En el volumen 2 de la ELC encontramos The Last 
Performance de Judd Morrisey. El artista propone repensar 
cuestiones vinculadas a la simbología croata que aparecen 
en las cúpulas de sus mezquitas. La forma de las cúpulas sirve 
de base estructural para desarrollar su poética performática, 
como su título lo indica. Los lectoautores (Escandell Montiel, 
2012) deben llevar puestos unos lentes especiales para poder 
leer los poemas que se forman en cada ocasión, dependien-
do de las colaboraciones que hacen los propios participantes. 

Se trata de un trabajo colaborativo en el que la escritura 
conjunta intenta explorar espacios comunitarios perdidos o 

89  Tal naturalización esconde factores geoeconómicos que atañen di-
rectamente a la organización geopolítica imperante. Ya desde el hecho 
de que las instrucciones de programación sean pensadas mayoritaria-
mente en inglés, así como el diseño de softwares y de dispositivos de uso 
cotidiano, hay una jerarquización de la lengua inglesa por sobre otras. El 
trabajo قلب:لغة برمجة  de Ramsey Nasser desafía el lugar hegemónico y 
casi monopólico del inglés como lengua de la programación, posando 
una pregunta inquietante sobre las posibilidades de comprensión cultural 
y las constricciones conceptuales que supone esta práctica para la infor-
mática. En este caso, la programación experimental en árabe se presen-
ta ya desde la propia escritura del código de derecha a izquierda, como 
un cuestionamiento a la supuesta objetividad del inglés y su neutralidad.

http://collection.eliterature.org/2/works/morrissey_last_performance/Morrissey_ELO/performance/index.html
http://collection.eliterature.org/2/works/morrissey_last_performance/Morrissey_ELO/performance/index.html
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desvaneciéndose en la contemporaneidad. Es este sentido el 
que nos interesa aquí. Los poemas que se forman lo hacen en 
inglés que es, como dijimos antes, lengua “faro” de la literatu-
ra digital, aunque recupera un terreno sólido perdido —las cú-
pulas arquitectónicas propias de la mezquita croata. En este 
sentido, la performance supone una forma de “localidad” en 
la medida en que es en el cuerpo de la escritura la materiali-
dad a moldear, en donde aparece el aspecto identitario sobre 

el que se concentra el trabajo y no 
en la lengua natural. 

Captura de pantalla de The Last 
Performance de Judd Morrisey (ELC2).

 
En esa reminiscencia a la memoria 
local mediante interacciones per-
formáticas, la lengua adquiere, por 
un momento, la forma de la tradi-

ción, y recupera con el texto una idea de tejido arquitectó-
nico propio de una Nación. Observamos, una vez más, una 
interzona en donde conviven las disciplinas al tiempo que 
se indican ciertas “localizaciones” que se mueven según 
la nueva comunidad que participa de la performance y se 
apropia de ella. Es decir, las identidades tradicionales apa-
recen, pero no se sujetan ya a la lengua verbal sino a la for-
ma visual y arquitectónica a la que alude cada poema. 

Rice, un trabajo de geniwate90 publicado en 1998 con 
fotos de Oscar Ferriero, forma parte del primer volumen de 
la ELC. Se trata de un proyecto en donde se concibe el terri-
torio desde una mirada turistificada.91 De allí que la pregunta 

90  La minúscula inicial no es un error de tipeo, corresponde al nom-
bre artístico de la autora de Rice. 
91  Como dijimos, este trabajo se realizó más de dos décadas atrás 

http://collection.eliterature.org/2/works/morrissey_last_performance/Morrissey_ELO/performance/index.html
http://collection.eliterature.org/2/works/morrissey_last_performance/Morrissey_ELO/performance/index.html
http://collection.eliterature.org/1/works/geniwate__rice.html
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que recorre toda la pieza es cómo se piensa la Nación, en 
este caso Vietnam, desde una mirada forastera. Una serie 

de fotografías e imágenes de 
tickets, documentos de viaje e 
identificaciones diversas se su-
ceden en un patchwork inicial. 
Al mismo tiempo, cada una de 
las dieciséis imágenes tiene 
asociado un texto (o más) que 
se despliega al hacer clic. 

Captura de pantalla de Rice  
de geniwate (ELC1).

Los restos de la guerra, la comida diversa, el colonialismo, 
las diferencias culturales: como los granos de arroz que dan 
lugar al nombre que lleva el trabajo, Vietnam es vista por los 
ojos de un turista occidental a finales del siglo XX como un 
cuadro lleno de enclaves que marcan la diferencia. Sin em-
bargo, el problema de la lengua no pareciera tematizarse 
ni cuestionarse, aunque reside allí una diferencia capital. El 
inglés figura no solo como la lengua en la que se producen 
los poemas que conforman el trabajo, sino también como 
lingua franca92 de la experiencia de la globalización que, en 
el curso de las últimas décadas posteriores a la realización 

cuando las redes sociales aún no existían y el acceso a internet era mu-
cho más limitado que hoy en día. Teniendo en cuenta este dato, Rice re-
sulta premonitorio de la fascinación por la mostración de la vida privada 
y la explosión del turismo mundial en la actualidad. 
92  Haciendo un paralelo con los primeros apartados de este capí-
tulo, dijimos que el latín era por excelencia la lengua “no vernácula” 
al momento de conformación de “la conciencia nacional de la forma” 
(Brennan, 1990). Resulta claro el paralelo que podemos trazar entonces 
con el inglés y los desarrollos de una literatura que se define como digi-
tal, sin pertenencia nacional restringida. 

http://collection.eliterature.org/1/works/geniwate__rice.html
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del trabajo, se verá exacerbada en un fenómeno de la expo-
sición exacerbada de la vida privada. Esto conlleva también 
una legitimación de esa organización lingüística que supo-
ne ciertas glotopolíticas. Así, existen territorios cuya lengua 
pierde poder frente a la del imperio global y de allí cierta re-
construcción de lo imposible: localizar la experiencia en la 
migración de un viaje turístico. 

Stir Fry Texts de Jim Andrews, Brian Lennon y Pauline 
Masurel propone examinar la intertextualidad combinando 
textos en movimiento perpetuo. Cada vez que el lector mue-
ve el cursor con el mouse, el texto se vuelve difícil de foca-
lizar y, con ello, difícil de explorar. Esta experimentación con 
textos de lectura difusa nos lleva a la pregunta sobre la len-
gua y la normalización como función política. El hecho de 

que además se ofrezca en chi-
no e inglés, no parece variar su 
efecto ya que se trabaja con la 
materialidad del lenguaje y la 
forma en que se normativiza la 
escritura de cada una. 

Captura de pantalla de Stir Fry Texts 
de Jim Andrews, Brian Lennon y 
Pauline Masurel (ELC1).

Podría pensarse entonces en un trabajo hipertextual en el que 
se intenta graficar el constante cambio que sufre la lengua en 
todos sus aspectos, al tiempo que las instituciones intentan fi-
jaciones imposibles sobre su materialidad. El movimiento emu-
la la acción de “saltear” o “freír” ya presente en el título (stir fry), 
como si los textos poseyeran una cocción escurridiza y cam-
biante, sin atenerse con exactitud a las recetas uniformes.

En esta misma línea crítica de la estandarización de la 
lengua, encontramos Letter to Linus, un trabajo de William 

http://collection.eliterature.org/1/works/andrews__stir_fry_texts.html
http://collection.eliterature.org/1/works/andrews__stir_fry_texts.html
http://collection.eliterature.org/2/works/gillespie_letter_to_linus.html
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Gillespie que combina prosa y poesía bajo la clásica estruc-
tura del cubo, muy popular en el terreno de la literatura ex-
perimental, en este caso especialmente referido al antece-
dente de OULIPO. 

Las constricciones a las que se ven sujetas las lenguas, 
ceñidas a ciertas combinaciones potenciales en detrimento 
de otras, suponen un encriptamiento del lenguaje regido por 
políticas lingüísticas que afectan su funcionamiento. En este 
sentido, esta obra desafía los ordenamientos gramaticales 
y sintácticos que impone la lengua, en este caso el inglés, 
algo que se menciona en las cartas contenidas en cada lado 
del cubo como, por ejemplo, al afirmar que: “Con el lengua-
je ganando el estatus de una tecnología militar, se vuelve 
necesaria alguna forma de regulación para bloquearlo”. De 
este modo, las reglas del lenguaje son desafiadas a raíz de 
este “estatus militar” del que son investidas ficcionalmente. 

Captura de pantalla de Letter to Linus de William Gillespie (ELC2).

 
Una mención especial se presenta en el volumen 3, cuya 
dirección de edición estuvo a cargo de Leonardo Flores, en 
donde se observa un movimiento creciente hacia los bots, 
de modo que la lengua de escritura pierde peso por su re-
lación con las redes sociales, fluctuantes y móviles en su 

http://collection.eliterature.org/2/works/gillespie_letter_to_linus.html
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vinculación soberana (Chun, 2011). De allí que Flores (2017b) 
piense en el nacimiento de una tercera generación; esto es 
una generación de obras que se inscriben en plataformas 
comerciales y circulan en dispositivos móviles, permitien-
do distintas interacciones instantáneas, en muchos casos 
mediante redes sociales, como la de un bot de Twitter. Se 
establecen relaciones de poder en torno de las lenguas 
verbales y el lugar menor que le otorgan muchas de las 
propuestas de este tipo.93 

93  Esta es una de las razones por las que se discute si esta tercera 
generación pertenece a la literatura digital, en tanto y en cuanto la pre-
misa de función poética que pareciera desaparecer mientras se opera 
en favor de lenguajes artificiales. 
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L E N G U A J E S  E N  L A 
I N T E R Z O N A

Los lenguajes intermediales, propios de la materialidad de 
las obras aquí estudiadas, transforman la relación entre la 
literatura y la tecnología. Esos lenguajes no verbales se in-
corporan a la compleja trama conformada por las lenguas 
nacionales y su diseño glotopolítico presente en la literatura 
como bien cultural. De este modo, las lenguas nacionales no 
solo se disputan lugares de poder y recursos entre sí, sino 
que se hallan frente a la fuerte convivencia con lenguajes 
de otro orden: visual, fotográfico, cinematográfico, musical, 
cinético, etc. 

La convivencia con lenguajes no verbales ha sido una 
constante en la producción literaria. Sin embargo, no siem-
pre ha tenido igual visibilidad. El uso de lenguajes interme-
diales en literatura se mantuvo en un posicionamiento mar-
ginal en relación con las literaturas nacionales impresas. 
Actualmente, por el contrario, son estos lenguajes los que 
moldean las formas de hacer literatura, tornándose explí-
citos en un mundo dominado por la cultura visual (Darley, 
2000). Así, los hacedores de literatura digital retornan al 
terreno experimental, como admite Block (2017: 7): “Un 
concepto básico en el programa del lenguaje del arte ex-
perimental es el uso reflexivo y artístico del lenguaje y sus 
condiciones en la cultura y tecnología medial”. 

Si bien ELO define la literatura digital haciendo hincapié 
en el componente verbal, existen otros aspectos también 
intervinientes en las obras que aparecen constantemente 
porque desafían las formas de lectoescritura impuestas por 
la literatura impresa nacional. Así, más adelante describire-
mos cada uno de los lenguajes antedichos, aunque en cier-
to modo, se trata solo de una separación artificial porque 
las obras suelen trabajar con más de uno de ellos al mismo 
tiempo —de allí que son por definición intermediales—, ade-
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más de incorporar en muchas ocasiones lenguas verbales 
cuyo análisis hemos llevado a cabo oportunamente. 

Leer en la interzona
Según explica Hayles en Writing Machines: “La visión imprento-
céntrica no tiene en cuenta todos los componentes significa-
tivos de los textos electrónicos, incluyendo sonido, animación, 
movimiento, vídeo, movimiento envolvente y funcionalidad del 
software, entre otros” (2002: 20). Al hablar de máquinas de 
escritura, Hayles se concentra justamente en una explora-
ción del libro en la era digital como “objeto semiótico-mate-
rial” (15), aspecto que, según su enfoque, ha sido silenciado por 
la tradición de los estudios literarios. Es así como, siguiendo 
su planteamiento, cuando la literatura pasa de preguntarse 
por el contenido narrativo como producto de la imaginación a 
cuestionar el estatus material del texto mismo, aparecen es-
tas “máquinas de escritura” (19), complejos artefactos que nos 
hacen interrogarnos por la inscripción tecnológica que encar-
nan (embodiment) y las creaciones que generan (25).

En esta misma línea, Laura Borrás abona la filiación de 
la literatura electrónica con la poesía visual en tanto se tra-
ta de “tender puentes entre la poesía más rupturista con la 
idea de la forma y la tradición ya fagocitada, interiorizada 
y consentida” (2010: 187). De modo que, con diversas rami-
ficaciones y conexiones, se retoma esta tradición ligada a 
las artes visuales y le rinde tributo al continuarla y ampliar-
la. Tal ampliación es posible bajo la utopía del texto abierto 
que posibilita el desarrollo del hipertexto tejiendo una “red 
expansiva de nodos94 susceptible de ser recorrida en cual-
quiera de sus sentidos y combinatorias infinitas posibles” 

94  Esta referencia a una “red expansiva de nodos” coincide con una 
definición de interzona como “red de cruce” que, por su carácter des-
territorializado y difuso (fuzzy), se presenta como fluida y difícil de asir, 
aunque no por ello carece de domiciliación política. 
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(Tortosa, 2008: 69). A la escritura en imágenes, algo que, 
según Landow (1995: 62), es definitorio para el concepto 
de hipertexto en tanto se caracteriza por su aspecto visual, 
se le suman ahora sonidos, interacciones performáticas y 
transformaciones sensoriales que involucran de un nuevo 
modo al lector en tanto que lectoautor (Escandell Montiel, 
2012) y varían sus parámetros a través de las nuevas posi-
bilidades del soporte digital bajo el signo de la insumisión 
artística (Brea, 2002). 

Primeramente, con lenguaje cinético se hace referencia 
al movimiento significativo de las letras, lo que sugiere cier-
ta narratividad que se transforma a medida que las obras 
se proyectan en el dispositivo. En general podríamos incluir 
paradigmáticamente piezas que se vinculan con la tipogra-
fía, por ejemplo, el trabajo de Ana María Uribe Tipoemas y 
Anipoemas. En este, las letras bailan, corren, hacen gimna-
sia como acciones que permiten hacer cosas con letras, pa-
rafraseando el icónico libro de pragmática de John Austin 
(1971). Esos movimientos cobran cierta vida, como un cuerpo 
(máquina) en movimiento. Del mismo modo, podemos pen-
sar en Stir fry texts de Jim Andrews, cuyos textos se disper-
san y fragmentan emulando nerviosismo en la pantalla y no 
se dejan atrapar por su movimiento perpetuo. 

Toucher // Touch de Serge Bouchardon, Kevin Carpentier 
y Stéphanie Spenlé se aloja en el segundo volumen de la ELC 
y está disponible en francés y en inglés. Evoca el movimiento 
(imposible) de tocar en el ambiente digital mediante una pri-
mera interfaz con una mano que posee puntos de apoyo difu-
sos. Al pasar el cursor sobre la interfaz, las huellas digitales se 
pueden presionar y así acceder a textos diversos. 

¿Se puede crear una sensación táctil en el ciberespa-
cio? Y mediante este artificio, ¿qué movimientos son posibles 
dentro de la literatura digital? Desde el título ya se advierte la 
acción de tocar como una sensación propia de las manos y se 

http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=tipoemas-y-anipoemas
http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=tipoemas-y-anipoemas
http://collection.eliterature.org/1/works/andrews__stir_fry_texts.html
http://collection.eliterature.org/2/works/bouchardon_toucher.html
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cuestiona la designación de “digi-
tal”95 en un ambiente que impo-
sibilita esa acción con los dedos. 
¿De qué forma “tocamos” los dis-
positivos móviles y las pantallas? 
 
Capturas de pantalla de Toucher // 
Touch de Serge Bouchardon, Kevin 
Carpentier y Stéphanie Spenlé (ELC2).

Si se piensa en el libro impreso, su 
propia morfología supone el de-
sarrollo de una disciplina de los 
cuerpos, en particular de las ma-
nos,96 para pasar las hojas, dis-
poner la vista de una forma en 
particular y realizar movimientos 
determinados de modo que sea 
posible enfocarse en la escritu-
ra.97 En este sentido, la literatura 

95 Inicialmente, la palabra “digital” 
proviene del latín digitalis y se refiere a 
lo relativo a los dedos. Actualmente se 
reconoce una expansión del significa-
do hacia el ámbito de la programación 
por el desarrollo de un sistema digital 
binario de ceros y unos que permiten, 
a partir de la combinatoria, la transmi-

sión de información. 
96  Otro trabajo que podría leerse en esta misma dirección es Strings 
de Dan Waber. Así, se plantea la utopía de la lengua manuscrita en la 
pantalla. ¿Se puede escribir con la mano? El trabajo desafía la sensi-
bilidad e intenta mostrar con sus “trazos” codificados que la paradoja 
que se teje entre la mano y el código no obtura poder expresar distintas 
emociones y acciones en una pantalla. 
97  Con algunas diferencias, esto es algo que ya se encontraba pre-
sente en formas anteriores al libro impreso, como por ejemplo en los 
códices medievales. 

http://collection.eliterature.org/2/works/bouchardon_toucher.html
http://collection.eliterature.org/2/works/bouchardon_toucher.html
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digital se presenta como parte de una tradición marginal 
dentro del campo literario, pues la invención de la imprenta 
exigió, a su vez, el desarrollo de ciertas tecnologías del cuer-
po en función del objeto libro. 

Por su parte, la relación de la literatura digital con el 
sonido y, en particular, con la música se remonta a sus ini-
cios. Los usos varían entre la materialidad de la escritura 
musical y la permisión de escuchar poemas musicales, por 
ejemplo. En Instrucciones de uso, libro al que ya nos hemos 
referido anteriormente, Belén Gache (2014) señala una su-
cesión de trabajos conceptuales que se sirven de los pen-
tagramas para combinar dos sistemas lingüísticos: el de las 
letras y el de las notas musicales. Estos espacios fronterizos 
se vinculan directamente con el registro de la imagen del 
que se deriva, entre otras cosas, un desvío hacia la poesía 
visual y, posteriormente, hacia la literatura digital. 

En el volumen 2 de ELC encontramos Soundpoems de 
Jürg Piringer, un intertexto claro con la poesía concreta en 
su tratamiento de las letras como materialidad dibujada.98 
Así, se puede observar una especie de caída libre de letras 
negras sobre un lienzo gris o blanco, dependiendo el caso, al 
tiempo que se mueven como insectos y producen “sonidos” 
disruptivos que arman y desarman el poema. 

Sumado a ello está la importancia que posee el movi-
miento irregular, el cual se sostiene de las letras al caer, tal 
y como si se tratara de un baile ejecutado acorde con los 
sonidos sórdidos producidos por la estampida de esas le-
tras-insectos.

98  Se corroe la relación establecida hegemónicamente a partir de 
una linealidad que provee una morfología y palabras inteligibles, lo que 
podría considerarse “un poema” en términos genéricos tradicionales. En 
cambio, aquí el sonido realiza una disrupción que rompe con la forma-
ción de las palabras y, con ella, a una lengua inteligible. 

http://collection.eliterature.org/2/works/piringer_soundpoems.html
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Captura de pantalla de Soundpoems 
de Jürg Piringer (ELC2).

En su artículo “Poetic Tweets 
from the Avant-Garde to Digital 
Literature”, Angelica Huizar 
(2017) analiza una serie de tra-
bajos artísticos que utilizan so-
nidos de manera experimental, 
como sucede en Soundpoems. 
Huizar dice que los sonidos en 

la poesía digital se alternan desde muchas aristas: “De la 
vanguardia de jugar con las alteraciones, las onomatopeyas 
y los neologismos a la emergencia del arte digital del sonido, 
moviendo las tipografías con Flash” (2017: 320). ¿Qué hace-
mos con el sonido que escuchamos? ¿Podemos escuchar 
poesía allí? Así como sostiene Huizar, la literatura digital y, 
en especial, la e-poetry permite transformar los sonidos en 
una poética construida a partir de “leer escuchando”, cues-
tión que se remonta a la tradición de la lectura oral y a una 
imaginación vinculada a cierto grito originario o primitivo, tal 
como se señaló con Grita de José Aburto. 

En Accounts of the Glass Sky de M.D. Coverley, en la 
fotografía se presenta un lenguaje que permite narrar una 
historia acerca de un lugar en California durante las déca-
das de los veinte y los treinta, tiempo en el que se tomaron 
esas imágenes proyectadas. Alojado en el volumen 1 de la 
colección, Accounts of the Glass Sky es un trabajo que tam-
bién está muy relacionado con la música de fondo mientras 
transcurre la historia de cada foto. 

http://collection.eliterature.org/2/works/piringer_soundpoems.html
http://collection.eliterature.org/2/works/piringer_soundpoems.html
https://www.youtube.com/watch?v=6GX6xOzfIxw
http://collection.eliterature.org/1/works/coverley__accounts_of_the_glass_sky/kathleen.html
http://collection.eliterature.org/1/works/coverley__accounts_of_the_glass_sky/kathleen.html
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Captura de pantalla de Accounts 
of the Glass Sky de M.D. Coverley 
(ELC1).

La idea central de este pro-
yecto es que la memoria se 
“recolecta” en esas imágenes 
y se recrea en los textos que 
las acompañan. Lo interesante 

es que, en este conjunto, la fotografía tiene una importancia 
germinal, ya que contiene la potencia narrativa de la obra.99 
Es decir, habría cierta superioridad inicial en la aparición de las 
fotografías para que haya narración; no se trata de imágenes 
ilustrativas (pasivas), sino de imágenes productivas (activas). 

Esa memoria recobrada se funda a su vez en un relato 
de origen que el propio Coverley cuenta. El proyecto había 
comenzado por un interés en la representación del cielo que 
se fue fotografiando durante agosto de 2001 al tiempo que 
el artista se encontró con una serie de fotografías “antiguas” 
en una caja. Pero el impacto en las Torres Gemelas del 11 de 
septiembre de ese año torció el rumbo. La amenaza, y no 
solo la memoria, venía de los cielos. Es así como el trabajo 
giró hacia allá como un espacio de negociación entre la ex-
periencia del presente y el reconocimiento del aprendizaje 
del pasado. ¿Qué hemos aprendido de los protagonistas de 

99  Siguiendo la premisa (tan premonitoria de la contemporaneidad, 
además) de Flusser (1990), se trata de un hallazgo de Coverley que po-
dría interpretarse como contrapropuesta a la toma de fotografías como 
imágenes técnicas de repetición perpetua. Dice Flusser: “todo evento o 
acción pierde su carácter histórico propio, tendiendo a transformarse en 
un ritual mágico, en un movimiento eternamente repetido. El universo de 
las imágenes técnicas, como está a punto de establecerse alrededor de 
nosotros, se coloca a sí mismo como la plenitud de nuestros tiempos, en 
los que todas las acciones y pasiones se vuelven una repetición eterna 
[...]”. En cambio, en Accounts…, Corveley recobra ese carácter histórico 
perdido y saca de él una narrativa que le permite enunciar el presente 
singular del atentado. 

http://collection.eliterature.org/1/works/coverley__accounts_of_the_glass_sky/kathleen.html
http://collection.eliterature.org/1/works/coverley__accounts_of_the_glass_sky/kathleen.html
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las fotos en blanco y negro que se encontraban en la caja de 
zapatos? ¿Qué hemos perdido? 

En relación con la pregunta que aborda este libro, la 
idea de Nación de un momento a otro se deshace por los 
aires y, al mismo tiempo, interpela la hegemonía estadouni-
dense. Se pone de manifiesto entonces la fragilidad de una 
ficción de verdad (Lewkowicz, 2012) sobre la soberanía na-
cional y se exploran caminos alternativos. El cielo, aquel es-
pacio aéreo apropiado para imprimir los territorios nacio-
nales, aparece ahora cubierto de fotografías que llevan a 
repensar la incertidumbre de las fronteras y su labilidad. 

En relación con las artes visuales, se hacen notar 
las obras que trabajan con las “letras como dibujos” (Bou, 
2003). Entre ellas se encuentra Letters from the Archiverse 
de Jeff T. Johnson. Ubicado en el tercer volumen de la ELC, 
este poema visual en 3D es acompañado por una voz en 

off que recita de fondo 
esas “cartas” en inglés, 
único signo que podría 
aludir a una Nación en 
particular.100 

 
Captura de pantalla de Letters from the Archiverse  
de Jeff T. Johnson (ELC3).

100  En el capítulo precedente se abordó el uso del inglés como lingua 
franca de la literatura digital y la particular taxonomía que alberga el 
tercer volumen de la colección. Gracias a este último elemento, se sabe 
que este trabajo procede de autores estadounidenses, algo que en la 
lengua hablada puede distinguirse en el acento. La pregunta es: ¿im-
porta? ¿Por qué? Importa en la medida en que refleja una primacía de 
algunas zonas por sobre otras en los circuitos de producción y consumo 
de la literatura digital, pero no así en cuanto a la apropiación “nacional” 
que pueda darse a este trabajo en la interrogación sobre la materiali-
dad de las palabras que lo conduce. 

http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=letters-from-the-archiverse
http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=letters-from-the-archiverse
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Además de una proyección de las letras como capas arqui-
tectónicas que se distinguen según sus colores, la lectura 
dual de fondo permite cierta complementariedad y recuerda 
a los concretos. Tal lectura se realiza con cierto delay entre 
dos voces —una de varón y una de mujer— mientras las le-
tras van encimándose. El lenguaje visual y el sonoro pare-
cieran poder producir iguales efectos en sentidos diferen-
tes —la vista y la audición, respectivamente. Las palabras 
se superponen y, a su vez, a ellas se les suman las voces al 
generar un trabajo en el que se intersectan ambos lengua-
jes y explorando los efectos sobre la materialidad diversa en 

conjunción. Si bien el inglés apa-
rece como la única lengua verbal, 
la territorialidad de este trabajo es 
móvil, ya que se funda en un pro-
yecto con intervenciones públicas 
que se desplazan por distintos fes-
tivales y lecturas performáticas. 

En el primer volumen de 
la ELC, encontramos Carving in 
Possibilities de Deena Larsen (con 
apoyo sonoro de Matt Hansen). 
Se trata de una emulación por el 
lenguaje de la escultura: a medida 
que el lector va haciendo clic para 
poder leer el texto, la interfaz ini-
cial compuesta de una especie de 
figura difusa que se asimila al co-
lor del mármol va cobrando forma 
hasta obtener el rostro del David 
de Michelangelo.
 

Capturas de pantalla de Carving in Possibilities  
de Deena Larsen (ELC1).

http://collection.eliterature.org/1/works/larsen__carving_in_possibilities.html
http://collection.eliterature.org/1/works/larsen__carving_in_possibilities.html
http://collection.eliterature.org/1/works/larsen__carving_in_possibilities.html
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Si bien se trata de una pieza breve, dos cosas son remar-
cables: una es la referencia intertextual con el renacimiento 
italiano y la pieza icónica de ese periodo, cuyo rostro se des-
cubre al avanzar la lectura/escultura; y otra es la emulación 
del trabajo sobre la pantalla como si fuera piedra, acompa-
ñado de sonidos de golpes secos como los que un escul-
tor realiza sobre sus piezas. El mouse funciona como una 
extensión del cuerpo del usuario, como si sus movimientos 
ávidos fueran los que realizan la pieza y develan la historia a 
un mismo tiempo. Se utiliza así la potencia interactiva para 
dialogar entre las artes, dando lugar a estas producciones 
de literatura digital en donde la aparición del componente 
verbal es solo posible “excavando” otros lenguajes que per-
miten la emergencia de nuevas retóricas. 

Como ya mencionamos, la relación entre literatura y 
lugar se vincula con una nueva primacía de la cultura vi-
sual global (Darley, 2000) que supone el desarrollo de nue-
vas formas de sensibilidad ante el soporte digital y la hiper-
matematización del mundo. En este sentido, el trabajo de 
Katarzyna Giełżyńska, C()n Du It cuestiona la disolución de 
la identidad en momentos de avatares y emoticones. Es un 
trabajo alojado en el tercer volumen y realizado con la op-
ción de visualizarlo en inglés y en polaco. En su interfaz ini-
cial aparece una pantalla negra con pequeños asteriscos 

en verde y una especie de 
medialuna que trae a la 
memoria, en su estética y 
en sus movimientos, al fa-
moso videojuego Pacman. 
 

Captura de pantalla de C()n Du It  
de Katarzyna Giełżyńska (ELC3).

A eso le sigue una interfaz con una serie de opciones por 
cada asterisco. Al hacer clic en alguno de ellos, se hipervin-

http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=conduit
http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=conduit
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cula un vídeo sobre el sentimiento o la acción que se trate 
en cada caso. 

La autora denomina esto como “audio-videoclips poé-
ticos”. En primer lugar, presentan una serie de “rituales” pro-
pios de una estética de los noventa, recuperada aquí para 
interrogar la incertidumbre y la anomia que nos ha condu-
cido al mundo contemporáneo. La palabra poética intenta 
una sobrevida imposible y se desvanece en las superficies 
del código binario, como un grito que se agota cuando se 
pierde la voz.

Al inicio se mencionó que los lenguajes aquí expuestos 
se combinan y se cruzan en muchos casos de forma expe-
rimental. Se expuso un ejemplo de cada uno, separándolos 
artificiosamente; sin embargo, el próximo análisis, bastante 
más extenso, pretende mostrar cómo se atraviesan distintos 
lenguajes —incluido el verbal— en una interzona, en donde 
podemos ver algunos aspectos nacionales y otros prove-
nientes de los bordes que permean la organización espacio-
temporal en la que se sitúa la obra en cuestión. 

 Tatuaje, cuyos autores son Rodolfo Jm, Leonardo 
Aranda, Gabriela Gordillo, et al., forma parte del tercer vo-
lumen de la ELC. Es una novela transmedial101 que experi-

101  Aunque los propios autores se refieren a Tatuaje como una “nove-
la transmedia”, es importante señalar que la obra aparece en un único 
soporte, algo que, según las consideraciones de Henry Jenkins (2008) 
podría resultar problemático en tanto no concuerda con una “narra-
ción transmediática” en sentido estricto. Al respecto, Jenkins señala que 
“una historia transmediática se desarrolla a través de múltiples plata-
formas mediáticas y cada nuevo texto hace una contribución específi-
ca y valiosa a la totalidad” (Jenkins, 2008: 101). Consideramos que la 
“transmedialidad” a la que apuntan los autores de Tatuaje es la reunión 
de “medios” diversos que aparecen para transmitir un mensaje o comu-
nicar piezas de esta narración fragmentaria y en proceso, tales como 
mensajes telefónicos grabados, correos electrónicos, uso de GPS para 
visualización de mapas y posicionamiento, simuladores de realidad vir-
tual, llamadas telefónicas, mensajes de texto, videojuegos, etc. Si bien 
todas estas piezas comunicacionales forman parte de la programación 

http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=tatuaje
https://collection.eliterature.org/3/work.html?work=tatuaje
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menta con mensajes, imágenes y mapas en busca de una 
producción nacional situada, apelando, al mismo tiempo, a 
elementos “prenacionales” y “posnacionales” o “supranacio-
nales”. En particular, la novela transcurre en la Ciudad de 
México, en donde un investigador privado acepta por nece-
sidad un trabajo para buscar el paradero de Melquíades,102 
un gitano que tiene su negocio en el histórico Mercado de 
Sonora. En ese mercado, asociado tradicionalmente con la 
magia y el esoterismo, comienza la historia que tendrá remi-
siones al Día de los Muertos, La Santa Muerte y a diferentes 
espacios del mapa de la capital mexicana hasta dar con el 
paradero de este personaje confundiendo realidad y sueños 
que emulan pesadillas en 3D. 

La Ciudad de México se presenta como un cuerpo con 
“tatuajes” que habilita una metáfora material (Hayles, 2002), 
en donde se imprimen las letras “como dibujos” y cobran im-
portancia las posibilidades técnicas de la geolocalización. 
Es decir, los tatuajes pueden ser leídos como “huellas” o 
“pistas” de una investigación en curso que combina, por un 
lado, el desarrollo de una historia hipertextual a la izquier-
da de la pantalla mediante vínculos que permiten planificar, 
descubrir y orientar el texto fuente hacia diversas direccio-
nes. Esas serían huellas de tipo textual que pueden activarse 
a medida que avanza la lectura del diario del investigador. 
Pero, por otra parte, a la derecha está una serie de elemen-

del todo de la obra, la combinación pareciera apuntar a poner de relie-
ve la transversalidad de los medios que ocupamos a diario y el modo en 
que se naturaliza su uso integrado para estimular nuestras vivencias en 
la sociedad de consumo. En este sentido podemos hablar de una “con-
vergencia” en los términos señalados por Jenkins (2008: 109).
102  Recordemos que Melquíades es uno de los gitanos que acos-
tumbraban a visitar la población ficticia de Macondo, donde transcurre 
la novela de Gabriel García Márquez, Cien años de soledad. Con este 
intertexto también la obra se posiciona en la zona latinoamericana a la 
que aludimos en este trabajo. 
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tos mediales, entre ellos un importante mapa de la Ciudad 
de México en donde el investigador y el lector marcan “ta-
tuajes”, como si la ciudad fuera un cuerpo vivo que es reco-
rrido y ungido por la tinta de la escritura del diario que apa-
rece del otro lado. Cada uno de los datos recolectados en 
ese espacio se concentrarán de modo paradigmático, o sea, 
en simultáneo en el mapa, mientras que el diario reproduce 
las formas lineales y sintagmáticas del relato (Borrás, 2010). 
El usuario se verá entonces frente a dos formas de organi-
zar las pistas que conviven en una propuesta integral de un 
cuerpo tatuado que metafóricamente es la pantalla. 

Captura de pantalla de Tatuaje de Rodolfo Jm, Leonardo Aranda, 
Gabriela Gordillo, et al. (ELC3).

En lo que refiere a lo temático, hay dos aspectos remarca-
bles en cuanto a la cuestión de la identidad en los “tatua-
jes” que dan unidad a la obra. Por un lado, Tatuaje parece 
afirmar que la identidad es plural al servirse de personajes 
e inscripciones que provienen de tradiciones diversas, tales 
como el judaísmo presente en simbologías, el hinduismo que 
es posible hallar en el Mercado de Sonora, el ocultismo y el 
chamanismo que se personifican centralmente en la figura 
de Melquíades, las comunidades precolombinas que aún se 
hacen presentes en mercados populares, etc. Esas tradicio-

http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=tatuaje
https://collection.eliterature.org/3/work.html?work=tatuaje
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nes aparecen en distintas figuras y menciones en el texto 
del diario, pero también se “tatúan” en los distintos medios 
de los que el investigador y el lector se nutren para resolver 
el caso. Por otro lado, la utilización de tecnologías actuales 
que sirven para desencriptar la localización de los persona-
jes a través de búsquedas en la web, mensajes y herramien-
tas como Google Maps, se inclina hacia otras formas de la 
identidad ya no vinculada a las tradiciones circundantes —
en su mayoría prenacionales—, sino a nuevas inscripciones 
en la virtualidad (Ryan, 2004). De este modo, lo virtual se 
torna una realidad que deja huella sobre el cuerpo social 
como un nuevo “tatuaje” —en su mayoría posnacional o al 
menos no identificable como “mexicano”— que circula en 
forma de avatar, nickname o código binario . En cualquiera 
de estas dos maneras en las se entiende la problemática de 
la identidad, las reminiscencias de una tierra multicultural y 
las posibilidades que otorgan los desarrollos tecnológicos 
se dirigen a mostrar la construcción heterogénea y subte-
rránea que constituye (y sustituye) la cultura nacional mexi-
cana. Las tradiciones de dicha cultura, definida por una serie 
de costumbres y hábitos, intentan aunar diferentes identi-
dades en virtud de su regulación, control y reproducción de 
aquello que podríamos nominar con “calidad de” nacional 
(Grossberg, 2012: 223). 

En cuanto a la cuestión de los medios, existen ciertos 
desvíos del mensaje oficial en redes que lo cifran, acción que 
va contra la lógica institucional del correo postal, tal como 
observa Kozak (2015b). En la pestaña “mensajes” se presen-
tan conversaciones tipo SMS y, más abajo, mensajes telefó-
nicos grabados. En ambos casos, lo que se pretende comu-
nicar no tiene como finalidad esclarecer la investigación, sino 
sembrar pistas falsas que alertan o hacen dudar al investiga-
dor y promueven caminos diversificados para el lectoautor. 
Mediante esta propuesta desviada se reproduce la lógica del 
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hipertexto que se halla presente en el diario que figura a la iz-
quierda cuya multiplicidad de opciones es definitoria. 

Podemos proponer otra lectura del uso de las tecno-
logías que aparece vinculado a una supremacía del locus 
económico por sobre el discurso político. La tecnología está 
presente en la vida laboral: el investigador privado cuenta 
con herramientas transmediales al igual que quien se en-
cuentra del otro lado de la pantalla para llevar a cabo su 
búsqueda. El usuario/lector debe reunir todas las piezas de 
un rompecabezas detectivesco, de modo que se involucra 
activamente mediante su imaginación en la construcción de 
la narrativa bajo un principio de fragmentación e hipertex-
tualidad propio de los lenguajes del siglo XXI. Al mismo tiem-
po, se le da importancia a aquellas profesiones clandesti-
nas que subsisten por fuera de la ley (nacional-legal) desde 
tiempos inmemoriales —es el caso de Melquíades, gitano y 
brujo a un tiempo. Ese mismo sentido de existencias o ca-
racterísticas secretas inmemoriales y, con ello, anteriores a 
la Nación mexicana, convive con líneas tecnológicas trans-
versales supranacionales que indican un momento posterior 
a esa idea política. Es decir, nos hallamos ante una convi-
vencia entre oficios clandestinos “prenacionales”, tecnolo-
gías “supranacionales” y un espacio aún nacional que se li-
mita a conjugarlos, aunque su existencia se ve diluida por la 
primacía de prácticas y tecnologías que no le son propias, 
haciendo sobresalir la heterogeneidad por sobre su men-
tada homogeneidad. Así, pareciera más importante desa-
rrollar estrategias que permitan esclarecer la investigación, 
que anteponer la hegemonía de las instituciones estatales 
para la resolución del caso —sea la policía especializada, la 
investigación científica o los organismos que pudieran tener 
lugar. Esto pese a que sea a costa de fondos y oficios ocul-
tos o tecnologías que no son directamente controladas por 
el Estado-Nación.
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En cambio, el locus político solo reaparece por nega-
ción o superposición, por ejemplo, en la búsqueda de las ins-
tituciones. El caso más claro pareciera ser que exista una 
universidad, pero que, al mismo tiempo, ella sea invisible: 
“‘La Universidad Invisible’,103 cuyo DOMICILIO se encuentra 
en la Ciudad de México. Ingresé la dirección en un GPS y 
en menos de un minuto tuve en pantalla una enorme CASA 
COLONIAL” (Jm, Aranda, Gordillo, et al.). El Mercado de 
Sonora también alberga prácticas de brujería y ocultismo 
que han intentado ser racionalizadas por el cálculo moder-
no, sin que su silenciamiento significara su desaparición, sino 
la preservación de un circuito económico de formas no le-
gisladas, pero aún legítimas de trabajo, un sitio de resisten-
cia de lo premoderno. O bien, se apela al propio nomadismo 
de pueblos como el gitano o el judío que se han desterra-
do104 una y otra vez, produciéndose éxodos históricos que 
han dejado marcas en esos cuerpos poblacionales: tatuajes, 
simbologías, lenguas ocultas, huellas que cubren la pantalla 
y dirigen la atención lectora hacia la materialidad de la obra, 
como nos enseña Hayles (2002).

103  Esta referencia podría ser un intertexto con la obra póstuma de 
Roberto Bolaño titulada La Universidad desconocida, que reúne una se-
rie de textos diversos y que conforman lo que la crítica especializada ha 
considerado el libro más autobiográfico del autor chileno. La relación 
con esta mención en Tatuaje la encontramos a partir de dos cuestiones. 
Primero, en la idea del viaje polimorfo cuyo destino final es un enigma: 
una investigación en curso en el caso de la novela transmedia que ana-
lizamos aquí, una vida de escrituras migrantes en el caso de Bolaño. Por 
otro lado, en su domiciliación en México, lugar desde donde se posicio-
nan algunos de los textos reunidos en el libro del chileno y DOMICILIO 
con mayúsculas de la acción de la obra estudiada en este artículo. Al 
igual que el intertexto con la novela de García Márquez, encontramos 
también aquí un posicionamiento latinoamericano de la obra, lo que nos 
remite nuevamente a la pregunta por el lugar que recorre este libro.
104  Recordemos aquí que el Estado se define bajo la lex terrae lo que 
supone jurisdicción sobre una unidad territorial y con ello, una identidad 
nacional soberana.

https://collection.eliterature.org/3/work.html?work=tatuaje
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Todos estos aspectos señalados hasta aquí convergen 
en un lenguaje común, “tatuado” por nuevas materialidades 
en la virtualidad del suelo mexicano: “El lenguaje es un virus 
(que tiene su origen en México) Verás. En este otro moni-
tor llevo las estadísticas de las infecciones que está gene-
rando el spam de los sueños. No es preciso, pero aun así 
sabemos que se ha vuelto viral, ha salido de México” (Jm, 
Aranda, Gordillo, et al.). ¿Es posible para el discurso políti-
co “curarse” del lenguaje de las múltiples identidades que 
conviven en México? ¿Es la Nación mexicana un intento de 
aglutinar en la lengua de la política la diversidad de códi-
gos tecnológicos (futuristas), pero iconográficos (tradicio-
nales) que busca descifrar el investigador? Podríamos decir 
que existe un lenguaje oculto —el de la diversidad identitaria 
que hemos descrito en la primera parte del análisis—, cuya 
epidemia comienza en la imaginería mexicana y no se detie-
ne, sino que se expande a partir de nuevas tecnologías po-
sibilitadoras (el GPS, internet, etc.) —como hemos explicado 
respecto del uso de los medios. De modo que la obra se sir-
ve de esas herramientas para hacer uso material de un len-
guaje y visibilizarlo mediante la creación de un “tecno texto” 
(Hayles, 2002). El espacio público se llena de “tatuajes” que 
dan cuenta de la expansión del virus, y nos enteramos de 
ello por la presencia tecnológica-material sobre el lenguaje 
natural —mexicano105 y situado. 

Por último, nos interesa proponer un análisis de las “su-
perficies” de lectura, ya que estas producciones literarias su-
ponen ciertas metáforas en torno del lienzo sobre el que se 
producen y reproducen. Esto supone, de nuevo, un tipo de lec-
tura “trabajosa” (Aarseth, 1997) al tiempo que se trata de su-
perficies móviles y cambiantes que los lectores transforma-

105  Las voces que se escuchan en el contestador automático nos 
hacen ver un “acento mexicano”, rasgo que completa la localidad en la 
que se posiciona la obra. 
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mos al intervenirlas. El hecho de que las superficies aparezcan 
en primer plano no quiere decir que los trabajos no revistan 
complejidad. Como dice Flusser en relación con los puntos 
que forman una superficie en las máquinas y la direcciona-
lidad que podemos darle nosotros a esas imágenes técnicas 
mediante el manejo de los aparatos que permiten explorarlas: 

Las imágenes técnicas son intentos de juntar los puntos 
a nuestro alrededor y en nuestra conciencia de modo que 
formen superficies y de esta manera tapen los intervalos. 
Intentos para transferir los fotones, electrones y bits de in-
formación a una imagen. Esto no es viable para las manos, 
ojos o dedos, ya que tales elementos no son palpables, ni 
visibles, ni concebibles. Entonces, es preciso inventar apa-
ratos que puedan juntar “automáticamente” tales puntos, 
que puedan imaginar lo que para nosotros es inimaginable. 
Y es preciso que estos aparatos sean dirigidos por nosotros 
a través de teclas, a fin de que podamos llevarlos a imagi-
nar. La invención de estos aparatos debe preceder a la pro-
ducción de las nuevas imágenes. (Flusser, 2017: 40)

Flusser mostró un especial interés por la relación entre los 
humanos y las máquinas. Sus reflexiones fueron premonito-
rias de un presente que él no conoció, aunque supo augurar. 
Su preocupación por la forma en que las imágenes técnicas 
dominarían la subjetividad y transformarían la experiencia lo 
acompañó toda su vida. La cita anterior expone una interro-
gación recurrente: ¿cómo están hechas las imágenes técni-
cas y cómo podemos decodificarlas? Flusser considera que 
el desciframiento de las imágenes es un hecho político por-
que la cámara fotográfica no es neutral. El punto de mirada 
remite a cierta direccionalidad en la que nos sumergimos y 
nos dispersamos mediados por las imágenes: “ya no esta-
mos en la orilla mirando pasar las olas sino en la superficie 
del medio del mar” (Flusser, 2017: 79). 

Relacionado con lo anterior, en el volumen 2 de la ELC 
encontramos Deep Surface de Stuart Moulthrop. El autor de 
este hipertexto trabaja con la metáfora de la inmersión en 

http://collection.eliterature.org/2/works/moulthrop_deepsurface.html
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el agua al “bucear”106 en nuestros discursos. Una primera in-
terfaz presenta una especie de superficie acuática con una 
línea del lado derecho de la imagen coronada por un círculo 
que, a medida que hacemos clic, va bajando poco a poco y 
cambiando su color de azul a rojo. 

Captura de pantalla de Deep 
Surface de Stuart Moulthrop 
(ELC2).

El trabajo se concentra en 
el soporte fluido que su-
pone el ciberespacio, lo 
que permite nuevas mate-
rialidades en las que “su-

mergirse”. Mientras el libro impreso suponía una solidez que 
fijaba las palabras de una sola manera y en un solo orden, 
las páginas web permiten una flexibilidad con la que este 
trabajo experimenta en variados sentidos: una inmersión en 
las letras como superficies de nado, una narrativa de cartas 
de amor entre una máquina y un buceador, una metáfora de 
la lectura en un lugar que ya no depende de la hegemonía 
sólida de la modernidad letrada, sino del hipertexto sin so-
beranía localizada propio de un posicionamiento interzonal. 

La misma idea de superficie flexible y fluida, pero am-
pliada en sus opciones de interfaces, aparece en un trabajo 
alojado también en el volumen 2 de la ELC, Slippingglimpse, 
cuyas autoras, Stephanie Strickland y Cynthia Lawson 
Jaramillo, trabajaron en colaboración, como sucede en gran 
parte de la literatura digital. Lo primero que se encuentra al 
abrir el trabajo es una interfaz con diez “superficies” sobre 

106  En inglés to dive quiere decir bucear y también sumergirse. Es uno 
de los verbos que se usan para referirse a la acción que se realiza en 
“las aguas” de la lectura que se ofrece.

http://collection.eliterature.org/2/works/moulthrop_deepsurface.html
http://collection.eliterature.org/2/works/moulthrop_deepsurface.html
http://collection.eliterature.org/2/works/strickland_slippingglimpse.html
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las que hacer clic. El poema se despliega y cae poco a poco 
sobre la superficie elegida.

Captura de pantalla de 
Slippingglimpse de Stephanie 
Strickland y Cynthia Lawson 
Jaramillo (ELC2). 

La metáfora del agua vuel-
ve aquí para manifestar un 
cuestionamiento a las for-

mas de leer y producir literatura, en particular poesía. Para 
ello, al igual que en el trabajo anterior, se apela a la fluidez 
y flexibilidad en la que las palabras surcan las olas que se 
presentan con movimientos programados por un algoritmo. 
Pero también se cuestiona la mecánica de los textos impre-
sos que siguen un ordenamiento hegemónico en la hoja, lo 
que produce ciertos movimientos preestablecidos para dar 
vuelta la página —verso y reverso— y leer de izquierda a de-
recha —al menos en Occidente. En cambio, en este trabajo 
cada “superficie” promueve movimientos aleatorios y azaro-
sos y, en muchos casos, scrolling107 de arriba hacia abajo; es 
decir, desplazamientos que habilitan otros modos de expe-
rimentación literaria con inversiones, direcciones contrarias, 
regeneración de textos, entre otras.

Para cerrar, es elemental hacer énfasis en lenguajes 
no verbales. En primer lugar, se presentan separados arti-
ficiosamente uno de otro trayendo a colación el análisis de 
obras que pusieran en un lugar central un lenguaje en par-

107  Nótese que el scrolling es un procedimiento propio de la 
Antigüedad y el Medievo —el desplazamiento por rollos de papiros, 
por dar un ejemplo—, que retorna en la era digital y se naturaliza como 
modo de explorar una enorme cantidad de producciones circulantes en 
el ciberespacio.

http://collection.eliterature.org/2/works/strickland_slippingglimpse.html


235

ticular —cinético, sonoro, fotográfico, etc. Luego, se analiza 
cómo conviven todos juntos en una sola obra. Finalmente, 
en los últimos dos trabajos mencionados se hace hincapié 
en las “superficies” en donde los lenguajes se encarnan jun-
to con los cuestionamientos de los autores sobre el soporte 
impreso y el tipo de lectura que ello supone. 

Construcciones maquínicas y 
subjetividad
En How We Became Posthuman. Virtual Bodies in Cybernetics, 
Literature and Informatics (1999), Katherine Hayles advertía la 
construcción de una corporalidad maquínica que respondía 
al avance de la corporativización de la información, su codi-
ficación, su encriptamiento y sus dispositivos de lectura para 
decodificarlos. La dificultad creciente para distinguir si las 
decisiones las toman las máquinas o los humanos hace que 
se cuestionen los límites entre ambos que han sido impues-
tos por la primacía de un sujeto liberal, cuyas operaciones de 
construcción durante la modernidad se naturalizaron e incor-
poraron, en el sentido más pleno de ese verbo. También pon-
dría necesariamente en tela de juicio otras características del 
sujeto liberal, ya que hizo el movimiento crucial de distinguir 
entre el cuerpo actuado, presente en carne y hueso a un lado 
de la pantalla del ordenador, y el cuerpo representado, pro-
ducido a través de los marcadores verbales y semióticos que 
lo constituyen en un entorno electrónico. Esta construcción 
convierte necesariamente al sujeto en un cyborg, ya que los 
cuerpos representados y actuados se conjugan a través de la 
tecnología que los conecta (Hayles, 1999: XIII).

Los cuestionamientos y las inquietudes expresadas por 
Hayles en cuanto a la estructuración de la información en 
cuerpos biológicos, la posibilidad de conocer el modo en 
que los humanos procesamos la información encarnando 
máquinas y el lugar que ocupa la comprensión de esa infor-
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mación encarnada en nuestros cuerpos vivos, nos interesa 
en la medida en que estos hallazgos y reflexiones llegan de 
la mano de las obras pioneras de literatura digital. Así, algu-
nos de los análisis propuestos a continuación dan cuenta de 
interrogantes sobre la mutación de los sujetos humanos en 
formas de vida que poseen un funcionamiento maquínico y 
alteran la subjetividad como una construcción que domina 
la máquina y cuyos límites dejan de ser del todo claros. 

En relación con lo anterior, el sistema de patrones al-
gorítmicos cobra especial peso y se utiliza como una es-
tructura que encarna la información, la produce y la repro-
duce. Las matemáticas han estado siempre cercanas a los 
desarrollos de la literatura digital. En este sentido, se pone 
de manifiesto un cruce entre aquello que automáticamente 
“hacen” las máquinas y aquello que llevamos adelante vo-
luntariamente los humanos. En muchos casos, las fronteras 
se tornan vidriosas. 

Los algoritmos tienen sus orígenes en el campo de las 
matemáticas y se han usado profusamente para los len-
guajes de programación (Gache, 2014). Los códigos “pro-
ducen” un cambio en la realidad, “haciendo con palabras” 
a la manera en que lo expresa Austin (1971) cuando explica 
los actos de habla.108 

En relación con este tipo de lenguajes, una de las muchas 
obras que se hallan en el corpus reunido en los volúmenes de 
la ELC es Code Movie 1 de la brasileña Giselle Beiguelman. Se 

108  Con acto de habla nos referimos al concepto proveniente de la 
pragmática, en especial divulgado por John Austin en Palabras y accio-
nes. Cómo hacer cosas con palabras (1971). Este término designa una 
acción que involucra una lengua natural que, al comunicar, hace, esto 
es, que cuando el hablante se expresa en determinada situación de uso 
con determinados principios pragmáticos, lo que dice genera en sí mis-
mo una acción. El caso prototípico es el de los ritos de matrimonio en los 
que el decir “sí, quiero” frente a un agente autorizado que lo escucha y 
constatada por aceptada y consumada la unión de las partes. 

http://collection.eliterature.org/1/works/beiguelman__code_movie_1.html
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trata de una obra conceptual alojada en el primer volumen de 
ELC, el cual está basado en el código binario extraído de las 
imágenes JPG en movimiento. 

Captura de pantalla de  
Code Movie 1 de  
Giselle Beiguelman (ELC1).

El proyecto de la autora co-
menzó en 2004 e interroga el 

rol del lenguaje de código binario en la construcción del sen-
tido de nuevas formas de traducciones de lenguajes digita-
les. Esta interrogación se manifiesta de dos maneras. Por un 
lado, presentar explícitamente el lenguaje de código como 
materia de su obra supone la legitimación de este y la ins-
cripción material del “detrás de escena“ de todas las demás 
obras, cuya cara visible se compone de lenguaje alfabético, 
pero cuya base es un código binario como el mostrado aquí. 
Por otro lado, al expresar un domicilio escritural en un len-
guaje maquínico se dirige a un posicionamiento interzonal, 
en la medida en que se sirve de otros lenguajes, como el 
lenguaje informático, que no es nacional pero sí promueve 
el diálogo fronterizo en su potencia y extensión.

Captura de pantalla de Code Movie 1 
de Giselle Beiguelman (ELC1). 

Siguiendo con las obras que 
experimentan con lenguaje de 
código y también presente en 
el primer volumen de la ELC, 

encontramos Bad machine de Dan Shiovitz. En este trabajo 
se presenta un cuerpo de texto en el que puede distinguirse 
el inglés, aunque las palabras no tienen signos de puntua-

http://collection.eliterature.org/1/works/beiguelman__code_movie_1.html
http://collection.eliterature.org/1/works/beiguelman__code_movie_1.html
http://collection.eliterature.org/1/works/shiovitz__bad_machine.html
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ción que permitan reconocer una sintaxis de lengua natural 
sino la formulación de un lenguaje de programación. Ese hí-
brido se presenta en la pantalla como una ficción interactiva 
que se encarna en autómatas, los cuales ejecutan las órde-
nes del personaje de una reina que los domina. Sin embargo, 
su programación repentinamente “funciona mal“ —de allí el 
título— y en la ejecución de las órdenes erróneas, la narrati-
va cobra “vida propia“ en interacción con el usuario. 

En lugar de código binario como sucede en el trabajo 
de Beiguelman analizado precedentemente, aquí se progra-
ma en una lengua natural medianamente reconocible, aun-
que no por ello “controlable”.109 En Bad Machine se cuestio-
nan las carencias que sufren los sistemas de control —que 
pueden depender de Estados-Nación representado a través 
de la metáfora de “la reina”110—los cuales se ven amenaza-
dos por el poder de las máquinas y, sobre todo, por los erro-
res que puedan cometerse. Como señala Funkhouser res-
pecto de lo que una máquina humana puede hacer: “Esperar 
que una máquina, o una colaboración humana maquínica, 

109  De nuevo observamos un uso impropio, en el sentido de no perte-
neciente a la hegemonía nacional de antaño, de la lengua en cuestión, 
tal como procede la poesía visual: “No hay más comunidad lingüística, 
no existe más un lenguaje previo a los poemas y común a sus lectores, 
de modo que éstos no tienen otra posibilidad que enfrentarse a esos 
signos y tratar de generar una significación a partir de esta alteridad no 
convencional” (Perednik, Doctorovich y Estévez, 2016: 24)
110  El Estado-Nación viene a suplantar la figura monárquica en un 
ente burocrático-simbólico que no remite ya a un cuerpo físico sino 
a una abstracción. En este sentido, lo que aquí aparece como “la rei-
na” puede leerse en las dos direcciones: como el personaje que posee 
el poder absoluto o bien como una entidad que ordena y aglutina una 
identidad nacional. Este último sentido es el que parece más apropiado 
dado que se trata de una voz en off in-corpórea, más propia del control 
estatal y racional. Una tercera acepción a este personaje podría vin-
cularse a los juegos como el ajedrez, en donde la reina ocupa un lugar 
destacado y de enorme poder en relación con lo que las demás piezas 
hacen —o evitan hacer— para preservarla. 

http://collection.eliterature.org/1/works/shiovitz__bad_machine.html
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haga lo mismo que un humano puede hacer no solo silencia 
la experimentación, sino que impone expectativas imposi-
bles para el trabajo” (2007: 78). Es decir que la experimen-
tación provoca errores que pueden potenciar el trabajo, por 
lo que la falta de este trabajo experimental se transforma en 
un obstáculo para el desarrollo artístico.

En línea con lo que venimos mencionando, en el tercer 
volumen de la ELC aparecen con renovada fuerza los bots, 
producto del crecimiento de las redes sociales y las formas de 
experimentación que adoptan quienes integran lo que Flores 
(2017b) llama la tercera generación de trabajos de e-lit. En el 
caso de los alojados en este volumen del corpus, todos los que 
se hallan alojados en la pestaña “Bots” se vinculan a la red so-
cial Twitter y tienen propuestas que van desde la escritura de 
tweetnovelas, haikus y sonetos, hasta generación automática 
de textos en comentarios (generative texts) y corpus de data. 
Como ya mencionamos, muchos de los bots artísticos rinden 
tributo a la tradición que comienza con la invención de “Eliza”. 

Muchas de las piezas del corpus son performances e in-
tervenciones que luego se reproducen en forma de vídeo que 
repone parcialmente la experiencia vivida. Dada esta carac-
terística, hemos intentado evitar traer a colación estos casos 
y nos hemos concentrado en otro tipo de obras. Sin embargo, 
Canticle de Samantha Gorman nos interesa dada la relación 
entre cuerpo y máquina de escritura.111 La interfaz inicial que 

111  Otras obras performáticas que podrían analizarse en el mismo 
sentido: Enter:in’ Wodies de Zuzana Husarova y Still Standing de Bruno 
Nadeau y Jason Lewis, ambas alojadas en el volumen 3 de la ELC. 
Quienes experimentan la primera obra mencionada se involucran en 
ella en tanto que cuerpos vivientes que contribuyen a trazar la ruta que 
le otorga su carácter narrativo mientras se mueven frente a la pantalla 
y su cuerpo se reproduce en ella. Quienes experimentan la segunda pa-
san por delante de una pared y el texto se activa en la superficie de las 
sombras de sus cuerpos. En palabras de Ryan (2004: 90): “el usuario 
vive la obra al tiempo que la escribe con sus acciones”.

http://collection.eliterature.org/3/collection-bots.html
http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=canticle
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puede verse en el vídeo del repositorio de la ELC es una es-
pecie de cubo en el que se encuentra una bailarina a quien se 
le dictan movimientos que posibilitan la aparición del poema. 

Captura de pantalla de Canticle de Samantha Gorman (ELC3). 

La palabra canticle es un diminutivo de “canción” en latín y re-
mite a un himno o cántico bíblico. Este se reproducirá sobre el 
cuerpo de la bailarina sin que ella pueda tener un control de 
la lectura. Es decir, pone su corporalidad a disposición de una 
reproducción del texto producido por un algoritmo y progra-
mado para que sea leído por otros, ya que la audiencia se en-
cuentra fuera del cubículo en donde ella activa el performan-
ce. Es así como el código se traduce en el cuerpo, territorio 
con lenguaje propio y receptáculo de la lengua que le resulta, 
a su vez, inteligible. De nuevo, el cuerpo es un territorio inter-
zonal de fronteras lábiles y fluidas, móviles y deslocalizadas, 
en donde sucede la literatura digital.

Siguiendo este argumento, el cuerpo aparece como 
un territorio que se somete a diferentes procesos privados 
y públicos y que involucra ciertos mecanismos en la medi-
da en que se vincula con artefactos.112 Retomando la hipó-

112  Encontramos aquí una relación con el mecanicismo que dominó 
la modernidad. El cuerpo como dispositivo de control se volvió deposi-

http://collection.eliterature.org/2/works/nadeau_stillstanding.html
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tesis general inicial, se hizo énfasis en las territorialidades 
como parte de la ecuación de partida, elemento que duran-
te las últimas centurias se materializó en un territorio so-
berano nacional. ¿Cómo puede pensarse el cuerpo como 
territorio? ¿Qué significa esto en relación con el desborde 
maquinal contemporáneo en donde cuerpo y máquina re-
sultan difíciles de discernir? Se abordan aquí una serie de 
trabajos que problematizan estas cuestiones. 

En el volumen 1 de la ELC, se aloja my body — a 
Wunderkammer de Shelley Jackson.113 En su obra, Shelley 
propone una exploración por un cuerpo compartimentado a 
través de clics. Se presenta una figura con fondo negro y lí-
neas en blanco en la que se encuadran una serie de partes 
del cuerpo. Cuando el usuario hace clic, se abre un link con 
una historia que narra la relación de la autora con esa parte 
del cuerpo recortada. Pero el recorte no es aleatorio, está 
planteado como una forma de mostrar la multiplicidad de 
cada parte y la relación singular que se establece con ese 

tario de mecanismos que subordinaban su existencia a la artificiosidad 
de los ordenamientos externos. Así, se desvincula al cuerpo de una vi-
sión holística de conjunción con la naturaleza circundante en detrimen-
to del hacer artificial, calculado y predecible: “El planteamiento de que 
el cuerpo es algo mecánico, vacío de cualquier teología intrínseca —las 
’virtudes ocultas‘ atribuidas al cuerpo tanto por la magia natural como 
por las supersticiones populares de la época— era hacer inteligible la 
posibilidad de subordinarlo a un proceso de trabajo que dependía cada 
vez más de formas de comportamiento uniformes y predecibles. [...] En 
este sentido, la filosofía mecanicista contribuyó a incrementar el control 
de la clase dominante sobre el mundo natural, lo que constituye el pri-
mer paso, y también el más importante, en el control sobre la naturale-
za humana.” (Federici, 2010: 214).
113  Hemos comentado en otra nota que Shelley Jackson también es 
autora de la obra pionera de literatura digital Patchwork Girl, en la que 
Jackson homenajea a Mary Shelley con su obra Frankenstein. Si bien no 
pertenece a este corpus, el hipertexto con el trabajo que analizamos 
aquí es una referencia obligada y da cuenta del interés de Jackson por 
el género, lo monstruoso y la artificiosidad de las máquinas realizadas 
por el homo faber nacido con la modernidad.

http://collection.eliterature.org/1/works/jackson__my_body_a_wunderkammer.html
http://collection.eliterature.org/1/works/jackson__my_body_a_wunderkammer.html
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espacio interconectado con otros. La idea del hipervínculo 
se presenta aquí en un sentido multiplicador de lo diverso. El 
cuerpo no se desmiembra ni se desvincula del todo, sino que 
se redefine en cada parte.

Captura de pantalla de my body— a 
Wunderkammer de Shelley Jackson 
(ELC1).

La idea de desmembrar y atri-
buirle sentido sin organicidad al 
cuerpo nos recuerda a Deleuze 
y Guattari (1980) cuando advier-
ten que el mismo es una multi-
plicidad, un territorio sin centro, 
criticando la visión propia de los 
binarismos cartesianos que im-
pone a la razón —y su posicio-
namiento en el cerebro como 
materialidad donde se desplie-
ga— como el centro. En cambio, 
los autores sostienen dos con-

ceptos claves que creemos que podemos pensar aquí: un 
cuerpo sin órganos —sin organicidad previa— y en devenir 
—en movimiento y potencialmente imprevisible—: “Un cuer-
po sin órganos no es un cuerpo vacío y desprovisto de ór-
ganos, sino un cuerpo en el que lo que sirve como órganos 
se distribuye de acuerdo con los fenómenos de la multitud, 
siguiendo movimientos, en forma de multiplicidades mole-
culares” (Deleuze y Guattari, 1980: 43). En la obra que es-
tamos comentando pareciera que el cuerpo adquiere esta 
capacidad de multiplicación y multiplicidad, sin por ello dejar 
de ser un cuerpo que contiene muchos otros, una especie de 
interzona. 

http://collection.eliterature.org/1/works/jackson__my_body_a_wunderkammer.html
http://collection.eliterature.org/1/works/jackson__my_body_a_wunderkammer.html
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Un tratamiento similar podemos observar en Separation 
/ Séparation  de Annie Abrahams. Allí se explora el cuerpo, 
pero en este caso ya no vinculado a su (des)organicidad 
sino a los cambios y desórdenes provocados por el intensivo 
uso de las computadoras que dos décadas después de su 
publicación se ha profundizado y diversificado abismalmen-
te. Primero, una pantalla se abre y nos indica hacer clic de-
pendiendo de si se quiere explorar la obra en inglés o fran-
cés, ya que, como muchos trabajos de literatura digital, esta 
pieza es bilingüe. Una vez elegido el idioma, se nos conduce 
a la obra en sí misma. Se llega a una interfaz monocromá-
tica y el primer impulso es hacer clic. Sin embargo, pronto 
la máquina nos advierte que hemos cometido algún error: 
“tienes una actitud incorrecta frente a la computadora”. En 
consecuencia, se puede hacer clic un poco más lento y, en-
tonces, aparecen algunas “instrucciones” en un largo poema 
que se va escribiendo muy lentamente. De forma intermiten-

te, el escrito va haciendo 
aparecer algunos dibujos 
y ejercicios demostrativos 
para calmar las dolencias 
propias del uso incorrecto 
del dispositivo.114

Captura de pantalla de 
Separation / Séparation de 
Annie Abrahams (ELC2).

¿Podemos separarnos de las computadoras sin dolor? 
¿Podemos usar las computadoras sin dolor? Como lecto-

114  La propia autora cuenta que esta obra se escribió durante una es-
tancia en un hospital en donde tenía que hacer una serie de ejercicios 
debido a que padecía Lesiones por Esfuerzo Repetitivo (LER). Esta ex-
periencia la inspiró para realizar este trabajo ya que todas las personas 
que trabajamos con computadoras corremos el riesgo de padecerlo. 

http://collection.eliterature.org/2/works/abrahams_separation.html
http://collection.eliterature.org/2/works/abrahams_separation.html
http://collection.eliterature.org/2/works/abrahams_separation.html
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res del poema nos ubicamos en esa tensión que va desde 
el deseo hasta el uso no deseado, así como desde la nece-
sidad de uso al uso indebido que provoca esa necesidad. 
Al mismo tiempo, el robot va creando una especie de poe-
ma conversacional en el que le pide al usuario esa separa-
ción con frases como: “Necesito una desintoxicación”. Como 
usuarios, no solo nos vemos en la paradoja del propio deseo, 

sino también en el deseo 
del “otro” maquínico que 
cobra vida en la interlo-
cución. 

Captura de pantalla de 
Separation / Séparation  
de Annie Abrahams (ELC2).

También vinculada a la salud, la obra Umbrales es una tec-
nopoética creada por las mexicanas Yolanda De La Torre, 
Raquel Gómez, Carlos Ramírez y Mónica Nepote, la cual 
se seleccionó para integrar el tercer volumen de la ELC. 
Umbrales nace como una máquina de escritura (Hayles, 
2002) que conjuga textos en español producidos durante 
varios años por personas internadas en un hospital psiquiá-
trico de la Ciudad de México, el Emil Kraepelin del Instituto 
Nacional de Neurología y Neurocirugía Manuel Velasco 
Suárez, en el marco de un taller literario dictado por una de 
las artistas autora de la obra. Esos textos migran al soporte 
digital que los reagrupa y resignifica bajo la idea del umbral, 
concebido por las autoras como “un espacio de transición 
entre dos zonas, una franja que implica traspasar límites, 
empujar horizontes” (De La Torre, Gómez y Nepote, 2014: s/p).  
 

http://collection.eliterature.org/2/works/abrahams_separation.html
http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=umbrales
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Captura de pantalla de Umbrales de Yolanda De La Torre, Carlos 
Ramírez, Raquel Gómez y Mónica Nepote (ELC3).

 
Esta obra de literatura digital explora los límites entre lo que 
se considera “normal” y aquello etiquetado como “anormal” 
a través de las palabras que se iluminan en la oscuridad y 
los vacíos pasados que son completados por esperanza de 
futuro. En esos binomios, las autoras ensayan una tensión 
sobre las formas en que las palabras afloran en la construc-
ción de subjetividad de modo lúdico y en interacción con el 
lector/usuario que experimenta la materialidad verbal en su 
condición maquinal.115 ¿Cómo pueden las máquinas decir el 
dolor de modo humano? ¿Cómo trazar nuevos límites y nue-
vas aperturas maquinales con palabras de quien sufre? 

Los binomios oscuridad/luz y pasado/futuro se tocan y 
se autonomizan según el recorrido que se haga. En ese sen-

115  Esta misma idea vinculada a la memoria se puede encontrar en un 
trabajo alojado en el volumen 1 de la ELC titulado II — in the white dark-
ness: about [the fragility of] memory de Reiner Strasser y M.D. Coverley. 
En ella, los autores exploran la fragilidad de la memoria y el proceso de 
reconstrucción a través de una serie de puntos que se pueden clickear 
y en donde fragmentariamente se recomponen, mediante fotografías y 
sonidos, algunos recuerdos considerados “difíciles” que han quedado 
sueltos. Se trata de una experiencia que coincide con Umbrales, ya que 
se basa en la experiencia de relatos de personas que sufren Alzheimer 
y Parkinson, dos enfermedades que producen gran pérdida de memoria 
y cuyos enfermos suelen estar aislados en instituciones de cuidado con 
asistencia psiquiátrica.

http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=umbrales
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tido, encontramos relatos redefinidos por las posibilidades 
técnicas que otorga la materialidad: iluminar palabras con 
un clic, moverlas para cambiar el sentido del relato de ori-
gen, producir sonidos diversos a medida que se mueve el 
cursor o hasta dibujar. De ese modo, la materia de la letra 
producto de una narrativa de taller sufrirá claroscuros sobre 
los recuerdos que ya son en sí mismos parte de una imagi-
nación con sus propios silencios y ausencias. Por lo mismo, 
el umbral aparece como espacio de conversación, media-
ción y encuentro entre esa imaginación y la escucha y la 
reinvención de quien la recibe, promoviendo así una reflexión 
meta discursiva mediante la propuesta maquínica.

El conjunto de textos alojados en el círculo que nos con-
duce a la pestaña “OSCURIDAD” presenta textos manuscritos 
que solo se pueden iluminar parcialmente por una luz —aquí 
el binomio antedicho—, que gira en la pantalla y enfoca con 
una linterna un pequeño segmento de la totalidad. En esta 
sección, la idea que propone la obra es reproducir la forma en 
que recordamos u olvidamos según el “umbral de dolor” que 
somos capaces de soportar en cada caso. “Algunas zonas de 
nuestro mundo a veces permanecen ocultas, ahí subsisten 
nuestros recuerdos dolorosos, lejanos, aquellos que nos de-
jaron huella en nuestra forma de vivir” (De La Torre, Gómez y 
Nepote, 2014: s/p). Siguiendo la idea del binomio que configu-
ra la forma de armar esta obra en un juego de cajas chinas, la 

oscuridad solo es po-
sible porque existe esa 
luz que hace que, en el 
olvido, haya recuerdos 
explicables.

Captura de pantalla de Umbrales de Yolanda De La Torre,  
Raquel Gómez y Mónica Nepote (ELC3).

http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=umbrales
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En lo que respecta al aspecto gráfico, Umbrales se compo-
ne de palabras y de dibujos, y la propia materia caligráfica 
a veces hace de mera imagen por sobre lo que esconde el 
poco legible texto verbal. La luz que permite al lector alum-
brar ciertas zonas en la oscuridad, propone una interacción 
que no solo remite a lo que quien escribe es capaz de to-
lerar sino una reducción aún mayor en lo que el lector está 
dispuesto a iluminar de ese recuerdo. De nuevo aparece la 
metáfora de un umbral de dolor, que esta vez pertenece a 
quien experimenta la obra. De modo circular y sin linealidad, 
alumbrar lo que el otro tiene para decir remite a “zonas de 
memoria” que se esfuman cuando aparecen nuevas voces y 
se suceden en capas de memorias colectivas, iluminadas de 
forma tenue, circunstancial y breve. 

Los textos que componen el espacio denominado 
“LUZ“ se vinculan con aquello que, en toda conversación, 
creemos haber interpretado de la voz que emite el sonido 
modulado, lo que Derrida (1967) llama una alucinación. La 
selección que hacemos sobre el texto de base tiene que 
ver con nuestro “umbral de audición”: ¿qué nos dicen los 
otros de su dolor?, ¿qué escuchamos de ese dolor? La ma-
teria de las palabras forma imágenes diversas a medida 
que se suceden los textos. Cuando movemos, por ejemplo, 
un deíctico, los sustantivos cobran dimensión diversa (de 
posesión, de persona, de lugar), pero también la forma que 
adquiere el todo varía, lo que quiebra las reglas del rela-
to lineal. ¿Qué sucede si quebramos la narración del otro? 
¿Qué sucede cuando la sintaxis pierde su norma? Del mis-
mo modo que un umbral de audición se mide haciendo pre-
sión sonora, aquí se lleva al límite el texto de base, dando 
cuenta de un espacio de puja por el significado impuesto y 
por aquel que somos capaces de oír y reproducir cuando 
un otro constitutivo de nuestra propia identidad nos hace 
partícipes de su vivencia. 

http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=umbrales
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La normatividad sintáctica inicial se quiebra y con ella se 
introduce la “anormalidad” constitutiva de todos los oyentes. 
Quien navega la obra sabe que los textos se han producido 
en un taller literario que se realizó en un hospital psiquiátrico. 
Sin embargo, el trabajo propone una inversión que conlleva 
echar luz a zonas de anormalidad en nosotros, lo cual rompe 
el estereotipo con el que se concibe a quienes están en un 
hospital psiquiátrico, los “anormales” (Foucault, 2007). 

Existe una historia que es valiosa y merece ser contada, 
aunque solo algunas palabras permanecen fijadas en la me-
moria por sobre muchas otras que aparecen y desaparecen 
en el orden del discurso cada vez que nos remitimos al hecho 
que queremos narrar. Por eso pensamos en un “umbral de 
rentabilidad” en la medida en que hay algunas palabras “ren-
tables” que quedan en el límite entre la memoria y el olvido, y 
moldean el pasado al que volvemos una y otra vez. 

Sobre la importancia de la materialidad en la obra, di-
cen las autoras: “Las palabras son asunto de la memoria, 
aquello que nos arde, aquello que nos hace llorar, aquello 
que nos hace reír, algunas cosas se van otras se quedan” 
(De La Torre, Gómez y Nepote, 2014: s/p). Así, las palabras 
parecieran desvanecerse mientras pasan por la pantalla y 
así como en la oscuridad de la memoria solo se podían ilu-
minar algunas zonas de palabras, aquí la operación resulta 
similar: solo nos quedamos con ciertas imágenes condensa-
das en palabras que resisten poderosamente y cobran valor 
en el todo del lenguaje. Esto también se vincula con la ac-
ción propuesta en “LUZ” al pensar la transmisión recortada 
de una sintaxis “anormal”, sin norma. Decir aquello que nos 
duele produce olvidos y ponderaciones sobre la materia. 

Por otro lado, aparece este umbral en cuanto al valor 
del pasado como un todo que se reversiona cada vez con 
cierta sumatoria fija de palabras que permiten decirlo: ¿Qué 
rédito tiene el hecho de decir el pasado? ¿Qué ganancia 
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trae reversionar el pasado? ¿Qué dice el silencio de los hue-
cos, de los vacíos? Cuando el texto en su totalidad se ahue-
ca, parece imposible poner palabras en el dolor. Podemos 
hacer hablar a un próximo testigo o restaurar el discurso y 
volverlo a leer. La máquina permite una mediación y una re-
producción en bucle que emula la memoria, los recuerdos 
evanescentes que se restauran aleatoriamente, o bien, des-
aparecen por falta de registro. 

El futuro se enmascara en una fabulación dibujada. La 
hoja en blanco se llena de dibujos que remiten a otra forma 
de comunicar deseos, miedos, luces y sombras: “Todos imagi-
namos, dibujamos el futuro. El futuro es hoy un trazo, un nom-
bre, una carta”. A diferencia de las otras tres propuestas de 
esta obra, en este caso el futuro es colectivo y puede decirse 
entre usuarios que “cargan” la máquina de discursos dibuja-
dos. Si bien existen ciertas instrucciones, hay un estímulo a 
inventar “desde cero” porque en el futuro está todo por ve-
nir–porvenir. A diferencia de la OSCURIDAD en donde el texto 
se hallaba de forma velada por debajo de la primera interfaz, 
aquí el discurso enmascarado es aquel aún no dicho. 

También podemos analizar Public Secrets de Sharon 
Daniel y Erik Loyer que, al igual que Umbrales, indaga en los 
relatos de personas institucionalizadas. Se trata de una se-
rie de testimonios de mujeres detenidas en una cárcel cali-
forniana, quienes narran sus experiencias en prisión. Los tes-
timonios son mostrados en una interfaz con bloques móviles 
que se mueven al ritmo de las voces en off mientras confie-
san lo que significa la encarcelación; esa materia de la voz 
se corporiza en tipografías de diversos tamaños que apare-
cen y desaparecen de los bloques que simulan el cemento 
en la oscuridad. 

 

http://collection.eliterature.org/2/works/daniel_public_secrets.html
http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=umbrales
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Captura de pantalla de Public Secrets  
de Sharon Daniel y Erik Loyal (ELC2).

El trabajo tematiza la corporeización del dolor de una vida 
deshumanizada al tiempo que se articula con el silencia-
miento de las voces auspiciado por el sistema carcelario. 
Public Secrets trabaja con la maquinización del dolor huma-
no. En este sentido, se podría asimilar el trabajo que aloja 
los modos de documentar la experiencia en instituciones de 
reclusión: el psiquiátrico y la prisión. En ambos casos se le 
da un cuerpo maquínico a los testimonios, por lo que la inte-
racción de los lectores con esa realidad que se hace públi-
ca deja de ser secreta, deja de permanecer en el silencio de 
sus muros mediante la propuesta artística en cada caso. En 
ambos trabajos se trata de instituciones de control propias 
de un sistema hegemónico de dominio del Estado-Nación 
sobre los cuerpos vivos, cuyos testimonios, al desplazarse 
al ciberespacio, encuentran una zona de acción política no 
mediada ya por organismos oficiales. 

Por último, en relación también con la memoria y sus 
manifestaciones, sea en los recuerdos presentes en Umbrales 
o en los secretos presentes en Public Secrets, encontramos 
Fitting the Pattern de Christine Wilks, una exploración de las 

http://collection.eliterature.org/2/works/daniel_public_secrets.html
http://collection.eliterature.org/2/works/daniel_public_secrets.html
http://collection.eliterature.org/3/work.html?work=umbrales
http://collection.eliterature.org/2/works/daniel_public_secrets.html
http://collection.eliterature.org/2/works/wilks_fittingthepattern.html
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memorias de infancia de la autora a través de la relación 
entre patrones de tejido y de texto, en ambos casos toma-
dos como la proyección de un algoritmo. La interfaz principal 
muestra un molde con distintas opciones de interacción: co-
ser, cortar, pinchar con alfileres, entre otras. El usuario deberá 
intervenir la trama haciendo clic para leer la historia. 

Captura de pantalla de Fitting the pattern de Christine Wilks (ELC2).

En este trabajo se unen una serie de preocupaciones de Wilks 
que la acompañan tanto en su trabajo artístico como en el 
académico.116 En este caso, Wilks se concentra en los tejidos 
de relaciones familiares que la hacen “adecuarse al patrón” 
(fitting the pattern), tal como reza su título. Se trata de una 
memoria “animada” que intenta replicar la experiencia tanto 
de coser como de escribir, dado que ambas tienen en común 
un patrón o modelo que, en el caso de la escritura de las pie-
zas de Wilks, proceden de un patrón algorítmico   —la capa117 

116  En su trabajo de reflexión crítica sobre su propia obra, Excavating 
Underbelly, Wilks (2017) explora con detenimiento un camino atrave-
sado por la lucha feminista, la opresión laboral de las mujeres, las me-
morias familiares y el control de los cuerpos por “entrar en el modelo”..
117  Se entiende como “capa” para hacer referencia a los softwares de 
edición gráfica, como pueden ser Photoshop o Q-GIS. En ellos se tra-
baja con la acumulación de “capas” de imagen una sobre otra, acumu-

http://collection.eliterature.org/2/works/wilks_fittingthepattern.html
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que no se ve— a partir del cual ella diseña sus “textualidades” 
en tanto que “tejido” —las capas que sí se ven. La pantalla es 
el lienzo sobre el que se despliega esa creación en cada oca-
sión y de allí la relación entre memoria subjetiva y patrón al-
gorítmico que nos convoca en el presente apartado. 

Traducciones expandidas del lenguaje 
en el campo de la literatura digital
Al analizar las obras de literatura digital hay una constan-
te: no involucra solamente lenguas verbales con pertenen-
cia a cartografías nacionales sino que promueve, además, 
una competencia con lo que aquí se ha entendido como 
lenguajes interzonales. El código se entiende como una 
materialidad que conjuga la pregunta por esa variedad de 
lenguajes intervinientes en las obras con la posibilidad de 
“decodificar” un paradigma emergente de la contempora-
neidad. En este sentido, así como se puede decir que la 
globalización se sirve de flujos precarios e inestables, es 
justamente en esta falta, en este hiato, donde aparece la 
oportunidad de desviar sus sentidos totalizantes y cuestio-
nar sus discursividades. La paradoja es que se utilizan los 
propios lenguajes que la globalización produce para com-
poner ese objeto artístico insumiso. 

Ante el nuevo contexto en el que emerge la literatura 
digital, la traducción se amplía al plano experimental me-
diante la intervención de lenguajes no verbales —visuales, 
musicales, cinéticos, fotográficos, etc.—, como operaciones 
no contempladas en el sistema tradicional de traducción 
entre lenguas naturales. Es así como la traducción se en-
tiende aquí en un sentido expandido acorde con los aportes 
posmodernistas de Rosalind Krauss (2002). En particular, se 
retoma lo que la autora denomina un “campo expandido” 

laciones que (des)ocultan distintos aspectos según el tipo de edición 
buscada. 
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de la escultura, a partir del cual la escultura se despega de 
su definición moderna para expandirse hacia la periferia del 
campo en donde, mediante una serie de operaciones mor-
fológicas distintivas, extiende sus alcances a estructuras no 
contempladas como escultóricas previamente. 

Siguiendo este mismo argumento, una traducción ex-
pandida en el dominio digital (Kozak, 2017b), es una prác-
tica que desborda el campo que se le asignó de manera 
hegemónica durante la modernidad occidental —traduc-
ción entre lenguas descifrables verbalmente en un sistema 
internacional occidental (Casanova, 2001)— y genera una 
traslación experimental entre distintos lenguajes no solo 
naturales, sino también informáticos. Se trata de un gesto 
que involucra insumisión artística (Brea, 2002) mediante el 
uso de máquinas de escritura (Hayles, 2002) que amplían 
la visión imprentocéntrica dominante hacia aspectos mar-
ginalizados. De modo que la materialidad de la letra cobra 
centralidad ya que el tejido intertextual se complejiza y los 
textos no se reducen meramente al universo imaginativo al 
que han sido largamente relegados, sino que se transforman 
al estar inscritos en un soporte tecnológico que les da lugar. 

Bajo este sentido expandido de la traducción entre len-
guajes y mediatizaciones, el código como fuente permite la 
experimentación al evidenciar el velo que cubre el paisaje 
de las lenguas verbales nacionales. Del mismo modo en que 
la genética manipula el lenguaje que se grafica mediante un 
código que se altera y se modifica según el resultado que 
se espera de un experimento —optimización de resultados, 
reducción de costos, beneficios en el consumo, control de la 
producción, etc.—, así también se reproduce el experimen-
to del lenguaje de código proponiendo al lector intervenir la 
lengua de partida al mostrar su reverso como parte de una 
traducción colectiva y de múltiples facetas. Es así como la 
traducción se expande más allá de las lenguas naturales 



254

en cuestión que supone su práctica de origen, produciendo 
nuevas traslaciones de una forma material del código a otra. 
Estas expansiones experimentales cuestionan los cambios 
de soporte de las traducciones y la emulación entre códigos 
de distinta especie. 

Los dispositivos de poder han sido largamente estudia-
dos durante el siglo XX (Foucault, 2007; Agamben, 2007) en 
relación con la biopolítica y la posibilidad gubernamental de 
“hacer vivir, dejar morir” que se ejercida en la modernidad en 
vistas a controlar lo vivo. Estas formas de control se llevaron 
a cabo mientras los Estados ejercían una normativización 
disciplinaria mediante el uso de la violencia y la construc-
ción de subjetividades sobre los cuerpos y su reproductibili-
dad en función del modo de producción capitalista (Estévez, 
2018). Sin embargo, los dispositivos de control de lo vivo re-
sultan insuficientes para explicar los actuales fenómenos de 
migraciones forzadas y flujos globales mediados por la ubi-
cuidad de dispositivos móviles (Lemos, 2011). En este senti-
do, una serie de codificaciones en la microesfera cotidiana 
e individual repercute de manera global en bases de datos 
que se nutren de información contenida en mensajes, imá-
genes y recursos de todo tipo e incluso movimientos. La po-
sibilidad de traducir la información codificada resulta central 
para el capitalismo global porque el lenguaje puede ser un 
dispositivo de control y funciona de manera atomizada, de 
modo que nadie conoce todas las capas que contiene una 
información dada, aunque unos pocos conocen más que la 
mayoría y solo un puñado es dueño de ella. 

The 27th || El 27 de Eugenio Tisselli presente, como ya 
comentamos, en la ELC3, plantea el problema de la traduc-
ción en un sentido que podría entenderse como expandido. 
Si bien en primera instancia hay una traducción como tradi-
cionalmente se le conoce, es decir, del tipo interlingüística  
—del español al inglés—, la misma se encuentra mediada 

https://motorhueso.net/27/
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por un robot —el traductor de Google—, generando la tra-
ducción de forma aleatoria y desviándose así hacia las lla-
madas “traducciones maquínicas” (machine translation). 

Esa mediatización da lugar a una primera reflexión crí-
tica: las traducciones que realizan los robots optimizan los 
gastos y someten a un control volátil el cumplimiento de la 
palabra política del artículo 27 constitucional. Hay entonces 
un vaciamiento de lo que se sostenía por medio de insti-
tuciones nacionales como el Congreso de la Unión —órga-
no depositario del Poder Legislativo Federal de México. La 
traducción al inglés, en lugar de reparar la palabra, la me-
caniza mediante un algoritmo numérico que subyace alea-
toriamente cada vez que el mundo de las finanzas obtiene 
ganancias de la Bolsa neoyorquina. En este sentido, hay una 
traducción supeditada a un código que controla las trans-
formaciones a partir de un sistema ajeno a las lenguas ver-
bales en cuestión bajo la tiranía del necrocapitalismo global, 
el cual es definido como: “el dispositivo necropolítico de pro-
ducción y administración de la migración forzada, es decir, el 
conjunto de políticas y leyes ejecutadas para producir situa-
ciones, momentos y espacios que fuerzan a las personas a 
dejar sus hogares, o las orillan a situaciones y espacios de 
muerte” (Estévez, 2018: 2).

Relacionado con esto, en la obra de Tisselli aparece 
una conexión directa con el sistema algorítmico que sos-
tiene la lógica de muerte del necrocapitalismo. Al respecto, 
señala Kozak: “Tisselli habla de necrocapitalismo, es decir, 
de la reducción de la esfera de la política a manos del capi-
talismo financiero que, en última instancia, decide sobre la 
vida y la muerte de muchas personas” (2017a: 64). Así, esos 
cuerpos que migran colectivamente en la frontera mexica-
na son aquellos a quienes se les quita la posibilidad de vivir 
de los recursos locales, a raíz de tratados internacionales 
que dejan a la Nación desprovista de su soberanía. De allí 
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que la traducción del artículo constitucional está sujeta a 
las acciones financieras, porque expresa cómo el locus po-
lítico pierde el control sobre sus palabras y, consecuente-
mente, sobre sus territorios y recursos. Un algoritmo regula, 
de tal suerte, la traducción y la contabilidad, mientras el rojo 
se apodera de la pantalla del mismo modo en que la sangre 
corre debido a las consecuencias adversas que reducen a 
un conjunto de personas innominadas a la asignación de un 
número, un código que los define como esa masa descarta-
ble de vidas precarizadas. El número produce desafecciones 
que se traducen en un solo cuerpo migrante propio del ne-
crocapitalismo. Al mismo tiempo, el alza de la Bolsa neoyor-
kina se alimenta de esa sangre y crece como la flora de los 
campos con un verde luminoso. A mejores ganancias globa-
les, mayor número de muertos locales. La obra denuncia así 
la fórmula del éxito de las corporaciones, haciendo un uso 
subversivo de las propias automatizaciones. 

Otro trabajo vinculado a la naturaleza de la traducción 
es Translation de John Cayley, con música de Giles Perring. 
En este trabajo alojado en el primer volumen de la ELC se 

exploran las formas de inter-
vención maquínicas en la tra-
ducción de tres lenguas: in-
glés, francés y alemán. Cada 
movimiento interactivo pro-
cederá a cambiar una pala-
bra de una lengua a la otra de 
forma aleatoria 

 
 

Captura de pantalla de Translation de John Cayley (ELC1).

En un sentido amplio, es el programador de la traducción, en 
el código y en la escritura genética del lenguaje, el que se 

http://collection.eliterature.org/1/works/cayley__translation.html
http://collection.eliterature.org/1/works/cayley__translation.html
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transforma en poeta. De allí que los límites entre los lengua-
jes también producen significaciones en sus interzonas. El 
lector, por su parte, es agente traductor de los movimientos 
de modo que expande sus alcances toda vez que se explaya 
con el mouse —de nuevo, la extensión de la mano humana— 
por la pantalla. 

Al acuñar el término de traducción expandida, existe 
un hilo conductor sobre el que la traducción se posa como 
un péndulo que va desde el traspaso de las lenguas verba-
les entre sí en tiempos de tecnoglobalización —las cuales 
guardan la potencia de todas las lenguas naturales en una 
cuenta algorítmica—, hasta arribar a la condición generati-
va y genética del lenguaje en materiales visuales manipula-
dos; los lenguajes verbales y visuales se entrecruzan a tra-
vés de códigos. Estas operaciones albergan morfologías que 
no pertenecen al campo de la traducción, campo entendido 
como sistema internacional de lenguas nacionales en pug-
na. Es decir, Cayley no está apelando a las lenguas nacio-
nales para proponer una traducción en términos que tradi-
cionales y vinculados a ese sistema, sino que lo cuestiona 
mediante la intromisión del lenguaje cinético de los usuarios, 
quienes intervienen en esa traducción.

Por último, Mandrake vehicles de Oni Buchanar resulta 
interesante para trabajar la idea de “capas” textuales que 
se confunden, duplican y apilan emulando programas como 
Photoshop, por ejemplo. La primera interfaz que se encuen-
tra es la de un conjunto de letras sobre las que se mueven 

tres vehículos causando distor-
siones en la lectura lineal y en la 
posibilidad de identificar de qué 
lengua se trata. 

Captura de pantalla de Mandrake  
vehicles de Oni Buchanar (ELC2).

http://collection.eliterature.org/2/works/buchanan_mandrake_vehicles.html
http://collection.eliterature.org/2/works/buchanan_mandrake_vehicles.html
http://collection.eliterature.org/2/works/buchanan_mandrake_vehicles.html
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Es justamente de la dificultad de distinguir la lengua y la sinta-
xis de los poemas en constante cambio de donde se adquiere 
la potencia narrativa que permite pensar en cierta traducibi-
lidad en el movimiento. Si bien a primera vista la obra pare-
ciera un sinsentido porque la lectura es esquiva, es allí mis-
mo donde se halla la propuesta conceptual: ¿cómo se puede 
manipular una lengua base de tal forma de encriptar un códi-
go y que esa acción sea por sí misma la que le dé sentido al 
objeto literario? Al hacerlo correr, las capas se superponen y 
las lecturas se solapan unas con otras. ¿Qué hacemos como 
lectores con esos cambiantes dibujos en movimiento? ¿Qué 
relaciones pueden desencriptarse del cuerpo de las letras 
cuando pasan de una materialidad a otra? El artista propone 
un juego de lecturas por “capas” que se van decodificando a 
medida que se agudiza la visión y la comprensión del concep-
to de obra. Cuánto es posible leer y cuánto queda encriptado 
dependerá de las oportunidades que tengamos de traducir 
los lenguajes que conforman su morfología.
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F I N A L  D E  P A R T I D A
Este libro abrió con una metáfora, las instrucciones de uso 
para jugar una partida que aquí termina. La preocupación cen-
tral del texto se vincula con la pregunta por la relación entre 
literatura y lugar, esa que se despliega en distintos campos: 
es el mapa del mundo y sus decisiones geopolíticas según la 
idea que impera en la organización del espacio —con sus fron-
teras, divisiones, geografías entrecortadas y soberanías móvi-
les—; es el cuerpo de inscripción que sirve de soporte a la letra, 
y es el lenguaje como material de base para deci(di)r el lugar. 
Territorialidades, tecnologías y lenguajes, el recorrido puede 
interpretarse como un constante cruce de aspectos en juego 
provenientes de esferas del conocimiento muy diversas: cien-
cia política, filosofía, lingüística, sociología y, en menor medida, 
crítica literaria y estudios culturales. 

Como cualquier trabajo de largo aliento, se hallaron obs-
táculos a lo largo del proceso de investigación y escritura. En 
particular, la dificultad de encontrar bibliografía en un campo 
de aparición incipiente, como el de la literatura digital, que se 
cruza con uno de larga data, como el de la teoría política. Este 
libro aspira a ser un aporte en esa dirección. La idea de Nación 
en relación con una literatura impresa en lengua nacional es 
constitutiva del desarrollo de la modernidad, por lo que pue-
de explicarse desde su lugar hegemónico que atraviesa una 
inmensidad de dominios. Sin embargo, respecto al ámbito de 
la literatura digital resultó intrincado encontrar definiciones 
que permitieran explicar el vínculo con el domicilio político de 
esa escritura. La marginalidad propia de este tipo de literatura 
desbordante complicó la búsqueda de bibliografía específica.

De lo anterior se desprende otro problema frecuente: 
el desafío de “inventar” nomenclatura para aquello que aún 
no se ha dicho. El hallazgo que parece más destacable es el 
de “interzona”, el concepto que permite nombrar el domicilio 
político en relación con la literatura digital, que ya no es na-
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cional. Este concepto podría expandirse a estudios de arte 
digital en su conjunto ya que supone repensar el espacio 
donde se emplazan bienes culturales advirtiendo los con-
flictos propios que circundan nuevos ordenamientos entre 
el Norte y el Sur Global. 

En este mismo sentido, la construcción de un diseño me-
todológico acorde al corpus supuso pensar por fuera de las 
categorías ajustadas a la idea de Nación. Por lo tanto, fue ne-
cesario diseñar un dispositivo de lectura que permitiera clasi-
ficaciones adecuadas de la descripción de las obras.

Es necesario también mencionar que una de las razones 
más poderosas para elegir el caso de ELO fue su alto nivel de 
institucionalización. Esta fue la única forma de asegurar que 
los problemas de obsolescencia de experimentación con las 
obras no impidieran el desarrollo exitoso de este trabajo de 
largo aliento, que en principio surgió como una tesis docto-
ral. Sin embargo, la obsolescencia de los softwares necesarios 
para navegar el corpus se presentó en repetidas ocasiones, 
ya que en muchos casos se trataba de trabajos o proyectos 
realizados hace veinte o incluso treinta años. Un ejemplo de 
ello fueron aquellos que se volvieron imposibles de ejecutar 
tras la desaparición de Flash en diciembre de 2020 y que aho-
ra forman parte de un corpus canónico que ha quedado regis-
trado emulando la experimentación en vídeos u otras formas 
de preservación. Sin embargo, ante estas alternativas, salta a 
la vista la pérdida de una experiencia estética con caracterís-
ticas de instantaneidad. Cuando esto fue imposible, se tomó la 
decisión de no tenerlos en cuenta o de mencionar solo la infor-
mación procedimental que sí se encuentra en las breves en-
tradas de la ELC o de otros proyectos asociados a ELO, como 
Electronic Literature as a Model of Creativity and Innovation in 
Practice (ELMCIP) o Electronic Literature Directory (ELD).

Por otro lado, este libro se concentró en una reflexión 
de ciertas ideas ligadas a la ciencia política que encuentra 
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su continuación en una investigación que actualmente llevo 
a cabo en la Freie Universität Berlin, en Alemania. Esta deriva 
tiene como objetivo construir una cartografía de las migracio-
nes de artistas de literatura digital latinoamericana al Norte 
Global. Una serie de decisiones epistemológicas y metodoló-
gicas que tienen su germen en el material de este libro se ex-
tiende hacia un trabajo de corte sociológico que vuelve a po-
ner en el centro la relación entre literatura y lugar desde otra 
arista. La idea es cartografiar las desigualdades en recursos y 
financiamiento y observar la intromisión de elementos nacio-
nales que obstaculizan o posibilitan desarrollos vitales y artís-
ticos en las migraciones.

Por último, vale la pena mencionar el hecho de que este 
libro es producto de una década de investigación. En ese lar-
go periodo, muchas cosas han cambiado diametralmente, 
sobre todo luego de la pandemia mundial de COVID-19. Entre 
muchas apreciaciones que podrían hacerse, resulta acucian-
te observar un importante cambio en relación con la omni-
presencia de lo maquínico. ¿Qué puede otorgar una pieza de 
literatura digital situada frente al creciente solapamiento de 
los cuerpos y las máquinas? Si bien este libro no trabaja so-
bre esta pregunta en particular, la relación de la literatura con 
la tecnología y la materialidad del lenguaje que ocupa gran 
parte del texto resulta una clave de lectura posible de esta 
problemática. 

Lo que comenzó como un planteamiento inspirado en la 
teoría económica, una ecuación que a primera vista ofrecía 
una forma sintética de expresar el problema, ahora se presen-
ta con las dificultades y los encuentros imprecisos que, afortu-
nadamente, caracterizan a las investigaciones que migran en 
el camino, al igual que sus investigadores. Nos hemos despla-
zado por conceptos, en el sentido etimológico de la palabra. 
Y es que transportar proviene del latín trans y portare, llevar a 
otro lado, cambiar de lugar, una pasión que no cesa.
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